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El Espiritismo es una de las prácticas populares más arrai-
gadas en el mundo. Tuvo su aparición a mediados del siglo XIX, 
iniciándose el movimiento con las experiencias espiritistas de las 
hermanas Fox en los Estados Unidos y las célebres obras de 
Allan Kardec. El hecho de que no se lograra instaurar un ca-
tolicismo ortodoxo, ni aun en los sectores más encumbrados de 
la sociedad occidental de aquella época, contribuyó a que surgie-
sen todo tipos de creyentes que, mezclando los diferentes cultos 
religiosos, conformaron un sincretismo enriquecedor entre los 
diversos sistemas de creencias. Pese a ocupar un lugar privile-
giado en las creencias del pueblo, ha sido poco divulgada esta 
forma de religiosidad que busca la comunicación con el ámbito 
del más allá. No se ha reparado en el lugar privilegiado que ocu-
pa en el espectro religioso del ciudadano occidental donde su 
presencia es cada vez más notable y extensa, sincretizándose con 



 
el resto de los sistemas religiosos que coexisten con él. Actual-
mente, el espiritismo posee una enorme riqueza y,  la mezcla de 
espiritismo con otras prácticas de cualquiera de las demás reli-
giones tradicionales, doctrinas y cultos, como la Santería, la 
Regla de Palo, la Masonería, y el Catolicismo popular, ha dado 
origen a lo que se conoce hoy como espiritismo cruzado. Se han 
incluido en esta edición algunos cánticos congos, propios del 
sincretismo del espiritismo con la línea mayombera, si bien la 
mayoría son católicos debido a la fuerte asociación del espiritis-
mo con la fe cristiana. Los contenidos de este libro se basan 
principalmente en el movimiento del espiritismo cruzado, po-
niendo el acento en la praxis del espiritismo místico y espiritual, 
como una vía de desarrollo personal y espiritual, tal como se 
viene practicando en muchos países latinoamericanos. En los 
países anglosajones y europeos, el espiritismo científico se ha 
propagado con más fuerza, y de ahí la razón del capítulo 8, que 
emplea métodos diferentes, pero con el mismo propósito. 

Este libro ofrece principalmente métodos, pautas y técni-
cas seguras para encauzar la práctica espiritista por vías seguras, 
positivas y fiables.  

Con Dios empezamos y con Dios terminanos. Amén.  
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1 

 
Espiritismo cruzado 

 

 

El espiritismo cruzado es la práctica sincrética del espiri-
tismo científico del siglo XIX con cualquier culto, doctrina o 
religión. Por ello, es común la práctica del espiritismo entre gru-
pos de santería, palo monte, masonería, sanadores y ocultistas.   

Para los espiritistas practicantes que admiten los funda-
mentos principales de la religión, la muerte no es más que otra 
forma de vida, una vida más allá de la vida. Cuando una persona 
ha cumplido con éxito las tareas de depuración que le fueron en-
comendadas como ser encarnado y cuando, además, por su obra 
material y espiritual se cumple rigurosamente con todos los ri-
tuales funerarios, logrará trascender a otras dimensiones que le 
convertirán en un espíritu luminoso. Y en posesión de esta con-
dición, reencarnará en las esencias que le sean afines. En caso de 
que no se cumplan adecuadamente todas estas condiciones, la 
muerte supone su transformación en un espíritu errante, que sólo 
podrá manifestarse como energía negativa, pues no contribuirá a 
incrementar su depuración espiritual, o lo que es lo mismo, no 
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brindará aché (energía) a los seres encarnados y a la cadena de la 
vida. 

La persona fallecida sólo alcanzará la categoría de espíritu 
luminoso cuando su alma llegue a Ode Orun, o mundo de los 
dioses, aunque en el camino a este grado espiritual, Olofi (Dios) 
le encomiende diversas tareas en aras del beneficio colectivo. 
Esto explica el por qué en los tratados teológicos yorubas –al 
igual que en los bíblicos-, la muerte de los más relevantes profe-
tas se produce después de muchos años de vida: la muerte no es 
sinónimo de final, sino posibilidad de reencarnar como una par-
tícula de luz divina en el ciclo de las reencarnaciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Existe una gran contradicción entre los esfuerzos que debe 
hacer cada persona para procurarse los beneficios para él, sus 
familiares y congéneres, y los perjuicios que le son enviados por 
Eshu, el Obstaculizador, para limitar y dificultar su existencia. 



 
 

 
 

3

Entre los esfuerzos para purificar el espíritu, se halla el llevar 
una vida religiosa íntegra, efectuar los sacrificios y ofrendas a la 
Divinidad y los ancestros. Entre los osorbos (palabra yoruba que 
significa adversidad) aparecen la muerte prematura y repentina, 
la enfermedad, los accidentes, las pérdidas y abandonos. 

“ Cuando Olorun (Deidad suprema) procuraba materia adecuada 
para crear al hombre, todos los orishas (deidades, mensajeros 
divinos) partieron a buscarla; trajeron diferentes materiales, pero 
ninguno se prestaba para los fines requeridos. Ikú (la muerte), 
apareció con sus manos llenas de barro y no tuvo misericordia de 
su llanto, del agua que destilaba. Llevó el barro a Oloddumare, 
quien en principio lo entregó a Orichanlá y Olugama y más tarde 
él mismo, le insufló el hálito de vida. Olorun determinó que co-
mo Ikú había sido quien escogió el material adecuado, tendría el 
privilegio de recolocarlo en cualquier momento a su lugar de 
origen”. 

 
Es por ello que al fin de la existencia, Ikú (el espíritu de la 

muerte) nos lleva de regreso al barro. Se trata de un retorno, de 
una regresión. En relación con esta leyenda, tenemos el odu de 
Ifá Irete Kutan, que en uno de sus versos dice: “Lo que la tierra 
da, la tierra se lo come”, lo que indica que la muerte es el retorno 
al principio esencial de la existencia.  

 
Otro odu de Ifá que contiene un rico concepto filosófico de 

la muerte es Ogunda Iwori, que dice: “Árbol que se poda, reto-
ña”, lo que se interpreta como que es necesario limitar la 
existencia para resurgir fortalecido. La poda representa la inte-
rrupción de la vida; las ramas, los ancestros; los frutos, los hijos; 
las hojas verdes, el alma encarnada; las flores, el espíritu; y las 
hojas secas, el alma desencarnada. 

 
Cuando muere una persona, se tira una sola vez el obi (co-

co), esto es el “Itutu”. Luego, a los nueve días, se hace una misa 
en la iglesia católica, y terminada ésta, todos los acompañantes 
regresan a la casa familiar para darle coco y saber su conformi-
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dad. Al año, se le hace una nueva misa en la iglesia, y poste-
riormente realizan la santera, a la que llaman “levantamiento del 
plato.” El objetivo del Itutu (ceremonia fúnebre) es lograr que 
los seres queridos ya muertos, descansen en paz. Esta costumbre 
es muy respetada en la religión sincrética afroamericana, en la 
cual se cuenta siempre con la asistencia de los espíritus falleci-
dos como parte de la cadena espiritual de la humanidad. 
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La bóveda espiritual 

 
 
 

 Según los practicantes del espiritismo, la bóveda es un 
centro de poder del cuadro espiritual donde convergen los espíri-
tus servidores de los diferentes intereses en la vida del devoto, 
cuyos poderes pueden ser evocados por el practicante en benefi-
cio suyo, de su familia, o de aquellos a quienes desee realizar 
una obra de caridad. El cuadro espiritual de cada persona es el 
número y tipo de espíritus que lo auxilian y lo guían en su vida. 
En función de las necesidades, labores, orientaciones, gustos e 
intereses de cada individuo, hay un cuadro único de guías y espí-
ritus que lo asistirán, pudiendo cambiar éste a lo largo de su 
vida. 

 La simbolización espiritista del cuadro espiritual es la 
bóveda, que se compone principalmente de siete vasos con agua, 
una copa de cristal transparente con agua, y un crucifijo, preferi-
blemente de madera. Otros componentes son las flores naturales; 
y en las ocasiones que se indican, una vela cuyo color será blan-
co por lo general. Para realizar el montaje y los objetos que la 
componen, lo representamos de la manera siguiente. 
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O: vasos.     C: copa.       +: cruz.      F: flores.     V: vela. 

 En ningún caso se coloca la bóveda a nivel del suelo, si-
no sobre una mesa de forma rectangular. Siempre cubierta ésta 
con un mantel o paño blanco, y sobre esta superficie se colocan 
los objetos que la integran.  

 De acuerdo con la finalidad que se pretende, ésta puede 
adoptar una de las tres posiciones básicas que se señalan a conti-
nuación: 

 

BOVEDA EN REPOSO: 

O      C      O 

O      +       O 

 O      O      O 

                  F  =  3, 5 ó 7 flores blancas o amarillas. 

 En este caso, la bóveda está cuidando de usted y de su 
casa, pues recoge las malas vibraciones que a ella pueda acercar-
se. El vaso del centro está dedicado a su Guía principal. Todos 
los viernes se rellenan con agua los vasos que hayan perdido vo-
lumen, al igual que la copa. Las flores se retiran antes de 
marchitarse, nunca las deje secar ante la bóveda; y ponga flores 
frescas y nuevas en caso necesario. 

 También se recomienda usar un mantel blanco para ex-
presar la pureza del mundo de los espíritus y sus misericordiosas 
acciones. 
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BOVEDA A LA DEFENSA: 

 

O       O        O       O 

C 

+ 

O        O       O 

                                         V          F               flores blancas. 

 

 En esta ocasión, la bóveda está protegiendo al devoto de 
las adversidades y enemigos posibles. Cuando se conoce o sos-
pecha el nombre de éstos, en un papel se escriben, con lápiz, 
horizontalmente, siete veces; y sobre estos, escribirá el suyo en 
forma vertical; o sea, que les cruce, por otras siete o nueve ve-
ces. El papel así escrito se colocará bajo la copa. Esto en ningún 
momento hará daño, sólo orientará la corriente espiritual hacia 
donde deba actuar para restaurar el equilibrio, llegando así la luz 
y la comprensión. 
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BOVEDA AL ATAQUE 

O                           O 

 O        C        O 

  O   +   O 

   O 

                                       V             F  = 3, 7 ó 9 flores rojas. 

 

 En esta posición, la bóveda está ayudando a superar un 
problema o resolviendo algo que se le ha pedido. Es la posición 
activa de afrontamiento y resolución de situaciones. La vela se 
enciende, o bien a las 12 del mediodía, o a las 12 de la noche 
dejando, en ambos casos, que la misma se consuma totalmente.  

 La bóveda no permanecerá en esta posición por más de 
nueve días, después de los cuales se pasan tres días a la posición 
de reposo, y si aún no han logrado lo que se pretende, se inicia 
otro ciclo por nueve días y así sucesivamente hasta lograr lo pre-
tendido. 

 En todas las posiciones, para ellos es importante adicio-
nar al agua de la copa un poco de agua bendita tomada de alguna 
iglesia, así como agregar unas gotas de agua de colonia o agua 
de florida en cada uno de los vasos. Las flores son ofrendas a los 
espíritus y tienen la función de fortalecer, elevar y proteger el 
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ambiente, y ofrecer una imagen agradable. La Bóveda Espiritual 
es un instrumento de carácter personal e intransferible, aunque 
sus beneficios pueden ser colectivos, familiares y grupales.  

 En una misma casa puede haber tantas bóvedas como 
habitantes la precisen, pero siempre deben estar en habitaciones 
diferentes.  
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 La Misa espiritual 

 

“Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, 

allí estoy en medio de ellos." (S. Mateo: 13:20)  

Para los creyentes y practicantes del espiritismo, estar re-
unidos en nombre de Dios, no quiere decir que signifique estar 
reunidos materialmente, sino por la intención y disposición de 
pensamientos para el bien; así entonces se manifiestan los espíri-
tus puros que le representan. No es la simultaneidad de palabras, 
o de actos exteriores, lo que en verdad constituye la reunión en 
nombre de Dios, sino la comunicación de pensamientos confor-
mes al espíritu de caridad personificado en Jesús. Tal es el 
carácter de las sesiones espiritistas en las que se espera sincera-
mente el concurso de los buenos espíritus.  

 
La Misa Espiritual comienza con la lectura de oraciones 

de amor al Padre Celestial y otras de carácter laudatorio y de in-
vocación a los espíritus, a los que se les llama para que 
concurran a la sesión. Una vez concluidos los primeros rezos, en 
los que se incluyen el Padre Nuestro, Ave María y el Credo, se 
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considera establecida la comunicación y se tiene el consenti-
miento para la apertura de la Misa Espiritual. 

 Los asistentes se sientan en torno a la mesa que constitu-
ye el eje principal del altar. Se cubre con un mantel blanco y 
encima se colocan los objetos que conforman la Bóveda, dirigida 
a los espíritus guías que vengan por los distintos médiums pre-
sentes en la sesión. A ambos lados de la mesa-altar se sientan los 
principales médiums. La Bóveda se pondrá en la posición de re-
poso y la mesa con su parte posterior apoyada contra una pared.  

 En las sesiones espiritistas de videncia, o para investigar 
espiritualmente a alguna persona o algún asunto concreto, cada 
médium tendrá una vela encendida frente a sí, para expresar la 
luz del espíritu que ve entre las tinieblas. Usará la punta de la 
llama de la vela como punto de concentración y así dejar fluir las 
imágenes que el espíritu sugiera en cada momento. 

 La presencia de los vasos con agua refleja la asistencia 
de los espíritus protectores, los guías y los espíritus de labor; su 
finalidad consiste en erigirse en elementos de comunicación. La 
vela será encendida al comienzo de la misa y se dejará consumir 
en su totalidad; pero deberá ser reemplazada en caso de que no 
haya concluido aún la sesión. 

 Las oraciones por los espíritus que acaban de dejar la 
Tierra, no sólo tienen por objeto el darles testimonio de su sim-
patía, sino que también tiene por objetivo el ayudarles a su 
desprendimiento y por lo tanto, abreviar la turbación que sigue 
siempre a la separación, y darles más calma al despertar.  

 Pero en ésta como en cualquier otra circunstancia, consi-
deran la eficacia de la oración en la sinceridad del pensamiento y 
no en la abundancia de palabras dichas con más o menos pompa, 
y en las cuales muchas veces el corazón no integra ninguna par-
te. Ruegan cada uno según sus convicciones y del modo que más 
les conmueva, pues entienden que un buen pensamiento vale 
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más que numerosas palabras. El objeto de la oración es elevar 
sus almas a Dios, por lo que la diversidad de las mismas no esta-
blece ninguna diferencia. Entienden que son buenas todas las 
oraciones si son dichas con el corazón y no con la boca, a lo que 
agregan: "Dios es demasiado grande y misericordioso para re-
chazar la voz del que implora." 
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Preparando la Bóveda 

 
 

 
La preparación de la bóveda debe hacerse con el máximo 

esmero, ya que supone erigir el altar espiritista, ambientar el lu-
gar y darle un centro sagrado a la reunión. En primer lugar, 
deberemos buscar un lugar adecuado donde prepararla. Debe ser 
un lugar espacioso y tranquilo, con una iluminación tenue e indi-
recta.  
 

Para la preparación de la bóveda se necesitarán los si-
guientes elementos, máxime si vamos a celebrar una reunión 
espiritista o una misa espiritual en ella. 

 
Una mesa. 
Un mantel blanco. 
Siete vasos, aunque también se pueden usar tres vasos. 
Una copa. 
Un crucifijo de madera. 
Un candelabro. 
Una o varias velas blancas.  
Dos ramos de flores blancas o amarillas. 
Una pequeña palangana. 
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Agua corriente. 
Agua bendita. 
Colonia. 
Tabacos. 
Albahaca. 
Caña, aguardiente, ginebra o ron. 
Fotos de los familiares muertos. 

 
El montaje de la bóveda espiritual es muy variable, ya 

que en ella pueden intervenir muchos factores y objetos. Cada 
bóveda en sí es la representación espiritual del cuadro de cada 
individuo. Unos le ponen imágenes de Santos. Así, es muy co-
mún entre los religiosos poner una imagen de San Juan o San 
Antonio de Padua (Elegguá), Virgen de las Mercedes (Obatalá), 
Santa Bárbara (Shangó), San Francisco de Asís (Orula), San Pe-
dro (Ogún), Ntra. Sra. de Regla (Yemayá) y, una imagen de la 
Virgen de la Caridad del Cobre (Oshún). 
 

La palangana, se pone al pie de la bóveda para realizar 
una limpieza espiritual frente a ella antes de empezar la sesión. 
Conviene añadir al agua de la palangana un poco de agua bendi-
ta, cascarilla, colonia fresca, albahaca, pétalos de flores blancas 
y cuartos troceados de limón para aumentar sus propiedades pu-
rificantes. 

 
La palangana que se pone al pie de la bóveda espiritual 

es así un elemento de purificación, para cada uno de los miem-
bros que asistan a la reunión.  Algunos lo hacen antes o tan 
pronto se haya rezado la primera oración. También es conve-
niente realizar una segunda limpieza al finalizar la sesión, si es 
deseo de los asistentes, con el fin de descargar las energías de las 
entidades que puedan manifestarse en la reunión. 

 
Las copas y los vasos se llenan de agua, pero es preferi-

ble usar la costumbre de poner en cada uno de ellos unas gotas 
de agua bendita. Las velas pueden ser de parafina líquida.Es cos-
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tumbre encender las velas con cerillas de madera, y apagarlas 
con los dedos humedecidos en agua.  

 
Algunos espiritistas tienen la costumbre de usar gajos de 

albahaca, que tiene la propiedad de despojar malas vibraciones, 
y aumentar la intensidad de la luz espiritual. Se suele emplear en 
combinación con agua, para asperjar, limpiar y bendecir a los 
presentes. La forma más común es que el rector de la sesión 
haga pasar a los asistentes frente a la bóveda (altar espiritista) y 
les pase por la cabeza y el cuerpo un ramo de albahaca con el 
agua de la palangana. Un colaborador hará lo mismo con el rec-
tor. También pueden lavarse directamente en la palangana. 
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Empezando la Misa Espiritual 

 
 

Tras los preparativos anteriores se sigue con las lecturas. 
 
“Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy en medio de ellos”. (Mateo XVIII, v. 20) 
 

Mientras se lee el prefacio, se distribuyen los puros, aun-
que es opcional, puesto que puede obviarse y depende de las 
costumbres. 
 

Estar reunidos en nombre de Jesús, no quiere decir que 
basta con estar reunidos materialmente, sino que es menester 
estarlo por la comunicación e intención de pensamientos para el 
bien; entonces Jesús se encuentra en la reunión, o uno de los Es-
píritus puros que le representan. El Espiritismo nos enseña de 
qué modo los Espíritus pueden estar entre nosotros. Están con su 
cuerpo fluídico espiritual, y en la apariencia que nos lo harían 
reconocer si se hicieran visibles. Cuanto más elevada es su jerar-
quía, tanto más grande es su poder y radiación; así es que poseen 
el don de la ubicuidad, y pueden encontrarse en diferentes pun-
tos simultáneamente; basta para ello un destello de su 
pensamiento. 
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Con estas palabras, Jesús quiso manifestar el efecto de la 

unión y de la fraternidad; no es un mayor o menor número el que 
lo atrae, puesto que, en vez de dos o tres personas, hubiera podi-
do decir diez o veinte, sino el sentimiento de caridad que anima 
a los unos ya los otros; pues para esto, basta que haya dos. Pero 
si estas dos personas ruegan cada una por su lado, aun cuando se 
dirijan a Jesús, no hay entre ellas comunión de pensamientos so-
bre todo si no están movidas por un sentimiento de benevolencia 
mutua, si se miran también con prevención, con odio, envidia o 
celos, las corrientes fluídicas de sus pensamientos se rechazan en 
lugar de unirse con mutua simpatía, y entonces no están unidas 
en nombre de Jesús; sólo es el pretexto de la reunión, y no el 
verdadero móvil.  

 
Si El nos dijo: “vendré por cualquiera que me llamare”, 

eso no implica el que sea sordo a la voz de una sola persona; es 
que exige ante todo el amor al prójimo, del que se pueden dar 
más pruebas cuando son muchos, que estando en el aislamiento, 
y cuando todo sentimiento personal lo aleja.  

 
De todo esto se desprende que si en una reunión numero-

sa, dos o tres personas solamente se unen de corazón por el 
sentimiento de una verdadera caridad, mientras que los otros se 
aíslan y concentran en sus pensamientos egoístas y mundanos, 
El estará con los primeros y no con los otros. No es, pues, la si-
multaneidad de palabras, de cantos o de actos exteriores los que 
constituyen la reunión en nombre de Jesús, sino la comunión de 
pensamientos conformes al espíritu de caridad personificado en 
el Rey de Reyes. 
 

Tal debe ser el carácter de las reuniones espiritistas for- 
males, en las que se espera sinceramente el concurso de los bue-
nos Espíritus. Las reuniones espirituales son actos solemnes e 
íntegros. 
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Al empezar la reunión, hacer la señal de la Santa Cruz y 
el rector (guía o médium principal) que lea la alabanza y la pri-
mera oración. 
 
ALABANZA A DIOS 
 
Gloria al Santísimo. Gloria al Eterno. Gloria al Creador. Evoca-
mos con vuestra gracia, Señor, a los elevados espíritus de 
vuestra corte, dulce emanación de todo lo bueno y de todo lo 
grande, santo y justo. Espíritus elevados por las virtudes a tan 
alto grado de perfección y dicha, donde reciben la visión directa 
del Omnipotente, para que medien y llegue a nosotros los efectos 
de su paternal amor. Mensajeros de la Divina Palabra, acercáos a 
nosotros por la caridad, porque os llamamos con toda la fuerza 
de nuestras almas, para que transmitáis al Señor nuestros humil-
des cánticos, purificados con el radiante ambiente de vuestra 
gloria. Que vibren en nuestros corazones con suave emoción el 
eco de vuestras voces angelicales, cuyas melodías exaltan los 
sentidos que perciben la belleza de vuestras armonías. 
 
Gloria al Altísimo, por cuya misericordia empezamos a gozar en 
esta morada de destierro la luz de la verdad, la esperanza de su 
amor perfecto, y el incomparable abrazo de su cariño divino. 
Deseamos el don sobrenatural de la fortaleza, la virtud de sufrir 
con paciencia nuestras pruebas, porque su bondad infinita nos ha 
hecho comprender su gran sabiduría, así como nuestra pura y 
necesaria misión en este mundo.  
 
Espíritus Divinos enviados por Dios, esclareced nuestras almas e 
iluminad con vuestro saber el escabroso camino de nuestra vida, 
para mayor resplandor de la antorcha de la verdad. Que nuestras 
almas se purifiquen con benéficas influencias y terminada nues-
tra merecida peregrinación nos conduzcáis como sencillas 
palomas a los pies del Rey de Reyes para pedirle perdón por 
nuestras faltas. 
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PRIMERA ORACIÓN 
 
Gloria al Altísimo. Rogamos al Señor Dios Todopoderoso, que 
nos envíe buenos espíritus para asistirnos, aleje a los que pudie-
ran inducirnos en el error, y que nos dé la luz necesaria para 
distinguir la verdad de la falsedad. 
 
Separad, también, a los espíritus malévolos, encarnados o desen-
carnados, que podrían intentar imponer la discordia entre 
nosotros, desviándonos de la caridad y amor al prójimo. Si algu-
no pretendiera introducirse aquí, haced que no encuentre acceso 
en ninguno de nosotros. 
 
Espíritus buenos que os dignáis a venir para instruirnos, haced-
nos dóciles a vuestros consejos, y desviad de nosotros el 
egoísmo, el orgullo, la envidia y los celos; inspiradnos indulgen-
cia y benevolencia para nuestros semejantes presentes y 
ausentes, amigos y enemigos; haced ahora, que en los sentimien-
tos de caridad, humildad y abnegación reconozcamos vuestra 
saludable influencia, para que así nos sintamos bendecidos. 
 

A los médiums a quienes encarguéis de transmitirnos 
vuestras enseñanzas dadles la conciencia de la santidad del man-
dato que les ha sido confiado y de la gravedad del acto que van a 
cumplir, con el fin de que tengan el fervor y el recogimiento ne-
cesarios. Si en esta reunión se encontrasen personas que fuesen 
atraídas por otro sentimiento que no sea el del bien, abridles los 
ojos a la luz, y que Dios les perdone si vienen con malas inten-
ciones. Rogamos muy particularmente al Espíritu de N..., 
nuestro guía espiritual, que nos asista y vele sobre nosotros. 

 
Ahora se reza la Oración del Padrenuestro y se canta el 

primer cántico. Mientras, los miembros van haciéndose uno a 
uno la limpieza (si no se ha hecho antes) y se canta el cántico 
siguiente. También se sopla un poco de ron, de uno en uno, al 
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centro de la reunión. Terminada esta operación, empieza la invo-
cación (ver oración invocativa) y la bajada de los espíritus. 
 
SEGUNDA ORACIÓN 
 
Gloria al Todopoderoso. Dios omnipotente, excelso, misericor-
dioso, que velas con incesante providencia por el bien de todas 
las criaturas; y te has dignado traernos por tan singulares cami-
nos al conocimiento de tu grandeza y de tu sabiduría, las cuales 
vas poniendo al alcance de nuestro limitado entendimiento por 
conducto de tus inspirados servidores; pagando con tan insigne 
favor el poco mérito de la fe que nos reúne. 
 
Para que en vista de tanta maravilla, nuestros corazones se abran 
y ensanchen a la fe que tanto necesitamos; y para que se disipen 
las nieblas que ocultan a nuestros ojos la luz que puede mostrar-
nos el camino seguro de nuestro mejoramiento. Condición 
precisa para llegar al perfecto conocimiento de tu Ser, aclarán-
donos o dejándonos entrever tantos misterios hasta ahora ocultos 
al entendimiento humano, aún en aquellos que más se han dis-
tinguido por su amor a la ciencia y por sus buenos deseos. 

 
Tú, Señor, que nos has dicho tantas veces, por conducto de tu 
enviado más excelso, que busquemos para encontrar; que lla-
memos para que se nos responda; y que apliquemos todas 
nuestras facultades y potencias a la investigación de vuestro rei-
nado y de vuestra justicia, después de lo cual, todo nos sería 
dado por añadidura. 
 
Tú, Señor, que prometiste, también, la asistencia de tu Santo Es-
píritu a los que invocando con fervor tu nombre y creyendo tus 
palabras, se reunieran para buscar unidos la verdad y la ciencia 
de la salvación y los dones todos de tu gracia. 
 
Míranos, Señor, en los caminos en que andamos; conforta nues-
tro corazón; afirma nuestra fe e ilumina nuestro entendimiento. 
Para que nos hagamos dignos de las admirables lecciones que 
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puedes darnos y las instrucciones que reverentes solicitamos de 
los venerables insignes siervos tuyos, nuestros instructores. 
 
A quienes diste y en quienes conservas los más altos dones de tu 
Gracia, y en particular, el de la sabiduría, y el del celo por la ins-
trucción de tus criaturas. Para que Tu Nombre sea ensalzado y 
bendecido; para que, puestos todos en el camino del bien, os sir-
vamos en santidad y en justicia en todos nuestros días. 
Mejorándonos, ilustrándonos y dirigiéndonos en el mejoramien-
to e ilustración progresiva de todas tus criaturas, y en particular 
las de la especie humana. 
 
A todos los que nos has encomendado la inmensa y misteriosa 
obra de concurrir a la admirable armonía que desde el principio 
estableciste entre nosotros. 
 
Y nos diste, para conseguirlo, facultades, potencias y voluntad 
suficiente para desempeñar cumplidamente la parte que respecti-
vamente nos corresponde en este sublime concierto de tu 
incesante creación; porque así, no sólo conseguiremos nuestra 
paz, nuestra salud, nuestra bienaventuranza, aún en medio de las 
aparentes tribulaciones inherentes a todo trabajo incompleto;sino 
que también crecer y mejoramos incesantemente hasta elevamos 
a la posesión del sumo bien; el cual, por la virtud, intercesión y 
merecimientos de Jesucristo nuestro Redentor, está en la unión 
con El y con Vos, Padre Celestial, por los siglos de los siglos. 
Como nos lo ha ofrecido y cada día se nos recuerda por tus ins-
pirados servidores, instructores nuestros. 
 
Aleja de nosotros, Señor, Dios de bondad y de misericordia, toda 
idea de satisfacción propia; haz que, en cuanto hagamos y se nos 
conceda, ni se mezclen, ni mucho menos prevalezcan, ideas ni 
sentimientos de vanidad ni interés alguno que no sea digno, sino 
que sirva para confortar nuestra fe, abrir nuestro corazón y en-
sanchar nuestro entendimiento, a fin de que seamos digno 
depósito de virtud y doctrina espiritual. 
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Eleva nuestros dones para ayudar a todos a creer y proclamar 
que eres Eterno, Santo, Misericordioso, Admirable y Digno de 
toda veneración y loa por los siglos de los siglos. Altísimo y 
Santísimo, conocido y glorificado por las todas las criaturas que 
formaste, desde el sol de los soles, al insecto más humilde y al 
átomo más incomprensible. 
Dadnos, Señor, de tus dones, los que nos convengan, y que se 
haga siempre tu Santa Voluntad; lo que pedimos de corazón, con 
las palabras que nos dictó el Divino Maestro, Tu Hijo Jesús. 
 
Padre nuestro que estás en los Cielos, 
santificado sea tu nombre, 
venga a nosotros tu reino. 
Hágase tu voluntad,  
así en el cielo como en la tierra. 
El pan nuestro de cada día, 
dánosle hoy. 
Y perdona nuestras ofensas, 
así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden. 
Y no nos dejes caer en la tentación; 
Líbranos del mal. 
Amén. 
 
 
CANCIÓN A MAMÁ FRANCISCA 
 
Siento una voz que me llama 
de lo profundo del mar 
y es la voz de una africana 
que viene a elaborar; 
 
y yo llamo a mi madre y no viene, 
y yo llamo a mi padre y tampoco, 
yo llamo a mi seres guías, 
que vengan poquito a poco, 
 
Mamá Francisca te estoy llamando, hay Dios 
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Mamá Francisca en nombre de Dios 
Mamá Francisca, Reina Africana 
Reina Africana del Lucumi 
 
 
ORACIÓN INVOCATIVA. 
INVOCACIÓN A LOS ESPÍRITUS GUARDIANES Y ÁNGELES 
PROTECTORES.  
 
Espíritus cautos y benévolos, mensajeros celestiales del Santísi-
mo, cuya misión es asistir a los hombres y conducirlos por el 
buen camino; sostenedme ahora y en el futuro y dadme fuerzas 
para soportar el dolor sin murmurar. Desviad de mí los malos 
pensamientos y haced que cierre el acceso a los malos espíritus 
que intenten inducir el mal y el exceso. Iluminad mi conciencia 
para que pueda ver mis defectos, y separad de mí el velo del or-
gullo que podría impedirme el verlos y confesarlos.  
Vos sobre todo, mi Ángel de la Guarda, que veláis por mí por 
encima de nadie, y vosotros espíritus protectores que tomáis in-
terés por mí, haced que me haga digno de vuestra benevolencia. 
Conocéis mis necesidades, haced pues que me sea concedida la 
gracia según la voluntad del Altísimo. Sea el Santísimo. 
 
 
AL FIN DE LA REUNIÓN. ORACIÓN FINAL 
 
Damos gracias a los Buenos Espíritus que han querido venir a 
comunicarse con nosotros; les rogamos que nos ayuden a poner 
en práctica las instrucciones que nos han dado, y que hagan que 
al salir de aquí, cada uno de nosotros se sienta fortificado en la 
práctica del bien y del amor al prójimo. 
 
Deseamos igualmente que estas instrucciones sean provechosas 
a los Espíritus que sufren, ignorantes o impulsivos, que hayan 
asistido a esta reunión, y sobre los cuales imploramos la miseri-
cordia de Dios. Con Dios empezamos y con Dios terminamos. 
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He aquí un conjunto de oraciones y letanías que pueden ser en-
tonadas para enriquecer la misa y que puede ser añadidas a las 
oraciones básicas. 
 
ORACIÓN A LOS ÁNGELES GUARDIANES 
 
Espíritus muy amados, Ángeles guardianes, vosotros, a quienes 
Dios, en su infinita misericordia permite velar por los hombres, 
sed nuestros protectores en las pruebas de nuestra vida terrenal. 
Dadnos fuerza, valor y resignación. Inspiradnos todo lo bueno y 
detenednos en la pendiente del mal. Que vuestra dulce influencia 
penetre en nuestra alma. Y vos mi Ángel de la Guarda, no me 
abandonéis ya que tengo necesidad de vuestra protección para 
sobrellevar con fe y amor todas las pruebas que Dios me ponga. 
 
ORACIÓN PARA ALEJAR A LOS MALOS ESPÍRITUS 
 
En nombre de Dios Todopoderoso y por la presencia radiante e 
irresistible del Arcángel San Miguel, que los malos espíritus se 
alejen de mí. Que los espíritus luminosos y puros sean mi ba-
luarte contra esos espíritus malhechores que inclinan al mal y al 
desequilibrio.  
Espíritus mentirosos y tramposos que engañáis; espíritus burlo-
nes que abusáis de la credulidad de los inocentes, os rechazo con 
todas las fuerzas de mi alma, y cierro el oído a vuestras suges-
tiones. Que la Misericordia Divina se derrame sobre vosotros. 
Espíritus buenos que os dignáis a asistirnos, dadme fuerzas para 
resistir la influencia de los malos espíritus y arrojad la luz nece-
saria para evitar la burla de sus perversas intenciones. 
Preservadme y separad de mi corazón los celos, la envidia, el 
odio, la codicia desmedida, y la malicia gratuita, y todo aquello 
contrario a la caridad y el amor. Sea para el Altísimo la única 
gloria por siempre.Y a ti, espíritu del mal, que el Señor te re-
pruebe. Gloria al Santísimo. 
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CANCIÓN AL ESPÍRITU CONGO 
 
VOZ 
Congo de Guinea soy 
CORO 
Soy 
VOZ 
Buenas noches criollo 
CORO 
Buenas noches criollo 
VOZ 
Yo dejo mi huesa allá 
Yo vengo hacer caridad 
CORO 
Yo dejo mi huesa allá 
Yo vengo hacer caridad 
VOZ 
Congo, conguito, congo de verdad 
Tú vas a la tierra a hacer caridad 
CORO 
Congo, conguito, congo de verdad 
Tú vas a la tierra a hacer caridad 
VOZ 
Yo dejo mi huesa allá 
Yo vengo a hacer caridad 
CORO 
Yo dejo mi huesa aya 
Yo vengo a hacer caridad 
VOZ 
¿Pa qué tú me llamas? 
¿Pa qué tú me llamas? 
Si tú no me conoces 
CORO 
¿Pa qué tú me llamas? 
¿Pa qué tú me llamas? 
VOZ 
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Si tú no me conoces 
¿Pa qué tú me llamas? 
CORO 
¿Pa qué tú me llamas? 
¿Pa qué tú me llamas? 
VOZ 
Si tú no me conoces 
Yo soy un negro congo 
¿Pa qué tú me llamas? 
CORO 
¿Pa qué tú me llamas? 
¿Pa qué tú me llamas? 
VOZ 
Si tú no me conoces 
Yo vengo piango, piango 
¿Pa qué tú me llamas? 
CORO 
¿Pa qué tú me llamas? 
¿Pa qué tú me llamas? 
VOZ 
Si tú no me conoces 
Yo vengo de los montes 
¿Pa qué tú me llamas? 
CORO 
¿Pa qué tú me llamas? 
¿Pa qué tú me llamas? 
VOZ 
Si tú no me conoces 
Yo vengo derechito 
¿Pa qué tú me llamas? 
CORO 
¿Pa qué tú me llamas? 
¿Pa qué tú me llamas? 
VOZ 
Si tú no me conoces 
Yo vengo a elaborar 
¿Pa que tú me llamas? 
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CORO 
¿Pa qué tú me llamas? 
¿Pa qué tú me llamas? 
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ORACIONES Y ATENCIONES A LOS SIETE ARCÁNGELES 
 
Arcángel Miguel 
 
El Arcángel Miguel es un incansable luchador contra el mal y el 
desequilibrio. Comanda huestes de Ángeles celestiales para res-
tablecer la paz y desterrar la maldad sobre la tierra. 
 
En su lucha contra Satanás, éste haciendo alarde de su poder 
Se enfrentó a San Miguel gritando ¿Quién como yo? a lo que el 
Arcángel de la Luz le respondió ¿Quién como Dios? Por eso su 
Nombre es Miguel. 
 
Su celebración es el 29 de Septiembre. 
 
Oración al Arcángel Miguel 
 
Arcángel Miguel, defiéndenos en la lucha, sé nuestro amparo 
contra la perversidad y acechos del demonio. Que Dios humille 
su soberbia y orgullo. Y tú Príncipe de la Milicia Celeste arroja 
al infierno a Satanás y demás espíritus malignos que vagan por 
el mundo para perdición de las almas. Amén. 
 
Arcángel Rafael 
 
El Arcángel Rafael, es el protector de los enfermos, su auxilio 
está en todo momento que haya enfermedad, dolor o aflicción.  
 
Protege a los matrimonios bendecidos y cuida de la felicidad en 
los hogares. Sus ángeles rodean los centros de salud, hospitales y 
sanatorios. Es el arcángel excelso de la sanación, médico divino 
que lleva la curación y el alivio al necesitado. 
 
Su celebración es el 24 de Octubre. 
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Oración al Arcángel Rafael. 
 
Glorioso Arcángel Rafael, medicina de Dios, que guiaste al cre-
yente Tobías en su viaje para cobrar la deuda de Gabelo, al que 
preparaste un feliz matrimonio y devolviste la vista a su anciano 
padre, guíanos en el camino de la salvación, ayúdanos en las ne-
cesidades, haz felices nuestros hogares y danos la visión de Dios 
en el Cielo. Amén. 
 
Arcángel Gabriel 
 
Gabriel, el Arcángel que anunció a María su inmaculada concep-
ción, ayuda a las mujeres para que queden embarazadas y 
protege sus meses de estación. Reúne y pacifica a las personas 
distanciadas, torna apacible el hogar, interviene siempre que se 
lo invoque para apaciguar a las personas enojadas. 
 
Su celebración es el 24 de Marzo 
 
Oración al Arcángel Gabriel. 
 
Oh Dios, que entre todos los ángeles elegiste al Arcángel Gabriel 
para  anunciar el misterio de tu Encarnación; concédenos benig-
namente que los que celebramos su festividad en la tierra, 
experimentemos su patrocinio en el cielo. Amén. 
(Aquí se pide la gracia que se desea) 
 
Arcángel Uriel 
 
Uriel, el Arcángel que cuida las tierras y los templos de Dios en 
la faz de la tierra. Su misión es la de alcanzar favores a los seres 
humanos que pasan por etapas de duros aprendizajes en el desti-
no. Cuida de su integridad y alivia a quienes se fatigan con el 
trabajo diario.  
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Oración al Arcángel Uriel  
 
Oh Dios, que con inefable providencia te dignas enviar a tus san-
tos Ángeles para nuestra guarda, accede a nuestros ruegos y haz 
que seamos siempre defendidos por su protección Señor, que nos 
confías a tus Ángeles para que nos guarden en todos nuestros 
caminos, concede propicio que por intersección de tu glorioso 
Arcángel San Uriel nos veamos libres de los peligros presentes y 
asegurados contra toda adversidad. 
 
Glorioso Arcángel San Uriel, poderoso en fortaleza, imploro tu 
continua custodia para alcanzar la victoria sobre todo mal espiri-
tual o temporal. Protector mío, concédeme la gracia que te 
solicito (se pide la gracia deseada) si es conveniente para el bien 
de mi alma, acompáñame y guía todos mis pasos hasta alcanzar 
la vida eterna. Amén. 
 
Arcángel Shamuel 
 
El Arcángel Shamuel brinda su apoyo hacia aquellas personas 
que se encuentran solas y con falta de amor y respeto. Lleva 
compasivamente a las personas al reencuentro y la paz. Protege 
contra la envidia y elimina toda sensación de amargura. 
 
Oración al Arcángel Shamuel 
 
Amado Arcángel Shamuel, te amo y te bendigo. Y te ruego que 
me mantengas sellado en un pilar de llama rosa de amor y ado-
ración a Dios hasta que se haga contagiosa a toda la vida que yo 
contacte hoy y siempre. 
¡Te doy las gracias! Amén. 
 
Arcángel Zadkiel 
 
La influencia de Zadkiel se hace sentir en el momento en que 
estamos transitando por situaciones penosas, ya que su misión es 
la de alcanzarnos el perdón y llevar nuestras cargas espirituales. 
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Desata nuestros encadenamientos que impiden nuestra realiza-
ción en el amor y la verdad. 
 
Oración al Arcángel Zadkiel 
 
¡Oh! Señor, acudimos confiados a Tu Divina potestad para que 
en mérito a Tu infinita muestra de amor de Padre y Protector 
dispongas que el Arcángel Zadkiel proteja como, ayer, hoy y 
siempre a la indefensa humanidad, especialmente a los niños. 
Que el espíritu maligno sea definitivamente aniquilado y que el 
amor reine entre nosotros así como Tu amor se nos manifiesta 
pleno e inagotable. Amén. 
 
Arcángel Jofiel 
 
El Arcángel Jofiel, uno de los siete arcángeles que están en 
presencia de Dios desde la Creación. Se invoca su protección en 
momentos en que necesitamos claridad mental, iluminación y 
estabilidad. 
 
Oración al Arcángel Jofiel 
 
¡Oh! Sabio, radiante y esplendoroso, amado Arcángel Jofiel, 
nuestras mentes y corazones están ávidos de penetrar en los la-
berintos insondables, misteriosos de la sublime ciencia del 
conocimiento de la divinidad, de la potestad, del espíritu del Se-
ñor Dios que nos creó, que nos guía y nos ama desde la cuna al 
ataúd. Tú, amadísimo Arcángel Jofiel, ilumina nuestra senda con 
la luz de la eterna sabiduría, líbranos de la amenaza de la duda y 
la incomprensión, nutre nuestro espíritu con la cuota indispensa-
ble de sabiduría que nos conduzca seguros al edén prometido a 
los justos. 
Amén. 
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Ángel Guardián 
 
La celebración de los Santos Ángeles Custodios es el 2 de Octu-
bre. La Iglesia Católica los honra con un homenaje por tan digna 
tarea que llevan a cabo. Ellos son los encargados de velar y cui-
dar en todo momento de la persona a quien han sido designados 
como sus protectores. El ángel de la guarda es un ser inteligente 
dotado de gran pureza y oficia de puente entre Dios y su custo-
diado. Hónralo en su día. Dedícale una oración de 
agradecimiento por cuidarte. 
 
Oración al Santo Ángel Guardián 
 
Santo Ángel, mi guía celestial, a quien tantas veces he entriste-
cido con mis pecados. No me abandones. Te lo ruego, Luz de mi 
Sol. En medio de los peligros, no me retires tu apoyo, Luz mía. 
No me pierdas de vista ni un solo instante, sino que tus amables 
inspiraciones dirijan y fortifiquen mi alma, reanimen mi corazón 
desfallecido y casi apagado, porque está sin amor. Comunícale 
alguna chispa de las llamas suaves y puras que te abrasan, a fin 
de que cuando llegue el término de esta vida pueda en tu compa-
ñía y la de todos los Ángeles obtener la vida eterna y ver sin 
cesar a Jesús, amarlo, alabarlo y bendecidlo. Amén. 
 
Nota previa a la oración dominical 
 
En algunas ocasiones, por no decir casi en todas ellas, cuando 
uno se sienta al pie de la Bóveda Espiritual y no sabe qué rezar o 
qué hacer entonces recomiendo la lectura de la oración domini-
cal. Oración que nos dió el Maestro Jesús de Nazareth y que 
tanto y tanto nos enseña a todo, pues en ella se encuentra res-
puesta a casi todas las cosas y contrariedades de esta vida. La 
transcribo tal como la escribió Allan Kardec en su obra.  
 
“Los espíritus nos han recomendado que colocáramos la oración 
dominical al principio de esta colección, no sólo como oración, 
sino como símbolo de todas las oraciones. Es la que colocan en 
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primer lugar, sea porque viene del mismo Jesús, sea porque pue-
da suplirlas a todas según el pensamiento que nos une a ellas. Es 
el más perfecto modelo de concisión, verdadera obra maestra de 
sublimidad es su sencillez”. 
 
En efecto, a pesar de su brevedad, resume todos los deberes del 
hombre para con Dios, para consigo mismo y para con el próji-
mo. Encierra una profesión de fe, un acto de adoración y de 
sumisión, la petición de las cosas necesarias a la vida, y el prin-
cipio de la caridad. Decirla a la intención de alguno, es pedir 
para él lo que pediríamos para nosotros mismos. Sin embargo, 
en razón misma de su brevedad, el sentido profundo encerrado 
en algunas palabras de las que se compone, pasa desapercibido 
para la mayor parte. Generalmente se dice sin dirigir el pensa-
miento sobre las aplicaciones de cada una de sus partes. Se reza 
como una fórmula cuya eficacia es proporcionada al número de 
veces que se repite; así es que casi siempre es el número cabalís-
tico de "tres, siete, o nueve", sacados de la antigua creencia 
supersticiosa que atribuía una virtud a los números, y que se 
usaba en las operaciones de la magia. Para suplir el vacío que la 
concisión de esta oración deja en el pensamiento, según el con-
sejo y con la asistencia de los buenos espíritus, se ha añadido a 
cada proposición un comentario que desarrolla su sentido y en-
seña sus aplicaciones. Según las circunstancias y el tiempo 
disponible, se puede decir la oración dominical sencilla o exten-
didamente. 
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Oraciones espiritistas 

 
Oración dominical. 
 
I. ¡Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nom-
bre! 
 

Gloria al Rey Celestial. Creemos en vos, Señor, porque 
todo revela vuestro poder y vuestra bondad. La armonía del Uni-
verso atestigua una sabiduría, una prudencia y una previsión 
tales, que sobrepasan a todas las facultades humanas. Tu nom-
bre, Oh Ser, soberanamente grande y sabio, está inscrito en todas 
las obras de la creación, desde la hoja de la planta más ínfima y 
desde el más pequeño insecto hasta los astros que se mueven en 
el inmenso espacio; en todas partes vemos la prueba de una soli-
citud paternal, por eso es ciego el que no os reconoce en vuestras 
obras, orgulloso el que no os glorifica, e ingrato el que no os da 
las gracias. Gloria al Altísimo. Gloria eterna al Creador, Fuente 
del esplendor divino.  
 
II. ¡Venga a nosotros tu reino! 
 

Señor, habéis dado a los hombres leyes llenas de sabidu-
ría, que producirían su felicidad si las observasen; con esas leyes 
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harían reinar entre ellos la paz y la justicia, se ayudarían mutua-
mente en vez de perjudicarse como lo hacen, el fuerte sostendría 
al débil y no lo abatiría, evitando los males que engendran los 
abusos y los excesos de todas clases. Todas las miserias de la 
tierra tienen su origen en la violación de vuestras leyes, porque 
no hay una sola infracción que no tenga fatales consecuencias. 
Habéis dado al animal el instinto que le traza el límite de lo ne-
cesario y, directamente se conforma con él; pero al hombre, 
además de su instinto, le habéis dado la inteligencia y la razón; y 
le habéis dado también la libertad de observar o de infringir 
aquellas de vuestras leyes que le conciernen personalmente, esto 
es, de elegir entre el bien y el mal, a fin de que tenga el mérito y 
la responsabilidad de sus acciones. 
 

Nadie puede alegar que ignora vuestras leyes, porque en 
vuestra sabiduría y cariño habéis querido que estuviesen graba-
das en la conciencia de cada uno, sin distinción de cultos ni de 
naciones. 
 

Vendrá un día, según vuestra promesa, en que todos las 
practicarán; entonces la incredulidad habrá desaparecido; todos 
os reconocerán como el Soberano Señor de todas las cosas, y el 
reino de vuestras leyes será vuestro reino en la Tierra. Dignaos, 
Señor, acercar su advenimiento dando a los hombres la luz nece-
saria para que se conduzcan por el camino de la verdad. 
 
III. ¡Hágase tu voluntad así en la Tierra como en el Cielo! 
 

Si la sumisión es un deber del hijo para con su padre y 
del inferior para con su superior ¡cuánto más grande debe ser la 
de la criatura para con su Criador! Hacer vuestra voluntad, Se-
ñor, es observar vuestras leyes y someterse sin murmurar a 
vuestros divinos decretos; el hombre se someterá a ellos, cuando 
comprenda que sois origen de toda sabiduría y justicia, y que sin 
vos nada puede avanzar; sólo entonces realizará vuestra voluntad 
en la Tierra, como los elegidos en el Cielo. 
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IV. El pan nuestro de cada día, dádnosle hoy. 
 

Dadnos el alimento para conservar las fuerzas del cuer-
po; dadnos tabién el alimento espiritual para el desarrollo de 
nuestro espíritu. El animal encuentra su alimento; pero el hom-
bre lo debe a su propia actividad y a los recursos de su 
inteligencia porque vos le habéis creado libre. 
 

Vos le habéis dicho: "Extraerás tu alimento de la tierra 
con el sudor de tu frente"; por eso habéis hecho una obligación 
del trabajo a fin de que ejercitara su inteligencia buscando los 
medios de proveer  su necesidad y su bienestar; los unos por el 
trabajo material, y los otros por el trabajo intelectual; sin trabajo 
quedaría estacionado y no podría aspirar a la felicidad de los es-
píritus superiores.Vos secundáis al hombre de buena voluntad 
que confía en vos para lo necesario, pero no al hombre que se 
complace en la ociosidad, que todo quisiera obtenerlo sin pena, 
ni al que busca lo superfluo y vano. 
 

¡Cuántos hay que sucumben por su propia falta, por su 
injuria, por su imprevisión o por su ambición, y por no haber 
querido contentarse con lo que les habéis dado! Esos son los artí-
fices de su propio infortunio, y no tienen derecho a quejarse, 
porque son castigados por donde han pecado. Pero ni aún a esos 
abandonáis porque sois infinitamente misericordiosos, sino que 
les tendéis una mano caritativa desde el momento en que, como 
el hijo pródigo, vuelve sinceramente a vos.  
 

Antes de quejarnos de nuestra suerte, preguntémonos si 
es producto de nuestras propias acciones. A cada desgracia que 
nos sucede, preguntémonos si hubiese dependido de nosotros el 
evitarla; pero digamos también que Dios nos ha dado la inteli-
gencia para salir del atolladero, y que de nosotros depende el 
hacer uso de ella. Puesto que la ley del trabajo es la condición 
del hombre en la tierra, dadnos ánimo y fuerza para cumplirla; 
dadnos también prudencia, previsión y moderación, con el fin de 
no perder el fruto de este trabajo. 
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Dadnos, pues, Señor, nuestro pan de cada día, es decir, 

los medios de adquirir con el trabajo las cosas necesarias a la 
vida, porque nadie tiene derecho a reclamar sin ofrecer. Si nos es 
imposible trabajar, confiamos en vuestra Divina Providencia. Si 
entra en vuestros designios el probarnos por las más duras priva-
ciones, a pesar de nuestros esfuerzos, las aceptamos como justa 
expiación de las faltas que hayamos podido cometer en esta vida 
o en una vida precedente, porque vos sois justo; sabemos que no 
hay penas inmerecidas y que jamás castigáis sin causa. 
 

Preservadnos, Dios mío, de concebir la envidia contra los 
que poseen lo que nosotros no tenemos, ni contra aquellos que 
tienen lo superfluo cuando a nosotros nos hace falta lo necesario. 
 

Perdonadles si olvidan la ley de caridad y de amor al pró-
jimo que les habéis enseñado. Separad también de nuestro 
espíritu el pensamiento de negar vuestra justicia, viendo prospe-
rar al malo, y al hombre de bien sumergido algunas veces en la 
desgracia. Gracias a las nuevas luces que habéis tenido a bien 
darnos, sabemos ahora que vuestra justicia se cumple siempre y 
no hace falta a nadie; que la prosperidad material del malo es 
efímera, como su existencia corporal, y que sufrirá terribles con-
tratiempos, mientras que la alegría reservada al que sufre con 
resignación será eterna.  
 
V. Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos 
a los que nos han ofendido.  
 

Cada una de nuestras infracciones a vuestras leyes, Se-
ñor, es una ofensa hacia vos, y una deuda contraída que tarde o 
temprano tendrá que pagarse. Solicitamos la remisión de ellas de 
vuestra infinita misericordia, y os prometemos hacer los debidos 
esfuerzos para no contraer nuevas deudas.Vos habéis hecho una 
ley expresa de la caridad; pero la caridad no consiste sólo en 
asistir a su semejante en la necesidad: consiste también en el ol-
vido y en el perdón de las ofensas. ¿Con qué derecho 
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reclamaríamos vuestra indulgencia, si nosotros mismos faltáse-
mos a ella con respecto a aquellos contra quienes tenemos 
motivos de quejas? 

 
¡Dadnos! ¡Dios mío! la fuerza para ahogar en nuestra al-

ma todo sentimiento, todo odio y rencor; "haced que la muerte 
no nos sorprenda con un deseo de venganza en el corazón". Si 
hoy mismo os place el quitarnos la vida, haced que podamos 
presentarnos a vos puros de toda animosidad, a ejemplo de Cris-
to, cuyas últimas palabras fueron de clemencia para sus 
verdugos.  
 

Las persecuciones que nos hacen sufrir los malos, son 
parte de nuestras pruebas y debemos aceptarlas sin murmurar, 
como todas las otras pruebas, y no maldecir a aquéllos que con 
sus maldades nos facilitan la senda de la felicidad eterna, pues 
vos nos habéis dicho por boca de Jesús: "¡Felices los que sufren 
por la justicia!". Bendigamos, pues, la mano que nos hiere y nos 
humilla, porque las heridas del cuerpo nos fortifican nuestra al-
ma y seremos levantados de nuestra humildad.  
 

Bendito sea vuestro nombre, Señor, por habernos ense-
ñado que nuestra suerte no está irrevocablemente fijada después 
de la muerte, y que encontraremos en otras existencias los me-
dios de rescatar y de reparar nuestras faltas pasadas, cumpliendo 
en una nueva lo que no podemos hacer en ésta para nuestro ade-
lantamiento. Con esto se explican, en fin, todas las anomalías 
aparentes de la vida, pues es la luz derramada sobre nuestro pa-
sado y nuestro porvenir, la señal resplandeciente de vuestra 
soberana justicia y de vuestra bondad infinita. 
 
VI. No nos dejes caer en la tentación, mas líbranos de todo mal. 
 

Dadnos, Señor, fuerza para resistir a las sugestiones de 
los malos espíritus que intentasen desviarnos del camino del 
bien, inspirándonos malos pensamientos. Pero nosotros mismos 
somos espíritus imperfectos encarnados en la tierra para expiar y  
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mejorarnos. La causa primera del mal reside en nosotros, y los 
malos espíritus no hacen más que aprovecharse de nuestras in-
clinaciones pasionales, en las cuales nos mantienen para 
tentarnos. 
 

Cada imperfección es una puerta abierta a su influencia, 
mientras que son impotentes y renuncian a toda tentativa contra 
los seres perfectos. Todo lo que nosotros podamos hacer para 
separarlos, es inútil, si no les oponemos una voluntad inquebran-
table en el bien, renunciando absolutamente al mal. Es, pues, 
necesario, dirigir nuestros esfuerzos contra nosotros mismos, y 
entonces los malos espíritus se alejarán naturalmente, porque el 
mal es el que los atrae, mientras que el bien los rechaza. Amén. 
 
VII. Amén. 
 

¡Haced, Señor, que nuestros deseos se cumplan! Pero nos 
inclinamos ante vuestra sabiduría infinita. Sobre todas las cosas 
que no nos es dado comprender, que se haga vuestra santa vo-
luntad, y no la nuestra, porque Vos sólo queréis nuestro bien y 
sabéis mejor que nosotros lo que nos conviene. 

 
Os dirigimos esta plegaria, ¡Oh, Dios mío!, por nosotros 

mismos, por todas las almas que sufren, encarnadas o desencar-
nadas, por nuestros amigos y enemigos, que por todos aquellos 
que pidan nuestra asistencia, y en particular por N... Solicitamos, 
sobre todo, vuestra misericordia y vuestra bendición. 
 
Nota. - Aquí se pueden formular las gracias a Dios por lo que 
nos haya concedido, y lo que cada uno quiera pedir para sí o pa-
ra otro.  
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ORACIONES PARA MONTAR LA BÓVEDA ESPIRITUAL, CAMBIAR EL 
AGUA O REPONER LAS FLORES 
 

Cuando se monta una Bóveda o se cambia el agua estas 
oraciones son muy apropiadas ya que elevan la atmósfera sagra-
da del lugar y sus elementos. La persona que monte la Bóveda, 
rezará las siguientes oraciones: Evocación a los buenos espíritus, 
seguidamente se rezará un Padre Nuestro, Ave María y Gloria. A 
renglón seguido se procederá a la lectura de la Plegaria del Náu-
frago, que también se puede cantar. Seguidamente, se leerá la 
Contemplación seguido de las oraciones de la Fe, la Esperanza y 
la Caridad. Entre las oraciones y las lecturas se pueden cantar 
diversas canciones, si bien aconsejo la oración invocativa. Para 
terminar se rezará la Oración después de la Muerte. La apertura 
o cambio de agua se da por terminada con estas lecturas. 
 
Nota: Estas oraciones no se rezan únicamente cuando se monta 
la bóveda o cuando se cambia el agua, sino que se pueden em-
plear en cualquier reunión o misa, o por glorificación divina. 
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EVOCACIÓN A LOS ESPÍRITUS BUENOS 
 
Alabado sea Dios. Alabados seáis, Espíritus puros del Señor. Yo, 
humilde y atrasada criatura, elevo a vosotros mi pensamiento y 
mi corazón, para rogaros de corazón que me guiéis por el cami-
no de la verdad y me iluminéis siempre en los divinos preceptos, 
para no faltar a ellos y hacerme digno de alcanzar pronto la bie-
naventuranza eterna. Amén. 
 
AVE MARÍA 
 
Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, 
bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu 
vientre, Jesús. Santa María, madre de Dios, ruega por nosotros 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 
 
GLORIA 
 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Puro amor de Dios, 
misericordia infinita, fuente de todo bien. Santo eres Tú, Señor 
del universo, Santo eres tú el inmenso y poderoso, Señor de toda 
la creación. Dios mío Todopoderoso, cuya infinita misericordia 
reconozco, miradme. Yo pecador os pido perdón humildemente 
por todas mis faltas y las que haya cometido en mis diversas 
existencias. Os suplico Señor, separéis de mí toda tentación con-
traria a vuestra Santa Ley, y vos, María, a todos los espíritus 
puros del Padre Eterno, a mi ángel custodio y espíritus protecto-
res pido igualmente que me iluminéis y ayudéis para perseverar 
siempre en el bien, y que cuando cumpla su progreso mi pobre 
espíritu salga de este mundo de pruebas hacia otros más mundos 
más perfectos hasta alcanzar la tierra de los bienaventurados. 
Amén. 
 
ACTO DE CONTRICCIÓN 
 
Jesús, redentor mío, espíritu puro que veníste a este mundo a en-
señarnos la verdadera doctrina de nuestro Eterno Padre, me pesa 
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profundamente haberos ofendido. Ofrezco la enmienda a las in-
fracciones de vuestros santos mandamientos, y confío en vuestra 
bondad que intercederéis con nuestro Padre misericordioso para 
que, contrito y arrepentido de mis faltas, me perdone y me con-
ceda la gracia para soportar con resignación las pruebas y 
dificultades de la vida. 
 
PLEGARIA DEL NÁUFRAGO 
 
Torna tu vista, Dios mío, 
hacia esta infeliz criatura, 
no me des mi sepultura 
entre las olas del mar. 
 
Dame la fuerza y valor 
para salvar el abismo, 
dame gracia, por lo mismo 
que es tan grande tu bondad. 
 
Si yo, cual frágil barquilla, 
por mi soberbia halagado, 
el mar humano he cruzado 
tan solo tras el placer; 
 
Déjame, Señor, que vuelva 
a pisar el continente, 
haciendo voto ferviente 
de ser cristiano con fe. 
 
Si yo con mi torpe falta 
me he mecido entre la bruma 
desafiando la espuma 
que levanta el temporal; 
 
Te ofrezco que, en adelante, 
no tendré el atrevimiento 
de ser sordo al lamento 
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de aquél que sufre en el mal. 
 
Y siguiendo mi rumbo, 
he tenido hasta el descaro 
de burlarme de aquel faro 
que buen puerto me designó; 
 
Yo te prometo, Dios mío, 
no burlarme de esa luz 
que brilla sobre la cruz 
por el hijo de tu amor. 
 
iOh! Tú, padre de mi alma 
que escuchas al afligido, 
y me ves arrepentido 
de lo que mi vida fue; 
 
Sálvame, Dios mío, sálvame, 
y dame, antes que dé cuenta, 
para que yo me arrepienta, 
el tiempo preciso. 
Amén. 
 
CONTEMPLACIÓN 
 
Dios omnipotente, voluntad sublime y viviente que no hay pala-
bras para expresarla y que ninguna idea puede abrazar; podemos, 
sin embargo, elevar nuestro corazón hacia Ti porque a Ti esta-
mos unidos. Tu voz se hace oír dentro de nosotros; en Ti lo 
incomprensible, nuestra propia naturaleza y el mundo entero nos 
son inteligibles; cada enigma de nuestra existencia está resuelto 
y en nuestra alma reina una perfecta armonía. Tú creaste en no-
sotros la conciencia de nuestro deber y la de nuestro destino en 
la serie de los seres razonables. ¿Cómo? Lo ignoramos. ¿Pero 
acaso tenemos necesidad de saberlo? Lo que sabemos es que Tú 
conoces nuestros pensamientos y aceptas nuestras buenas inten-
ciones, y la contemplación de tus relaciones con nuestra 



 
 

 
 

44

naturaleza finita, basta para tranquilizarnos y hacernos felices. 
En cuanto a nosotros mismos, no sabemos bien lo que debemos 
hacer; por lo tanto, obraremos simplemente con serenidad y sin 
astucia, porque tu voz es la que ordena y la fuerza con que cum-
plimos nuestros deberes es la tuya propia. No tememos los 
acontecimientos de este mundo porque este mundo es el tuyo y 
estos acontecimientos forman parte de tus designios divinos e 
insondables; lo que dentro de estos designios es positivamente el 
bien o sólo un medio para evitar el mal, lo ignoramos; pero sa-
bemos que todo en el universo concluirá en el Bien y en esta fe 
estamos seguros. ¿Qué importa que no conozcamos lo que es 
germen, flor o fruto perfecto? Lo que nos importa es el progreso 
de la razón y de la moralidad entre los seres razonables. ¡Ah! 
Cuando nuestro corazón se cierre a todo deseo terrestre ¡cuán 
grande nos parecerá el Universo bajo su aspecto glorioso! Las 
masas inertes y embarazosas que sólo sirven para llenar el espa-
cio se desvanecen; y en su lugar, un eterno oleaje de vida, de 
fuerza y de acción, brota del grande manantial de la vida primor-
dial que es tu vida, Señor, que eres la unidad eterna y el bien 
supremo. 
 
ORACIÓN DE LA FE 
 
Soy la hermana mayor de la Esperanza y de la Caridad, me lla-
mo la Fe. Soy grande y fuerte; el que me posee no teme ni al 
hierro ni al fuego; a prueba de todos los sufrimientos físicos y 
morales. Resplandezco sobre vosotros como una antorcha, cuyos 
chispeantes rayos se reflejan en el fondo de vuestros corazones, 
y os comunico la fuerza y la vida. Entre vosotros se dice que yo 
levanto las montañas, y yo os digo: Vengo a conmover al mundo 
porque el Espiritismo es el germen que debe ayudarme.  
 
Uníos, pues, a mí,  
Yo os convido, 
soy la Fe. 
 
¡Soy la Fe! Habito con la Esperanza, la Caridad y el Amor, en el 
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mundo de los Espíritus puros. A menudo he bajado de las regio-
nes aéreas y he venido sobre la tierra a regeneraros, dándoos la 
vida del espíritu; pero a excepción de los mártires de los prime-
ros tiempos del Cristianismo y algunos fervientes sacrificios 
hechos de tarde en tarde para el progreso de la ciencia, de las 
letras, de la industria y de la libertad, sólo he encontrado entre 
los hombres indiferencia y frialdad, y he vuelto a remontar tris-
temente mi vuelo hacia el cielo; me creíais entre vosotros, pero 
os engañabais, porque la Fe sin las obras, no es la Fe; la verdade-
ra Fe es la vida y la acción. Antes de la revelación del 
Espiritismo, la vida era estéril; era un árbol seco que nada pro-
ducía. Se me reconoce por mis actos; ilumino las inteligencias, 
por las refulgentes chispas del rayo divino caliento y reanimo los 
corazones en mi regazo; alejo de vosotros las influencias enga-
ñosas y os conduzco a Dios por la perfección del Espíritu y del 
corazón. Venid y agrupaos bajo mi estandarte; soy poderosa y 
fuerte. Soy la Fe. Soy la Fe, y mi reinado empieza entre los 
hombres, reinado pacífico que les hará felices para el tiempo 
presente y para la eternidad. La aurora para mi advenimiento en-
tre vosotros es pura, serena; su sol será resplandeciente, y su 
ocaso vendrá a mecer dulcemente a la humanidad en los brazos 
de eterna felicidad. ¡Espiritismo! Derrama sobre los hombres tu 
bautismo regenerador; yo les hago un llamamiento supremo, 
pues yo soy la Fe.  
 
ORACIÓN DE LA ESPERANZA 
 
Me llamo la Esperanza; os sonrío cuando entráis en la vida, en 
ella os sigo paso a paso y solo os dejo cuando llegáis a los mun-
dos en que se realizan, para vosotros, las promesas de felicidad 
que sin cesar oís. Soy vuestra fiel amiga; no rechacéis mis inspi-
raciones; soy la Esperanza. 
 
Yo soy la que canto por el camino con la voz del ruiseñor, y la 
que en el eco de los bosques exhalo esas notas lastimeras y 
armoniosas que os hacen entrever los cielos; yo soy la que inspi-
ro a la golondrina el deseo de anidar sus amores al abrigo de 
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vuestros techos; juego con la ligera brisa que acaricia vuestros 
cabellos; derramo a vuestros pies los perfumes suaves de las flo-
res de vuestros jardines, y casi nunca ocupáis vuestro 
pensamiento con esta amiga que tan sincera es. No la rechacéis; 
es la Esperanza. Tomo todas las formas para acercarme a voso-
tros. Soy la estrella que brilla en el azul del cielo, el caliente rayo 
del sol que os vivifica; yo os entretengo por las noches con sue-
ños gozosos; alejo de vosotros el negro cuidado y los 
pensamientos sombríos; guío vuestros pasos por el sendero de la 
virtud; os acompaño en vuestras visitas a los pobres, a los afligi-
dos, a los moribundos, y os inspiro las palabras afectuosas que 
les consuelan. No me rechacéis; yo soy la Esperanza. 
¡Soy la Esperanza! Yo soy la que en el invierno hago crecer en 
la corteza de las encinas el musgo espeso en donde los pajarillos 
construyen su nido; soy la que en la primavera corona el manza-
no y el almendro de blancas y rosadas flores, y las esparzo sobre 
la tierra como alfombra celeste que hace aspirar a los mundos 
felices. Sobre todo, yo estoy con vosotros cuando estáis pobres y 
enfermos, mi voz suena sin cesar en vuestros oídos, no me re-
chacéis; yo soy la Esperanza. 
 
No me rechacéis, porque el Ángel del Desespero me hace una 
guerra encarnizada y agota sus esfuerzos para tomar mi puesto al 
lado de vosotros; no siempre soy la más fuerte y, cuando consi-
gue que me aleje, os rodea con sus fúnebres alas, desvía vuestros 
pensamientos de Dios y os conduce al suicidio; uníos a mí para 
alejar su funesta influencia y dejaos mecer dulcemente en mis 
brazos. Yo soy la Esperanza Eterna. 
 
ORACIÓN DE LA CARIDAD 
 
Soy la Caridad; sí, la verdadera Caridad; en nada me parezco a la 
caridad que vosotros practicáis. La que ha usurpado mi nombre 
entre vosotros, es fantástica, caprichosa, exclusiva, orgullosa, y 
vengo a precaveros contra los defectos que empañan, a los ojos 
de Dios, el mérito y el resplandor de sus buenas acciones. Sed 
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dóciles a la  lecciones que el Espíritu de la verdad os da por mi 
voz; seguidme los que me sois fieles, pues yo soy la Caridad. 
  
¡Seguidme! Yo conozco todos los infortunios, todos los dolores, 
todos los sufrimientos, todas las aflicciones que asedian a la 
humanidad. Soy la madre de los huérfanos, la hija de los ancia-
nos, la protectora y el sostén de las viudas; curo las llagas 
infectadas; cuido todas las enfermedades; doy vestido, pan y 
abrigo a los que no lo tienen; subo hasta las más miserables 
buhardillas; voy a la humilde pocilga; llamo a la puerta de los 
ricos y de los poderosos, porque, por donde quiera que viva una 
criatura humana, yo sé que que bajo el velo de la felicidad hay 
amargos y punzantes dolores. ¡Oh! ¡Cuán grande es mi tarea! No 
podré acabarla, sino venís en mi ayuda; venid a mí; yo soy la 
Caridad. 
 
No guardo preferencia por nadie; jamás menciono a los que me 
necesitan.¡Oh falsa caridad, qué daño haces! La falsa caridad 
dice “tengo a mis pobres atendidos”, ¡dirigíos a otra parte.! Ami-
gos, nos debemos a todos; creedme, no rehuséis vuestra 
asistencia a nadie, socorred a los unos y a los otros con total des-
interés para no exigir ningún reconocimiento de parte de los que 
habréis socorrido; la paz del corazón y de la conciencia es la 
dulce recompensa de mis obras, pues yo soy la verdadera Cari-
dad. 
 
Nadie en la tierra conoce el número y la naturaleza del bien que 
yo hago; sólo la falsa caridad hiere y humilla al que consuela. 
Guardáos de este funeste extravío: las acciones de esta clase no 
tienen ningún mérito delante de Dios, y llaman sobre vosotros su 
cólera. Sólo El debe conocer los generosos rasgos de vuestros 
corazones cuando os hacéis los tributarios de sus beneficios. 
Guardáos, pues, amigos, de dar publicidad a la práctica de la 
asistencia mutua, no le déis tampoco el nombre de la limosna; 
creedme, yo soy la Caridad. Tengo que consolar a tantos desgra-
ciados, que muy a menudo se quedan mis pechos y manos 
vacías. Vengo a deciros qué espero de vosotros. El Espiritismo 
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tiene por lema “Amor y Caridad”. Todos los verdaderos espiri-
tistas querrán sumarse a este sublime precepto, predicado por 
Cristo hace ya veinte siglos. 
 
Seguidme, pues, hermanos; yo os conduciré al reino de Dios 
nuestro Padre, pues yo soy la Caridad. 
 
COMPENDIO DE ORACIONES 
 
Oraciones que pueden ser empleadas cuando se prevee una 
muerte próxima. 
 
La fe en el porvenir, la elevación del pensamiento durante la vi-
da hacia los destinos futuros ayudan al pronto desprendimiento 
del espíritu, debilitados los lazos que le retienen al cuerpo, mu-
chas veces aún no se ha concluido la vida del organismo cuando 
el alma impaciente ha remontado ya el vuelo hacia la inmensi-
dad.  
 
Dios Todopoderoso, yo creo en Vos y en vuestra bondad infini-
ta, por eso no puedo creer que diérais al hombre la inteligencia y 
no pudiera conoceros, caminando hacia la nada tras la muerte. 
Creo que mi cuerpo es sólo la envoltura perecedera del alma, y 
que cuando mi tiempo concluya, despertaré en el mundo de los 
espíritus. Dios Todopoderoso, siento romperse los lazos que 
unen mi alma al cuerpo, y muy pronto voy a dar cuenta del em-
pleo hecho de la vida que atrás dejaré. Voy a sufrir las 
consecuencias del bien y del mal que he realizado; y sé que allí 
no hay ilusiones ni subterfugios posibles. Todo mi pasado se 
desenvolverá delante de mí, y seré juzgado según mis obras. Na-
da me llevaré de esta tierra. Ni honores, ni riquezas, ni 
satisfacciones, ni vanidades. Que mi arrepentimiento llegue has-
ta ti, Oh Dios infinito, Puro Amor Divino. Dignáos extender 
sobre mi vuestra indulgencia. Cada día que prolongues mi exis-
tencia podré reparar, tanto como de mi dependa, el mal que haya 
podido hacer.  Si mi hora ha llegado, llevo conmigo la idea con-
soladora que será permitido redimirme por medio de las pruebas 
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nuevas que dispongas a fin de merecer un día la felicidad de los 
bienaventurados. Y en caso de que no sea pueda gozar de la feli-
cidad suprema de inmediato, aquella que sólo pertenece al justo 
por excelencia, sé que no me será negada eternamente esta espe-
ranza, y que con mi trabajo y arrepentimiento llegaré al fin, más 
tarde o temprano según mis esfuerzos. Sé que los buenos espíri-
tus y mi ángel guardián están aquí, cerca de mí, para recibirme. 
Dentro de poco les veré como ellos me ven a mí, y sé que volve-
ré a encontrar a los que amé en la tierra, y los que dejo vendrán a 
unirse conmigo para un día estar juntos, y mientras tanto podré 
venir a visitarles. Ruego que me perdonen aquellos a lo que pue-
da haber ofendido, por mi orgullo, dureza e injusticia. Perdono a 
todos los que me han hecho mal o han querido hacerme mal, 
puesto que ya no les conservo mala voluntad. Ruego a Dios que 
el perdón reine entre los ofendidos. Señor, dadme fuerzas para 
dejar este mundo sin pesares. Nada soy al lado de los goces pu-
ros del mundo al que voy a entrar, allí para el justo purificado ya 
no hay tormentos, sufrimientos ni miserias, sólo sufre el desdi-
chado y el atormentado al que únicamente le queda el camino de 
la fe, la esperanza y la caridad, sendero que nunca se le negará. 
Buenos espíritus y Vos, mi Ángel de la Guarda, haced que no 
flaquee en el momento de la prueba y que en el momento su-
premo del paso a la vida eterna haced que resplandezca a mi 
vista la Luz Divina del Espíritu Santo, para que avive mi fe, por 
si llegase a vacilar. 
 
ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA MUERTE 
 
Dios mío, Tú que eres grande, Tú que eres todo, deja caer sobre 
mí, pequeño ser, sobre mi alma, que no existo sino porque Tú lo 
has querido por amor, un rayo de tu luz. Haz que, penetrado de 
tu caridad, encuentre el bien fácil, el mal odioso; que animado 
por el deseo de agradarte, mi espíritu venza los obstáculos que se 
oponen al triunfo de la verdad sobre el error, de la fraternidad 
sobre el egoísmo; haz que en cada compañero de pruebas vea un 
hermano, como Tú ves un hijo en cada uno de los seres que 
emanan de Ti y deben volver a Ti. Concédeme el amor al traba-
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jo, que es el deber de todos en la tierra, y con el auxilio de la an-
torcha que has puesto a mi alcance, hazme ver las 
imperfecciones que retardan mi progreso en esta vida y en la si-
guiente.  
 
 
DIOS EN LA NATURALEZA 
 
¡Oh misterioso Desconocido! Exclamé ante Ti. ¡Ser grande! ¡Ser 
inmenso! ¿Qué somos nosotros? ¡Supremo autor de la armonía! 
¿Quién eres Tú, si tu obra es tan grande? ¡Pobres almas humanas 
que creen conocerte! ¡Oh Dios! ¡Oh Dios! ¡Átomos, nadas! 
¡Cuán pequeños somos! ¡Cuán pequeños somos! ¡Cuán grande 
eres Tú! ¿Quién, pues, se atrevió a nombrarte por la vez prime-
ra? ¡Quién fue el orgulloso insensato que por la primera vez 
pretendió definirte! ¡Oh Dios! ¡Oh mi Dios! ¡Todo poder y todo 
ternura, inmensidad sublime e incognoscible! .¿Y qué nombre 
dar a los que os han negado, a los que no creen en Vos, a los que 
viven fuera de vuestro pensamiento, a los que nunca han sentido 
vuestra presencia; ¡Oh Padre de la naturaleza! ¡Oh! ¡Te amo! ¡Te 
amo! Causa soberana y desconocida. Ser que no puede ser nom-
brado por ninguna palabra humana, yo os amo, ¡Oh divino 
Principio! Soy tan pequeño que no sé si me escucharéis... 
¡Sí! Tú me oyes, ¡Oh Creador! ¡Tú que das a la florecilla de los 
campos su belleza y su perfume! La voz del Océano no cubre la 
mía, y mi pensamiento sube hasta Ti, ¡Oh Dios mío!, con la ora-
ción de todos. 
 
ORACIÓN PARA RESISTIR UNA TENTACIÓN 
 
Dios Todopoderoso, no me dejéis sucumbir a la tentación que 
tengo de cometer una falta. Espíritus buenos que me protegéis, 
desviad de mí este pensamiento malo y dadme fuerza para resis-
tir a la sugestión del mal. Si sucumbo, habré merecido la 
expiación de mi falta, tanto en esta vida como en la otra, porque 
soy libre de elegir.  
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ORACIÓN PARA CORREGIRSE DE UN DEFECTO 
 
Dios mío, vos me habéis dado la inteligencia necesaria para 
distinguir el bien del mal; así, pues, desde el momento en que 
reconozco que una cosa es mala, soy culpable, porque no me 
esfuerzo en rechazarla. Preservadme del orgullo que podría im-
pedirme el ver mis defectos, y de los malos espíritus que podrían 
excitarme a perseverar en ellos. Entre mis imperfecciones, reco-
nozco que particularmente estoy inclinado a... y si no resisto a 
esta tentación es por la costumbre que tengo de ceder a ella. 
Vos me habéis creado culpable, porque sois justo; pero me 
habéis creado con una aptitud igual tanto para el bien como para 
el mal. Si he seguido el mal camino es por efecto de mi libre al-
bedrío. Pero, por la misma razón que he tenido la libertad de 
hacer mal, tengo también la de hacer bien y cambiar de camino. 
Mis defectos actuales son un resto de las imperfecciones de mis 
precedentes existencias: este es mi pecado original, del que pue-
do despojarme por mi voluntad y con la asistencia de los buenos 
espíritus. Espíritus buenos que me protegéis, y vos sobre todo, 
mi ángel guardián, dadme fuerza para resistir a las malas suges-
tiones y salir victorioso de la lucha. 
Los defectos son barreras que nos separan de Dios, y cada uno 
que se domina es un paso en el camino del adelantamiento que 
debe acercarme a El. 
El Señor, en su infinita misericordia se ha dignado concederme 
esta existencia para que sirva a mi progreso. Espíritus buenos, 
ayudadme para que la emplee bien, con el fin de que no sea una 
existencia perdida para mí, y para que cuando Dios quiera qui-
tármela, salga mejor que cuando en ella entré.  
 
ACCIÓN DE GRACIAS POR UNA VICTORIA OBTENIDA CONTRA UNA 
TENTACIÓN 
 
El que ha resistido a la tentación, lo debe a la asistencia de los 
buenos espíritus cuya voz ha escuchado. Debe dar gracias de ello 
a Dios y a su Ángel Guardián. 
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ORACIÓN DE AGRADECIMIENTO 
 
Dios mío, os doy gracias por haberme permitido salir victorioso 
de la lucha que acabo de sostener contra el mal; haced que esta 
victoria me dé fuerzas para resistir las nuevas tentaciones. 
Y a vos, mi ángel guardián, os doy las gracias por la asistencia 
que me habéis dado. Que mi sumisión a vuestros consejos me 
haga digno de continuar en vuestra protección. 
 
PARA PEDIR UN CONSEJO 
 
Cuando estamos indecisos en hacer una cosa, ante todo, debe-
mos hacernos estas preguntas: 
 
1ª Lo que pretendo hacer, ¿puede recaer en perjuicio de otro? 
 
2ª ¿Puede ser de utilidad para alguno? 
 
3ª Si otro hiciera esto con respecto a mí, ¿quedaría yo satisfe-
cho? 
 
Si esta cosa sólo interesa a sí mismo, está permitido pesar las  
ventajas y los inconvenientes personales que de ella pueden re-
sultar. Si interesa a otro, y haciendo bien para uno pueda resultar 
mal para otro, es menester igualmente pesar la suma del bien y 
del mal para obrar en consecuencia. 
 
En fin, sobretodo en las cosas mejores es menester considerar la 
oportunidad y las circunstancias accesorias, porque una cosa 
buena por sí misma puede tener malos resultados en manos in-
hábiles, máxime si no se hace con prudencia y circunspección. 
Antes de emprender una cosa conviene consultar las propias 
fuerzas y los medios de ejecución. 
 
En todos los casos se puede siempre reclamar la asistencia de los 
espíritus protectores recordando esta sabia máxima: "En la duda, 
abstente, y pide guía”. 
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ORACIÓN DE PROTECCIÓN 
 
En nombre de Dios Todopoderoso, espíritus buenos que me pro-
tegéis, inspiradme para que tome una buena resolución en la 
incertidumbre en que me encuentro. Dirigid mi pensamiento 
hacia el bien y desviad la influencia de aquellos que intentasen 
separarme del buen camino. 
 
EN LAS AFLICCIONES DE LA VIDA 
 
Nosotros podemos pedir a Dios favores terrestres, y El puede 
concedérnoslos cuando tienen un objeto útil y formal pero como 
nosotros juzgamos la utilidad de las cosas desde nuestro punto 
de vista, y nuestra vista está limitada al presente, no siempre 
vemos la parte mala de lo que deseamos. Dios, que ve más que 
nosotros y sólo quiere nuestro bien, puede, pues, negárnoslo, 
como un padre rehúsa a su hijo lo que puede dañarle. Si no se 
nos concede lo que pedimos, no debemos desanimarnos; por el 
contrario, es menester que pensemos que la privación de lo que 
deseamos se nos ha impuesto como prueba o como expiación, y 
que nuestra recompensa será proporcionada a la designación con 
que la sobrellevamos.  
 
ORACIÓN 
 
Dios Todopoderoso que véis mis miserias, dignáos escuchar fa-
vorablemente los votos que os dirijo en este momento. Si mi 
súplica es inconsiderada, perdonádmela; si es justa y útil a vues-
tros ojos, que los buenos espíritus que ejecutan vuestra voluntad 
vengan en mi ayuda para su pronto cumplimiento. 
 
Cualquiera cosa que suceda, Dios mío, que se haga vuestra vo-
luntad. Si mis deseos no son escuchados, es porque entra en 
vuestros designios el probarme, y a ello me someto sin murmu-
rar. 
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Haced que no conciba por ello desconfianza, y que mi fe y mi 
resignación no flaqueen. (Formúlese la demanda.) 
 
ACCIÓN DE GRACIAS POR UN FAVOR ESPECIAL OBTENIDO 
 
No deben considerarse sólo como acontecimiento felices las co-
sas de gran importancia; las más pequeñas en apariencia, son, a 
menudo, las que influyen más en nuestro destino. El hombre ol-
vida fácilmente el bien y se acuerda mejor de lo que le aflige. Si 
notáramos diariamente los beneficios de que somos objeto, sin 
haberlos solicitado, nos admiraríamos muchas veces de haber 
recibido tantos que se han borrado de nuestra memoria, y nos 
humillaríamos por nuestra ingratitud. Todas las noches, elevando 
nuestra alma a Dios, debemos acordarnos de los favores que nos 
ha concedido durante el día, y darle gracias. Sobre todo en el 
momento mismo en que experimentamos el efecto de su bondad 
y de su protección, debemos, por un movimiento espontáneo, 
manifestarle nuestra gratitud; basta para esto dirigirle el pensa-
miento mencionando el beneficio, sin que haya necesidad de 
dejar el trabajo. Los beneficios de Dios no consisten sólo en co-
sas materiales; es menester darle gracias por las buenas ideas y 
por las felices inspiraciones que nos ha sugerido. Mientras que el 
orgulloso se atribuye por ello un mérito y el incrédulo lo atribu-
ye a la casualidad, el que tiene fe da por ello gracias a Dios y a 
los buenos espíritus. Para eso, las frases largas son inútiles. Gra-
cias, Dios mío, por el buen pensamiento que me habéis 
inspirado. Esto dice más que muchas palabras. El impulso es-
pontáneo que no hace atribuir a Dios el bien que recibimos, 
atestigua una costumbre de reconocimiento y humildad, que nos 
concilia con la simpatía de los buenos espíritus. 
 
ORACIÓN 
 
Dios infinitamente bueno, que vuestro nombre sea bendito por 
los bienes que me habéis concedido; sería indigno si los atribuía 
a la casualidad de los acontecimientos o a mi propio mérito. A 
vosotros, espíritus buenos, que habéis sido ejecutores de la vo-
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luntad de Dios, y a vos sobre todo, mi ángel guardián, os doy las 
gracias. Separad de mí el pensamiento de enorgullecerme, y de 
hacer de ello un uso que no sea para el bien. 
 
Particularmente os doy las gracias por... 
(dígase el favor que se ha recibido.) 
 
ACTO DE SUMISIÓN Y RESIGNACIÓN 
 
Cuando tenemos un motivo de aflicción, si buscamos la causa 
encontraremos muchas veces que es consecuencia de nuestra 
imprudencia, de nuestra impresión, o de una acción anterior. En 
este caso, a nadie debemos culpar sino a nosotros mismos. Si la 
causa de una desgracia es independiente de toda participación 
nuestra, es una prueba para esta vida o la expiación de una exis-
tencia pasada, y en este último caso, la naturaleza de la 
expiación puede hacernos conocer la naturaleza de la falta, por-
que siempre somos castigados por donde hemos pecado. 
En lo que nos aflige, en general, sólo vemos el mal presente, y 
no las consecuencias ulteriores favorables que esto puede tener. 
El bien es muchas veces consecuencia del mal pasajero, como la 
curación de un enfermo es resultado de los medios dolorosos que 
se han empleado para obtenerla. En todos los casos debemos 
someternos a la voluntad de Dios y soportar con valor las tribu-
laciones de la vida, si queremos que se nos tome en cuenta y que 
se nos apliquen estas palabras de Cristo: Bienaventurados los 
que sufren. 
 
ORACIÓN DE FORTALEZA 
 
Dios mío, vos sois soberanamente justo; todo sufrimiento en la 
tierra, debe, pues, tener su causa y su utilidad. Yo acepto el mo-
tivo de aflicción que acabo de experimentar como una expiación 
de mis faltas pasadas y como una prueba para el porvenir. 
Espíritus buenos que me protegéis, dadme fuerza para soportarla 
sin murmurar; haced que sea para mí una advertencia saludable, 
que aumente mi experiencia y que combata en mí el orgullo, la 
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ambición, la necia vanidad y el egoísmo, y que todo contribuya a 
mi superación. 
 
Yo siento, Dios mío, la necesidad de rogaros para que me forta-
lezcas y pueda sobrellevar las pruebas que habéis tenido a bien 
enviarme. Permitid que la luz sea bastante viva para que mi espí-
ritu aprecie en todo su valor el amor que me aflige para 
salvarme. Me someto con resignación, oh Dios mío, pero ¡ay! la 
criatura es tan débil, que si vos no me sostenéis, Señor, temo su-
cumbir. No me abandonéis, porque sin vos, nada puedo. 
 
He levantado mis ojos hacía ti, Oh Eterno, y me he sentido forti-
ficado. Tú eres mi fuerza, no me abandones, ¡Oh Dios! ¡Estoy 
abatido bajo el peso de mis iniquidades! ayúdame. ¡Tú conoces 
la debilidad de mi carne, y no apartas tus miradas de mí! 
Estoy devorado por una sed ardiente: haz que brote un manantial 
de agua viva, y quedará aquélla apagada. Que no se abra mi boca 
sino para cantar tus alabanzas y no para murmurar en las aflic-
ciones de mi vida. Soy débil, pero tu amor me sostendrá. 
 
¡Oh Eterno! Tú sólo eres grande, tú sólo eres el fin y el objeto de 
mi vida. Si me hieres, que por ello sea tu nombre bendito, por-
que tú eres el Señor y yo el servidor infiel, y doblaré la cabeza 
sin quejarme, porque sólo tú eres grande. 
 
ORACIÓN ANTE UN PELIGRO INMINENTE 
 
En los peligros a que estamos expuestos, Dios nos recuerda 
nuestra debilidad y la fragilidad de nuestra existencia. Nos ense-
ña que nuestra vida está en sus manos y que pende de un hilo 
que puede romperse cuando menos lo esperamos. En cuanto a 
esto, no hay privilegio para nadie, porque tanto el grande como 
el pequeño están sometidos a las mismas alternativas. 
Si se examinan la naturaleza y las consecuencias del peligro, se 
verá que muchas veces, si se hubiesen cumplido esas consecuen-
cias, hubieran sido castigo de una falta cometida o de un "deber 
descuidado". 
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¡Dios Todopoderoso, y vos, mi Ángel de la guarda; socorredme! 
Si debo sucumbir, que se haga la voluntad de Dios. Si me salvo, 
que en el resto de mi vida repare el mal que he hecho y del que 
me arrepiento ahora y siempre. 
 
ACCIÓN DE GRACIAS DESPUÉS DE HABER SALIDO DEL PELIGRO 
 
Por el peligro que hemos corrido, Dios nos enseña que de un 
momento a otro podemos ser llamados a dar cuentas del empleo 
que hemos hecho de la vida; de este modo nos advierte para que 
nos reconcentremos y nos enmendemos. 
 
ORACIÓN DE AGRADECIMIENTO POR HABER SALIDO DEL PELIGRO 
 
A vos, Dios mío, y a vos, mi ángel de la guarda, os doy las gra-
cias por el socorro que me habéis enviado cuando el peligro me 
amenazaba. Que este riesgo sea para mí un aviso que me ilumine 
sobre las faltas que han podido conducirme a él. Comprendo, 
Señor, que mi vida está en vuestras manos, y que podéis quitár-
mela cuando bien os parezca. Inspiradme, por los buenos 
espíritus que me asisten, el pensamiento de emplear útilmente el 
tiempo que me permitáis estar aún en este mundo. Ángel custo-
dio, sostenedme en la resolución que tomo de reparar mis 
agravios y de hacer todo el bien que de mí dependa, con el fin de 
llegar con menos imperfecciones al mundo de los espíritus cuan-
do quiera Dios llamarme Cuando se prevé una muerte próxima. 
La fe en el porvenir, la elevación del pensamiento, durante la 
vida, hacia los destinos futuros, ayudan al pronto desprendimien-
to del espíritu debilitando los lazos que le retienen al cuerpo; y 
muchas veces no se ha concluido aún la vida del cuerpo, cuando 
el alma impaciente ha remontado el vuelo hacia la inmensidad. 
Lo contrario sucede al hombre que concentra todos sus pensa-
mientos en las cosas materiales, pues los lazos son tenaces, la 
separación es penosa y dolorosa y el despertar de ultratumba está 
lleno de turbación y de ansiedad. 
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ORACIÓN ANTE LA MUERTE 
 
Dios mío, yo creo en vos y en vuestra bondad infinita; por esto 
no puedo creer que diérais la inteligencia al hombre para conoce-
ros y la aspiración al porvenir para sumergirle después en la 
nada. 
 
Creo que mi cuerpo es sólo la envoltura perecedera de mi alma, 
que cuando haya cesado de vivir, me despertaré en el mundo de 
los espíritus. 
 
Dios Todopoderoso, siento romperse los lazos que unen mi alma 
al cuerpo, y muy pronto voy a dar cuenta del empleo hecho de la 
vida que dejo. 
 
Voy a sufrir las consecuencias del bien o del mal que hice; allí 
no hay ilusiones, no hay subterfugio posible; todo mi pasado va 
a desenvolverse delante de mí, y seré juzgado según mis obras. 
 
Nada me llevaré conmigo de los bienes de la tierra: honores, ri-
quezas, satisfacciones de vanidad y orgullo, todo lo que 
pertenece al cuerpo, en fin, va a quedar aquí en la tierra; ni el 
menor átomo me seguirá y nada de todo esto me servirá de soco-
rro en el mundo de los espíritus. Sólo llevaré conmigo lo que 
pertenece al alma, es decir, las buenas y las malas cualidades, 
que se pesarán en la balanza de una rigurosa justicia, y seré juz-
gado con tanta más severidad cuantas más ocasiones habré 
tenido de hacer el bien y no lo habré hecho. 
 
¡Dios de misericordia, que mi arrepentimiento llegue hasta vos! 
Dignaos extender sobre mí vuestra indulgencia. Si vos dictáseis 
prolongar mi existencia, que sea el resto para reparar, tanto co-
mo de mí dependa, el mal que he podido hacer. Si mi hora ha 
llegado, llevo conmigo la idea consoladora que será permitido 
rescatarme por medio de nuevas pruebas a fin de merecer un día 
la felicidad de los elegidos. 
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Si no me es permitido gozar inmediatamente de esta felicidad 
suprema, que sólo pertenece al justo por excelencia, sé que no 
me está negada eternamente la esperanza, y que con el trabajo, 
llegaré al fin, más tarde o más temprano, según mis esfuerzos. 
 
Sé que los buenos espíritus y mi ángel guardián están aquí, cerca 
de mí, para recibirme, y que dentro de poco les veré como ellos 
me ven. Sé que volveré a encontrar a los que he amado en la tie-
rra, si lo he merecido, y los que dejo vendrán a unirse conmigo 
para que un día estemos juntos para siempre, y que mientras tan-
to podré venir a visitarles. 
 
Sé también que voy a encontrar a los que he ofendido; les ruego 
que me perdonen lo que puedan reprocharme mi orgullo, mi du-
reza, mis injusticias, y que no me confundan de vergüenza con 
su presencia. Perdono a todos los que me han hecho o han queri-
do hacerme mal en la tierra, no les conservo mala voluntad y 
ruego a Dios que les perdone. 
 
Señor, dadme fuerzas para dejar sin pesar los goces groseros de 
este mundo, que nada son al lado de los goces puros del mundo 
en que voy a entrar. Allí, para el justo, ya no hay tormentos, su-
frimientos, ni miserias; sólo sufre el culpable, pero le queda la 
esperanza. 
 
Buenos espíritus, y vos, mi ángel de la guarda, haced que no fla-
que en este momento supremo; haced que resplandezca a mis 
ojos la luz divina para que reanime mi fe, si llegase a vacilar. 
 
EN EL MOMENTO DE DORMIRSE 
 
El sueño es el descanso del cuerpo, pero el espíritu no tiene ne-
cesidad de este descanso. Mientras que los sentidos se 
adormecen, el alma se desprende en parte de la materia, y goza 
de las facultades de espíritu. El sueño se le ha dado al hombre 
para reparar las fuerzas orgánicas y las fuerzas morales. Mientras 
el cuerpo recobra los elementos que ha perdido por la actividad 
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de la vigilia, el espíritu va a fortalecerse entre los otros espíritus: 
con lo que ve, con lo que oye, y con los consejos que se le dan, 
adquiere ideas, que vuelve a encontrar al despertar en estado de 
intuición; es el regreso temporal del desterrado a su verdadera 
patria; es como el preso a quien se pone en libertad momentá-
neamente. 
 
Pero suele suceder, como con el preso, que el espíritu no siempre 
saca provecho de este momento de libertad para su adelanta-
miento; si tiene malos instintos, en vez de buscar la compañía de 
los buenos espíritus busca la de sus semejantes, y va a los luga-
res en donde puede dar curso a sus inclinaciones. 
 
El que esté penetrado de esta verdad, que eleve su pensamiento 
en el momento que quiera dormirse; que recurra a los consejos 
de los buenos espíritus y de aquellos cuya memoria le es grata, a 
fin de que vengan a reunirse con él en el corto intervalo que se le 
concede. Al despertarse, se encontrará más fuerte contra el mal y 
tendrá más valor contra la adversidad. 
 
ORACIÓN PARA EL SUEÑO 
 
Mi alma va a encontrarse un instante con los otros espíritus. Que 
vengan los buenos y me ayuden con sus consejos. Ángel de la 
guarda, haced que al despertar conserve de ello una impresión 
saludable y duradera. Ahora mi alma va a viajar a los reinos ce-
lestiales para recibir conocimientos, sabiduría y fortaleza.  
 
Purifica mi ánimo terrenal, Ángel de la Guarda, y lávame antes 
de dejar este cuerpo, porque el sueño es un pequeño viaje de ida 
y vuelta al mundo de la luz espiritual. Protégeme en todo mo-
mento, Ángel de paz y protección, y que nada pueda 
perturbarme en este dulce sueño que tú me procuras. 
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PARA LOS AFLIGIDOS 
 
Si está en el interés del afligido que su prueba siga su curso, no 
se abreviará por nuestra demanda; pero sería impío el desani-
marse porque la súplica no sea atendida; además, en defecto de 
la cesación de la prueba, se puede esperar obtener algún otro 
consuelo que atempere la amargura lo que es verdaderamente 
útil para el que sufre, es el valor y la resignación, sin lo cual lo 
que sufre es sin provecho para él, porque estará obligado a em-
pezar de nuevo la prueba. Con este objeto, pues, es menester 
dirigir todos los esfuerzos sea llamando a los buenos espíritus en 
su ayuda, sea aumentando uno mismo la moral del afligido por 
medio de consejos y animándole, sea, en fin, asistiéndole mate-
rialmente si se puede. La oración en este caso, puede además, 
tener un efecto directo, dirigiendo sobre la persona una corriente 
fluídica con la mira de fortificar su moral. 
 
ORACIÓN PARA LOS AFLIGIDOS 
 
Dios mío, cuya bondad es infinita, dignaos aliviar la amarga po-
sición de N... si tal es vuestra voluntad. Espíritus buenos, en 
nombre de Dios todopoderoso, os suplico que le asistáis en sus 
aflicciones, si algo puede hacerse en interés suyo, haciéndole 
comprender que son necesarias para su purificación. Dadle con-
fianza en Dios y en el porvenir, y se le harán menos duras.  
 
Dadle también fuerza para que no sucumba a la desesperación; 
porque perdería el fruto y haría que su posición futura fuera más 
penosa. Conducid mi pensamiento hacia él y que le ayude a sos-
tener su ánimo. 
 
ACCIÓN DE GRACIAS POR UN FAVOR CONCEDIDO A OTRO 
 
El que no está dominado por el egoísmo se alegra del bien del 
prójimo, aun cuando no lo haya solicitado por la oración. 
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ORACIÓN 
 
Dios mío, bendito seáis por la felicidad que habéis concedido a 
N... Espíritus buenos, haced que vea en ella un efecto de la bon-
dad de Dios. Si el bien que se le concede es una prueba, 
inspiradle el pensamiento de que haga de él un buen uso y no 
para que le sirva de vanidad, con el fin de que este bien no sea 
en perjuicio suyo en el porvenir. 
Vos, mi buen genio que me protegéis y deseáis mi felicidad, se-
parad de mi pensamiento todo sentimiento de envidia y de celos. 
 
PARA NUESTROS ENEMIGOS Y PARA LOS QUE NOS QUIEREN MAL 
 
Jesús dijo: “Amad también a vuestros enemigos”. Esta máxima 
es lo más sublime de la caridad cristiana; pero Jesús no quiere 
decir con esto que debamos tener con nuestros enemigos la 
misma ternura que tenemos con nuestros amigos; nos quiso decir 
con estas palabras, que olvidemos sus ofensas, que les perdone-
mos el daño que nos han hecho, devolviéndoles bien por mal. 
Además, el mérito que resulta de ello a los ojos de Dios es mani-
festar a los ojos de los hombres la verdadera superioridad. 
 
ORACIÓN DE PERDÓN A LOS ENEMIGOS 
 
Dios mío, yo perdono a N... el mal que me ha hecho y el que ha 
querido hacerme, así como deseo que vos me perdonéis, y que él 
mismo me perdone lo que yo haya podido hacer contra él. Si lo 
habéis colocado a mi paso como una prueba, que se cumpla 
vuestra voluntad. 
 
Desviad de mí, Dios mío, la idea de maldecirle y todo deseo ma-
lévolo contra él. Haced que yo no experimente ninguna alegría 
por las desgracias que pueda tener, ni pena por los bienes que 
puedan concedérsele, con el fin de no manchar mi alma con pen-
samientos indignos de un cristiano. Señor, que vuestra bondad se 
extienda sobre él y le conduzca mejores sentimientos respecto a 
mí. Espíritus buenos, inspiradme el olvido del mal y el recuerdo 
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del bien. Que ni el odio, ni el rencor, ni el deseo de volverle mal 
por mal, entren en mi corazón, porque el odio y la venganza sólo 
pertenecen a los espíritus malos, encarnados y desencarnados. 
Por el contrario, que esté pronto a tenderle fraternalmente la ma-
no a volverle bien por mal y a socorrerle si me es posible. 
 
Deseo, para probar la sinceridad de mis palabras, que se me 
ofrezca la ocasión de serle útil; pero sobre todo, Dios mío, pre-
servadme de hacer nada por orgullo u ostentación 
confundiéndole con una generosidad humillante, lo que me haría 
perder el fruto de mi acción, porque entonces merecería que se 
me aplicasen aquellas palabras de Cristo: “Tú recibiste ya la re-
compensa”.  
 
ACCIÓN DE GRACIAS POR EL BIEN CONCEDIDO A NUESTROS 
ENEMIGOS 
 
El no desear mal a sus enemigos es ser caritativo a medias; la 
verdadera caridad requiere que les deseemos el bien, y que nos 
alegremos por las gracias que Dios les concede. 
 
Dios mío, en vuestra justicia habéis querido alegrar el corazón 
de N... os doy las gracias por él, a pesar del mal que me ha hecho 
o ha procurado hacerme. Si se aprovechase de ello para humi-
llarme, lo aceptaré como una prueba para mí, ejerciendo la 
caridad. Espíritus buenos que me protegéis, no permitáis que 
tenga por ello ningún pesar; desviad de mí la envidia y los celos 
que degradan; inspiradme, por el contrario, la generosidad que 
eleva. La humillación está en el mal y no en el bien, y sabemos 
que tarde o temprano se hará a cada uno justicia según sus obras. 
 
ORACIÓN PARA UN NIÑO RECIÉN NACIDO 
 
Los espíritus no llegan a la perfección sino después de haber pa-
sado por las pruebas de la vida corporal: los que están errantes 
esperan que Dios les permita volver a tomar otra existencia que 
debe proporcionarles un medio de adelantamiento, ya sea por la 
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expiación de sus faltas pasadas por medio de vicisitudes, a las 
que se han sometido, ya. sea también cumpliendo una misión útil 
a la humanidad. Su adelantamiento y su felicidad futura serán 
proporcionados a la manera como habrán empleado el tiempo 
que deben pasar en la Tierra. El encargo de guiar sus primeros 
pasos y dirigirles hacia el bien está confiado a sus padres, que 
responderán ante Dios del modo como hayan cumplido su man-
dato. Para facilitar esta ejecución, Dios ha hecho del amor 
paternal y del amor filial una ley de la naturaleza, ley que no se 
viola jamás impunemente. 
 
ORACIÓN PARA LOS PADRES 
 
Espíritu que te has encarnado en el cuerpo de nuestro hijo, bien 
venido seas entre nosotros; Dios Todopoderoso que lo habéis 
enviado, bendito seáis. 
 
Este es un depósito que nos ha sido confiado, del que debemos 
dar cuenta en su día. Si pertenece a la nueva generación de los 
espíritus que debe poblar la Tierra, ¡gracias, Dios mío, por este 
favor! Si es un alma imperfecta, nuestro deber es ayudarla a pro-
gresar en el camino del bien, por nuestros consejos y buenos 
ejemplos; si cae en el mal por culpa nuestra, de ello respondere-
mos ante vos, porque no habremos cumplido nuestra misión 
respecto a él. Señor, sostenednos en nuestro trabajo y dadnos 
fuerza y voluntad para cumplirlo. Si este niño debe ser objeto de 
nuestras pruebas, ¡ que se cumpla vuestra voluntad! 
Espíritus buenos que habéis venido a presidir su nacimiento y 
debéis acompañarle durante su vida, no lo abandonéis. Separad 
de él a los espíritus imperfectos que pudieran inducirle al mal; 
dadle fuerza para resistir a sus sugestiones y el valor para sufrir 
con paciencia y resignación las pruebas que le esperan en la Tie-
rra. 
 
Dios mío, me habéis confiado la suerte de uno de vuestros espí-
ritus; haced, Señor, que sea digno del deber que se me ha 
impuesto; concededme vuestra protección; iluminad mi inteli-
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gencia con el fin de que pueda discernir con tiempo las tenden-
cias del que debo preparar para entrar en vuestra paz. 
 
Dios clementísimo, puesto que habéis tenido a bien permitir al 
espíritu de este niño que venga a sufrir las pruebas terrestres para 
hacerle progresar, dadle la luz a fin de que aprenda a conoceros, 
amaros y adoraros. Haced, por vuestro poder infinito, que esta 
alma se regenere en el manantial de vuestras divinas instruccio-
nes; que bajo el amparo de su Ángel de la Guarda, su 
inteligencia aumente, se desarrolle y le enseñe el camino que 
conduce a vos; que la ciencia del Espiritismo sea la luz brillante 
que le ilumine a través de los escollos de la vida; que sepa, en 
fin, apreciar toda la inmensidad de vuestro amor, que nos prueba 
para fortificamos. 
 
Señor, echad una mirada paternal sobre la familia a que habéis 
confiado esta alma; que pueda comprender la importancia de su 
misión y haced germinar en este niño las buenas semillas, hasta 
el día en que él mismo pueda, por sus propias aspiraciones, ele-
varse solo hacia vos. 
 
Dignaos, Oh Dios mío, escuchar esta humilde plegaria, en nom-
bre y por los méritos del que dijo: Dejad venir a mí los niños, 
porque el reino de los cielos es para los que se les parecen. 
 
PARA UN AGONIZANTE 
 
La agonía es el preludio de la separación del alma y del cuerpo; 
se puede decir que en este momento el hombre sólo tiene un pie 
en este mundo y el otro fuera de él. Este tránsito es algunas ve-
ces penoso para los que están muy ligados a la materia y han 
vivido más para los bienes de este mundo que para los del otro, o 
cuya conciencia está agitada por los pesares y remordimientos: 
en aquellos, por el contrario, cuyos pensamientos se han elevado 
hacia el infinito y se han desprendido de la materia, los lazos se 
desatan con más facilidad, y los últimos momentos nada tienen 
de doloroso; el alma está entonces unida al cuerpo por un hilo, 
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mientras que en la otra posición está unida a él por profundas 
raíces. De todos modos, la oración ejerce una acción poderosa en 
el trabajo de la separación. 
 
ORACIÓN PARA EL AGONIZANTE 
 
Dios Todopoderoso y misericordioso, aquí tenéis un alma que 
deja su envoltura terrestre para volver al mundo de los espíritus, 
su verdadera patria; que pueda entrar allí en paz, y que vuestra 
misericordia se extienda sobre ella. 
Espíritus buenos que la habéis acompañado en la Tierra, no la 
abandonéis en este momento supremo; dadle fuerza para sopor-
tar los últimos sufrimientos que debe padecer en la tierra para su 
adelantamiento futuro; inspiradle para que consagre al arrepen-
timiento de sus faltas los últimos destellos de inteligencia que le 
restan o que pueden volverle momentáneamente. 
 
Dirigid mi pensamiento a fin de que su acción haga menos peno-
sa la separación, y que lleve en su alma, en el momento de dejar 
la Tierra, los consuelos de la esperanza. 
 
PARA LOS RECIÉN FALLECIDOS 
 
Las oraciones por los espíritus que acaban de dejar la Tierra, no 
tienen sólo por objeto el darles un testimonio de simpatía, sino 
que tienen también por objeto ayudar a su desprendimiento, y 
por lo tanto, abreviar la turbación que sigue siempre a la separa-
ción, y darles más calma al despertar. Pero también en ésta, 
como en cualquier otra circunstancia, la eficacia está en la since-
ridad del pensamiento y no en la abundancia de palabras dichas 
con más o menos pompa, y en las cuales muchas veces el cora-
zón no forma ninguna parte. 
Las oraciones que parten del corazón, resuenan alrededor del 
espíritu, cuyas ideas están aún confusas, como las voces amigas 
que nos sacan del sueño. 
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ORACIONES PARA LOS QUE YA NO ESTÁN EN LA TIERRA 
 
Dios Todopoderoso, ¡que vuestra misericordia se extienda sobre 
esa alma que acabáis de llamar a Vos! ¡Que las pruebas que ha 
sufrido en esta vida le sean tomadas en cuenta, y nuestras ora-
ciones puedan aliviar y abreviar las penas que tenga aún que 
sufrir como espíritu!. Espíritus buenos que habéis venido a reci-
birle, y sobre todo vos, su ángel de la guardia, asistidle para 
ayudarle a despojarse de la materia; dadle la luz y la conciencia 
de si mismo con el fin de sacarle de la turbación que acompaña 
al tránsito de la vida corporal a la vida espiritual. Inspiradle el 
arrepentimiento de las faltas que haya cometido y el deseo de 
que le sea permitido el repararlas para activar su adelantamiento 
hacia la vida de eterna bienaventuranza. N... acabas de entrar en 
el mundo de los espíritus, y sin embargo estás presente entre no-
sotros; nos oyes y nos escuchas, porque no hay más diferencia 
entre tú y nosotros que el cuerpo perecedero que acabas de dejar 
y que muy pronto será reducido a polvo. Has dejado la grosera 
envoltura sujeta a las vicisitudes y a la muerte y sólo conservas 
la envoltura etérea, imperecedera e inaccesible a los sufrimien-
tos. Si no vives ya por el cuerpo, vives de la vida de los espíritus, 
y esta vida está exenta de las miserias que afligen a la humani-
dad. 
 
Tampoco tienes el velo que oculta a nuestros ojos los resplando-
res de la vida futura; de hoy en adelante podrás contemplar 
nuevas maravillas, mientras que nosotros estamos aún sumergi-
dos en las tinieblas. 
 
Vas a recorrer el espacio y visitar los mundos con toda libertad, 
mientras que nosotros nos arrastramos penosamente sobre la tie-
rra, en la que nos retiene nuestro cuerpo material, semejante para 
nosotros a una carga muy pesada. El horizonte del infinito va a 
desarrollarse delante de ti, y en presencia de tanta grandeza 
comprenderás la voluntad de nuestros deseos terrestres, de nues-
tras ambiciones mundanas y de nuestros goces vanos de que los 
hombres hacen sus delicias. La muerte es sólo para los hombres 
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una separación material por algunos instantes. Desde el lugar del 
destierro en donde nos retiene aún la voluntad de Dios, así como 
los deberes que tenemos que cumplir en la tierra, te seguiremos 
con el pensamiento hasta el momento en que se nos permita re-
unirnos a ti, así como tú te has reunido con los que te han 
precedido. 
 
Si nosotros no podemos ir a tu lado, tú puedes venir al nuestro. 
Ven, pues, entre los que te aman y que has amado; ayúdales en 
las pruebas de la vida, vela por los que te son queridos, protége-
les según tu poder y calma sus pesares con el pensamiento de 
que eres más feliz ahora y con la consoladora certeza de estar 
reunidos un día en mundo mejor. 
 
En el mundo donde estás deben extinguirse todos los resenti-
mientos terrestres. ¡Sea el Santísimo y su amor divino! 
 
¡Que a ellos seas inaccesible para tu felicidad futura! Perdona, 
pues, a los que han podido hacerte algún agravio, como ellos te 
perdonan el que tú puedes haberles hecho. 
 
Nota: Pueden añadirse a esta oración, aplicable a todos, algunas 
palabras especiales, según las circunstancias particulares de fa-
milia o de relación y la posición del difunto. Si se trata de un 
niño, el Espiritismo nos enseña que éste no es un espíritu de 
creación reciente, sino que ha vivido ya y puede ser también 
muy avanzado. Si su última existencia ha sido corta es porque no 
era más que un complemento de la prueba, o debía ser una prue-
ba para su padres.  
 
Señor Todopoderoso, ¡que vuestra misericordia se extienda so-
bre nuestros hermanos que acaban de dejar la Tierra! ¡que 
vuestra luz resplandezca a sus ojos! ¡Sacadles de las tinieblas, 
abridles los ojos y los oídos! ¡que vuestros espíritus les rodeen y 
les hagan oír las palabras de paz y de esperanza! 
Señor, por indignos que seamos nos atrevemos a implorar vues-
tra misericordiosa indulgencia en favor de aquél de nuestros 
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hermanos que acaba de ser llamado del destierro; haced que su 
regreso sea el del hijo pródigo. Olvidad, ¡Oh Dios mío! las faltas 
que ha podido cometer, para acordaros del bien que hizo. Vues-
tra justicia es inmutable, lo sabemos, pero vuestro amor es 
inmenso; os suplicamos que aplaquéis vuestra justicia por ese 
manantial de bondad que mana de vos. 
 
¡Que la luz se haga por ti, hermano mío, que acabas de dejar la 
Tierra! ¡Que los buenos espíritus del Señor desciendan hacia ti, 
rodeándote y ayudándote a sacudir tus cadenas terrestres! Com-
prende y mira la grandeza de Nuestro Señor; sométete sin 
murmurar a su justicia, pero no desesperes jamás de su miseri-
cordia. ¡Hermano! ¡que una formal mirada sobre tu pasado te 
abra las puertas del porvenir haciéndote comprender las faltas 
que dejas detrás de ti y el trabajo que te queda para repararlas!  
 
¡Que Dios te perdone y que sus buenos espíritus te sostengan y 
te animen! Tus hermanos de la tierra rogarán por ti y te piden 
que ruegues por ellos. 
 
PARA LAS ALMAS QUE SUFREN Y PIDEN ORACIONES 
 
Para comprender el alivio que la oración puede procurar a los 
espíritus que sufren, es menester referirse a su modo de acción, 
que se ha explicado más arriba. El que está penetrado de esta 
verdad, ruega con más fervor por la certeza de que no ruega en 
vano.  
 
ORACIÓN DE INTERCESIÓN PARA EL ALIVIO 
 
Dios clemente y misericordioso, haced que vuestra bondad se 
extienda sobre todos los espíritus que desean nuestras oraciones, 
y particularmente sobre el alma de N... 
 
Espíritus buenos cuya única ocupación es el bien, interceded 
conmigo para su alivio. Haced que resplandezca a sus ojos un 
rayo de esperanza, y que la divina luz les ilumine y les haga ver 
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las imperfecciones que les alejan de la morada de los bienaven-
turados. Abrid su corazón al arrepentimiento. Hacedles 
comprender que por su esfuerzo pueden abreviar el tiempo de 
sus pruebas. ¡Que Dios con su bondad les dé fuerza para perse-
verar en sus buenas resoluciones! Que estas palabras benévolas 
puedan mitigar sus penas demostrándoles que hay en la tierra 
quien toma parte en ellas y que desea su felicidad. 
 
PARA LOS ESPÍRITUS ARREPENTIDOS 
 
Seria injusto colocar en la categoría de los malos espíritus a los 
que sufren y, arrepentidos, piden oraciones; éstos han podido ser 
malos, pero ya no lo son, desde el momento que reconocen sus 
faltas y sienten haberlas cometido; sólo son desgraciados y algu-
nos empiezan a gozar de una felicidad relativa. 
 
ORACIÓN DE INTERCESIÓN PARA EL ARREPENTIDO 
 
Dios de misericordia, que aceptáis el arrepentimiento sincero del 
pecador, encarnado o desencarnado, aquí tenéis un espíritu que 
se ha complacido en el mal, pero que reconoce sus faltas y entra 
es el buen camino; dignáos, Dios mío, recibirle como a un hijo 
pródigo, y perdonadle. 
 
Espíritus buenos cuya voz ha desconocido, de aquí en adelante 
quiere escucharos; permitid que pueda entrever la felicidad de 
los elegidos del Señor, con el fin de que persista en el deseo de 
purificarse para conseguirla; sostenedle en sus buenas resolucio-
nes y dadle fuerza para resistir sus malos instintos. 
 
Espíritu de N..., os felicitamos por vuestra conversión, y damos 
gracias a los buenos espíritus que os han ayudado. 
Si antes os complacíais en el mal es porque no comprendíais 
cuán dulce es el goce de hacer el bien; os considerábais también 
demasiado bajo para poder conseguirlo; pero desde el instante en 
que habéis puesto el pie en el buen camino, una nueva luz ha 
brillado para vos; habéis empezado a disfrutar de una felicidad 
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desconocida, y la esperanza ha entrado en vuestro corazón. Es 
que Dios escucha siempre la oración del pecador arrepentido y 
no rechaza a ninguno de los que vienen a El. 
 
Para volver a entrar completamente en la gracia del Señor, apli-
cáos desde hoy en adelante, no sólo a no hacer el mal, sino a 
hacer el bien, y sobre todo a reparar el mal que habéis hecho; 
entonces habréis satisfecho a la justicia de Dios; cada buena ac-
ción borrará una de vuestras faltas pasadas. 
 
El primer paso está dado; cuanto más avancéis, tanto más fácil y 
agradable os será el camino. Perseverad, pues, y un día tendréis 
la dicha de contaros entre los espíritus buenos y felices. 
 
ORACIÓN PARA LOS ESPÍRITUS ENDURECIDOS 
 
Señor, dignáos mirar bondadosamente a los espíritus imperfectos 
que aún están en las tinieblas de la ignorancia y os desconocen, y 
particularmente al de N... .Espíritus buenos, ayudadnos para que 
le hagamos comprender que induciendo a los hombres al mal, 
obcecándoles y atormentándoles, prolonga sus propios sufri-
mientos; haced que el ejemplo de la felicidad que vosotros 
gozáis sea un estimulo para él. Espíritu que aún te complaces en 
el mal, acabas de oír la oración que hacemos por ti; esto debe 
probarte que deseamos hacerte bien aunque tú hagas mal. 
Eres desgraciado porque es imposible ser feliz siendo malo ¿Por 
qué, pues, te detienes en este estado, cuando de ti depende salir 
de él? Echa una mirada sobre los buenos espíritus que te rodean; 
mira cuán felices son, y si no sería mucho más agradable para ti 
el gozar de la misma felicidad. Dirás que es imposible, pero nada 
hay imposible para el que quiere, porque Dios te ha dado, como 
a todas sus criaturas, la libertad de elegir entre el bien y el mal, 
es decir, entre la felicidad y la desgracia; nadie está condenado 
irremediablemente al mal. Si tienes la voluntad de hacer este úl-
timo, podrías también tener la de hacer el bien y ser feliz. 
Vuelve tus ojos hacia Dios, elévate un sólo momento hacia El 
con el pensamiento, y un rayo de su luz divina te iluminará. Di 



 
 

 
 

72

con nosotros esas sencillas palabras: Dios mío, me arrepiento, 
perdóname! Prueba el arrepentimiento y haz el bien en vez de 
hacer mal. Y verás cómo al mismo tiempo se extenderá sobre ti, 
su misericordia, y un bienestar desconocido vendrá a reemplazar 
las angustias que sufres. 
Una vez que hayas dado un paso en el buen camino, el resto te 
será fácil. Entonces comprenderás cuánto tiempo has perdido por 
tu culpa para alcanzar tu felicidad; pero un porvenir radiante y 
lleno de esperanza se abrirá delante de ti, y te hará olvidar tu mi-
serable pasado lleno de turbación y de tormentos morales, que 
para ti serían el Infierno, si hubiesen de durar eternamente. Ven-
drá un día en que esos tormentos serán tales que quisieras a todo 
precio hacerlos cesar; pero cuanto más esperares más difícil será. 
No creas que permanecerás siempre en este estado; no, es impo-
sible; tienes delante de ti dos perspectivas: la una es la de sufrir 
más que lo que sufres ahora, y la segunda es la de ser feliz como 
los buenos espíritus que te rodean; la primera es inevitable si 
persistes en tu obstinación; un simple esfuerzo de tu voluntad 
basta para sacarte del mal paso en que estáis. Date prisa, pues, 
porque cada día que retrasas, es un día perdido para tu felicidad. 
Espíritus buenos, haced que estas palabras encuentren acceso en 
esa alma aún atrasada, a fin de que la ayuden a acercarse a Dios. 
Así os lo suplicamos en nombre de Jesucristo, que tan gran po-
der tuvo sobre los espíritus malos. 
 
PARA LOS ENFERMOS Y OBCECADOS 
 
Las enfermedades son parte de las pruebas y de las vicisitudes 
terrestres; son inherentes a lo grosero de nuestra naturaleza ma-
terial y a la inferioridad del mundo que habitamos. Las pasiones 
y los excesos de todas clases siembran en nosotros gérmenes 
malsanos, muchas veces hereditarios. En mundos más avanzados 
física y moralmente, el organismo humano, más purificado y 
menos material, no está sujeto a las mismas dolencias, y el cuer-
po no está minado sordamente por los estragos de las pasiones. 
Es menester, pues, resignarse a sufrir las consecuencias del cen-
tro en que nos coloca nuestra inferioridad, hasta que hayamos 
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merecido cambiarlo. Entretanto no debe esto impedirnos hacer lo 
que dependa de nosotros para mejorar nuestra posición actual; 
pero si a pesar de nuestros esfuerzos no podemos conseguirlo, el 
Espiritismo nos enseña a soportar con resignación nuestros ma-
les pasajeros. 
 
Si Dios no hubiese querido que los sufrimientos corporales fue-
ran disipados o aliviados en ciertos casos, no hubiese puesto 
medios curativos a nuestra disposición; su previsora solicitud, 
con respecto a esto, acorde con el instinto de conservación, indi-
ca que está en nuestro deber el buscarlos y aplicarlos. 
 
Al lado de la medicación ordinaria elaborada por la ciencia, el 
magnetismo nos ha hecho conocer el poder de la oración fluídi-
ca; así pues, el Espiritismo, con sus prácticas de sanación, ha 
venido a revelarnos otra fuerza en la mediumnidad curativa y la 
influencia terapéutica de la oración. 
 
ORACIÓN ANTE LA ENFERMEDAD 
(Para que la diga el enfermo) 
 
Señor, vos sois la suma justicia; la enfermedad que habéis queri-
do enviarme debo merecerla, porque vos jamás afligís sin causa. 
Para mi curación me someto a vuestra infinita misericordia; si os 
place devolvedme la salud, que vuestro santo nombre sea bendi-
to; si por el contrario debo sufrir aún, que así mismo sea bendito; 
me someto sin murmurar a vuestros divinos decretos, porque 
todo lo que haréis no puede tener otro objeto que el bien de 
vuestras criaturas. Haced, Dios mío, que esta enfermedad sea 
para mí un aviso saludable y me haga ponerme sobre mí mismo; 
la acepto como una expiación del pasado y como una prueba pa-
ra mi fe y sumisión a vuestra santa voluntad. 
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ORACIÓN PARA PEDIR SALUD 
 
Dios mío, vuestras miras son impenetrables y en vuestra sabidu-
ría habréis querido deber afligir a N... con la enfermedad. Os 
suplico echéis una mirada de compasión sobre sus sufrimientos y 
os dignéis ponerles un término final. 
 
Espíritus buenos, ministros del Todopoderoso, os ruego que se-
cundéis mi deseo de aliviarle; haced que mi oración vaya a 
derramar un bálsamo saludable en su cuerpo y el consuelo en su 
alma.Inspiradle la paciencia y la sumisión a la voluntad de Dios, 
dadle fuerza para sobrellevar sus dolores con resignación cristia-
na a fin de que no pierda er fruto de esta prueba. 
 
ORACIÓN PARA EL MÉDIUM QUE CURA 
 
Dios mío, si os dignáis serviros de mí, aun cuando soy indigno 
puedo curar este sufrimiento si tal es vuestra voluntad, porque 
tengo fe en vos, mas sin Vos nada puedo. Permitid a los buenos 
espíritus que me penetren con su fluido saludable con el fin de 
que yo lo transmita al enfermo, y desviad de mí todo pensamien-
to de orgullo y de egoísmo que pudiese alterar su pureza. 
 
 
PARA LOS OBSESIONADOS Y ATORMENTADOS 
 
La obsesión es la acción persistente que un espíritu malo ejerce 
sobre un individuo. Presenta signos muy diferentes, desde la 
simple influencia moral, sin señales exteriores sensibles, hasta la 
perturbación completa del organismo y de las facultades menta-
les. Altera todas las facultades anímicas y, en la mediumnidad 
por la escritura, se conoce por la obstinación de un espíritu en 
manifestarse, con exclusión de todos los demás. 
Los espíritus malos pululan alrededor de la Tierra a consecuen-
cia de la inferioridad moral de sus habitantes. Su acción 
malhechora forma parte de las plagas que la humanidad sufre en 
la tierra. La obsesión, como las enfermedades y todas las atribu-
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ciones de la vida, debe, pues, ser considerada como una prueba o 
una expiación, aceptada como tal. 
 
De la misma manera que las enfermedades son resultado de las 
imperfecciones físicas que hacen al cuerpo accesible a las in-
fluencias perniciosas exteriores, la obsesión lo es siempre de una 
imperfección moral que da acceso a uno o varios espíritus malos. 
A una causa física, se opone otra fuerza física; a una causa mo-
ral, es preciso poner otra fuerza moral. Para precaver las 
enfermedades se fortifica el cuerpo; para precaverse de la obse-
sión, es preciso fortificar el alma. De esto se deduce que el 
obsesionado debe trabajar por su propio bienestar, lo que mu-
chas veces basta para desembarazarse del obsesor sin el socorro 
de personas extrañas. 
 
Este socorro se hace necesario cuando la obsesión degenera en 
subyugación y en posesión, porque entonces el paciente pierde a 
veces su voluntad y su libre albedrío. La obsesión es casi siem-
pre producto de una venganza ejercida por un espíritu, y lo más a 
menudo tiene su origen en las relaciones que el obsesionado ha 
tenido con él en una existencia precedente. 
 
En los casos de obsesión grave, el obsesionado está como en-
vuelto e impregnado de un fluido pernicioso que neutraliza la 
acción de los fluidos saludables y los rechaza involuntariamente. 
De este fluido es preciso desembarazarle y un mal fluido no 
puede ser rechazado por otro fluido malo. 
Por una acción idéntica a la de un médium curandero, en el caso 
de enfermedad, es menester expulsar el fluido malo con la ayuda 
de un fluido mejor, que en cierto modo produce el efecto de un 
reactivo. 
 
Esta es la acción mecánica, pero no basta. También, y sobre todo 
es necesario "obrar sobre el ser inteligente", al que es preciso 
tener el derecho de hablar con autoridad, y esta autoridad corres-
ponde sólo a la superioridad moral; cuanto más grande es ésta, 
tanto mayor es la autoridad. 
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Es necesario hacer más; para asegurar el libramiento, es preciso 
conducir al espíritu perverso a renunciar a sus malos designios, 
es menester hacer nacer en él su arrepentimiento y deseo del 
bien, con ayuda de instrucciones hábilmente dirigidas en evoca-
ciones particulares hechas con la mira de la educación moral; 
entonces puede tenerse la doble satisfacción de librar a un encar-
nado y de convertir a un espíritu imperfecto. 
 
La tarea se hace más fácil cuando el obsesionado, comprendien-
do su situación, presta su concurso con la voluntad y la oración; 
no sucede lo mismo cuando está seducido por el espíritu enga-
ñador, cuando se hace ilusiones sobre las cualidades del que le 
domina, complaciéndose en el error en que le tiene este último, 
porque entonces, lejos de secundar, rechaza toda asistencia.  

 
Es el caso de la fascinación, siempre infinitamente más rebelde 
que la subyugación más violenta. En todos los casos de obse-
sión, la oración es un poderoso auxiliar para obrar contra el 
espíritu obsesor. 
 
ORACIÓN PARA QUE LA DIGA EL OBSESIONADO 
 
Dios mío, permitid a los buenos espíritus que me libren del espí-
ritu malhechor que se ha unido a mí. Si es una venganza que 
ejerce por los males que le hubiese hecho en otro tiempo, vos lo 
permitís, Dios mío, para mi castigo, y sufro la consecuencia de 
mi falta. ¡Que mi arrepentimiento merezca vuestro perdón y mi 
liberación! Pero cualquiera que sea el motivo que tenga, solicito 
vuestra misericordia para él. Dignaos facilitarle el camino del 
progreso, que le desviará del pensamiento de hacer el mal. Que 
por mi parte, volviéndole bien por mal, pueda conducirle a mejo-
res sentimientos. Pero también sé, Dios mío, que mis 
imperfecciones son las que me hacen accesible a las influencias 
de los malos espíritus. Dadme la luz necesaria para conocerles y, 
sobre todo, combatid en mí el orgullo que me ciega para que no 
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vea mis efectos. ¿Cuál puede ser, pues, mi indignidad, puesto 
que un ser malhechor puede mortificarme? 
 
Haced, Dios mío, que esta desgracia que mi vanidad merece, me 
sirva de lección para el porvenir, que me mortifique en la resolu-
ción que tomo de purificarme con la práctica del bien, de la 
caridad y de la humanidad, con el fin de oponer para siempre 
una barrera a las malas influencias. 
 
Señor, dadme fuerza para soportar esta prueba con paciencia y 
resignación: comprendo que, como todas las otras pruebas, debe 
ella ayudar mi adelantamiento si no pierdo su utilidad con mi 
murmuración, puesto que me proporciona la ocasión de manifes-
tar mi sumisión y de ejercer la caridad hacia un hermano 
desgraciado, perdonándole el mal que me hace. 
 
ORACIÓN PARA ALIVIAR LA OBSESIÓN 
 
Dios Todopoderoso, dignáos darme poder para librar a N... del 
mal espíritu que le obsesiona; si entra en vuestros designios po-
ner término a esta prueba, concededme la gracia de hablarle con 
autoridad y librarle de la obsesión. Espíritus buenos que me asis-
tís, y vos, su ángel de la guarda, prestadme vuestro auxilio y 
ayudadme a desembarazarle del fluido impuro que le rodea. 
En nombre de Dios Todopoderoso, conjuro al espíritu malhechor 
que le atormenta a que se retire y le libere del tormento. 
 
ORACIÓN PARA EL ESPÍRITU OBSESOR 
 
Dios infinitamente bueno, imploro vuestra misericordia para el 
espíritu que obsesiona a N...; hacedle entrever la claridad divina, 
a fin de que vea el falso camino en que se encuentra. Espíritus 
buenos, ayudadme para hacerle comprender que haciendo el mal 
lo pierde todo, y todo lo gana haciendo el bien. 
Espíritu que os complacéis en atormentar a N... escuchad, por-
que os hablo en nombre de Dios. 
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Si queréis reflexionar, comprenderéis que el mal no puede so-
brepasar al bien, y que no podéis ser más fuerte que Dios y los 
buenos espíritus. Ellos podrían haber preservado a N... de toda 
persecución por vuestra parte; si no lo han hecho es porque él (o 
ella) debía sufrir esta prueba. Pero cuando esta prueba concluya, 
os quitarán toda acción sobre él; el mal que le habéis hecho, en 
vez de hacerle daño, servirá para su progreso espiritual, por lo 
mismo será más feliz; de este modo vuestra maldad habrá sido 
una pura pérdida para vos y se volverá contra vos mismo. 
Dios, que todo lo puede, y los espíritus superiores sus delegados, 
siendo más poderosos que vos, podrán, pues, poner término a 
esta obsesión cuando lo quieran, y vuestra tenacidad se estrellará 
contra esa suprema autoridad. Pero lo mismo que Dios es bueno, 
quiere dejaros el mérito de que ceséis por vuestra propia volun-
tad. Este es un plazo que se os concede; si no os aprovecháis de 
él sufriréis sus deplorables consecuencias; grandes castigos y 
crueles sufrimientos os esperan; os veréis forzado a implorar su 
piedad y las oraciones de vuestra víctima, que ya os perdona y 
ruega por vos, lo que es un gran mérito a los ojos dé Dios, acti-
vará su liberación. Reflexionad, pues, mientras hay tiempo aún, 
porque la Justicia de Dios caerá sobre vos, como sobre todos los 
espíritus rebeldes. Pensad que el mal que hacéis en este momen-
to tendrá un término, mientras que si os obstináis en vuestro 
endurecimiento, vuestros sufrimientos aumentarán sin cesar. 
Cuando estábais en la tierra, ¿no os hubiera parecido estúpido el 
sacrificar un gran bien por una pequeña satisfacción del momen-
to? Lo mismo sucede ahora que sois espíritu. ¿Qué ganáis con lo 
que hacéis? El triste placer de atormentar a alguno, lo que no os 
impide ser desgraciado, por más que digáis, os hará más desgra-
ciado aún en el futuro. 
Por otra parte, ved lo que perdéis, mirad a los buenos espíritus 
que os rodean, y ved si su suerte no es, acaso, preferible a la 
vuestra. Participaréis de la felicidad que ellos gozan cuando lo 
queráis. ¿Qué es menester para conseguirlo? Imploradlo a Dios, 
y haced el bien en lugar de hacer el mal. Ya sé que no podéis 
transformaros de repente pero Dios no pide nada imposible; lo 
que quiere es la buena voluntad. Probadlo, pues, y os ayudare-
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mos. Haced que bien pronto podamos decir por vos la oración de 
los espíritus arrepentidos, y no tengamos que colocaros más en-
tre los espíritus malos, hasta que más adelante podáis contaros 
entre los buenos y puros.  
 
PLEGARIA DEL ALMA AGRADECIDA 
 
¡Cómo pude, Padre mío, desesperar en mi prueba! 
¡Perdón! mi razón lleva del pesar al desvarío. 
 
Perdona, Señor, y atiende esta obra meritoria, 
que yo grabo en mi memoria, de quien su mano me tiende. 
 
Dulce impresión que yo abrigo en mi seno recogida, 
Sé yo que toda mi vida llevaré siempre conmigo; 
 
Dulce impresión que mañana mi pecho, sagrario suyo, 
quedará al regazo tuyo allende en vida cercana. 
 
Escucha mi voz contrita, de mi pasado impío, 
¡Y escucha mi afán, Dios mío, en tu bondad infinita! 
 
Oye la súplica que yo te elevo en mi fervor, 
por el alma que a tu amor vuela en alas de la fe. 
 
Por ella te mando hoy, al consuelo que me envías, 
las férvidas oraciones mías y las gracias te doy. 
 
Por ella ruego que presto cese, si es que le conviene, 
la triste pena que tiene por su atraso. 
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CANCIONES PARA CANTAR AL PIE DE LA BÓVEDA ESPIRITUAL 
 
¡Oren! 
Oren, oren, oren y oren. 
Oren, hermanos míos, oren. 
Oren por ese ser. 
Si la luz redentora te llama, buen ser 
y te llama con amor a la tierra, 
yo quisiera ver ese ser cantando 
al Verbo Divino Manuel. 
Oye, buen ser, avanza y ven 
que el coro te llama 
y te dice ¡ven!. 
Oh buen ser, avanza y ven 
que el coro te llama 
y te dice ¡ven!. 
 
PARA SAN LÁZARO 
 
Siete días, con siete noches, 
por el mundo caminando, 
y no encuentro una limosna, 
para mi viejo Babalu Aye 
Tanto como yo camino, 
tanto como yo trabajo, 
y no encuentro una limosna, 
para mi viejo Babalu Aye 
Babalu Aye, Babalu Aye, Babalu aye 
Dadme diecisiete céntimos 
Para Babalu ayeeeeeee. 
 
AL CERRAR LA MISA 
 
Se van los seres, 
se van los seres, 
se van los seres, 
a otra nación. 
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Gracias le damos, 
gracias le damos, 
gracias le damos, 
al Divino Señor. 
Gracias, gracias, 
gracias le damos, 
al Divino Señor. 
Con Dios empezamos y con Dios continuamos. Amén. 
 
ORACIÓN A SANTA CLARA 
 
Santa Clara aclaradora, 
aclara ese humilde ser, 
que viene del infinito, 
buscando caridad. 
Si a tu puerta llega 
un ser pidiendo caridad, 
no se la niegues hermano, 
que Dios te la pagará. 
 
ORACIÓN A MARÍA  
 
Ave María, del Cielo ha bajado, 
la Madre de Dios, 
cantemos el Ave María 
con amor, Ave, Ave, Ave María. 
Ave, Ave, Ave María 
 
ORACIÓN A SAN SALVADOR 
 
Bendícelo San Salvador, 
San Salvador, bendícelo, 
Bendícelo, en nombre de Dios. 
¡Ay! Bendícelo, San Salvador, 
San Salvador, bendícelo 
En nombre del Santísimo. 
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Se puede añadir al final de cualquier canto o también cantarlo 
solo. 
 

Muchas más oraciones se podrían haber recopilado en es-
te libro, pero esa no es la intención a que va dedicada. Va 
dedicada al uso frecuente al pie de la bóveda espiritual, para te-
ner unas oraciones a mano. Los arreglos de esta 3ª Edición, han 
ido destinados a añadir unas canciones y al cambio de formato, 
para que sea aún más manejable. Se recomienda la lectura del 
Libro de los Médiums, El Evangelio según el Espiritismo y El 
Libro de los Espíritus, todos del gran espiritista Allan Kardec. 
En ellos se puede encontrar una multitud de oraciones o fuentes 
de inspiración para poder crear oraciones, mas os digo que la 
mejor, la más pura y la más eficiente de todas las oraciones, es el 
Padre Nuestro, dado por el mismo Maestro Jesús. 
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Enseñanzas Espiritistas 

 
 

Tras la muerte física, el espíritu de la persona accederá a 
otro plano llamado Mundo Astral donde continuará su existen-
cia. En este plano de existencia vivirá haciendo uso de sus dos 
cuerpos superiores (cuerpo astral y mental), pero será precisa-
mente el cuerpo astral el vehículo idóneo para desenvolverse en 
el más allá.  
 

La persona muerta -al igual que cada uno de nosotros- 
fue un ciudadano en tránsito de ese mundo astral a lo largo de 
toda su existencia terrenal, porque cada noche, durante el sueño, 
se produce el mismo desdoblamiento de los cuerpos que en el 
acto de la muerte, pero sin ruptura del cordón de plata. De este 
modo, cada noche, el cuerpo astral vive plenamente en su mundo 
sin la limitación que supone el cuerpo físico.  
 

No importa si al despertar la persona retiene a nivel 
consciente las impresiones recibidas allí, puestos que surtirán 
efecto, de todos modos, en su vida ordinaria. 
 
 Es curiosa, en ese sentido, la popular referencia de "lo 
consultaré con la almohada" antes de tomar una decisión y que, 
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sin duda, responde a una ancestral intuición de que durante el 
sueño uno puede conocer determinadas respuestas porque accede 
"allí" donde éstas son conocidas.  
 

El mundo astral es tan nuestro como el planeta que nos 
acoge porque pasamos en él una buena parte de nuestra vida dia-
ria, aunque no lo recordemos o lo hagamos vagamente. 

 
 El cuerpo astral puede sentir deseos pero no puede per-

cibir sensaciones físicas al faltarle el cuerpo físico (una vez 
muerta la persona). Hablamos del mundo astral y de sus diferen-
tes niveles como dimensiones que el ser humano transita después 
de la muerte física, pero no podemos pensar que aquel sea un 
mundo deshabitado que acoge en su soledad al ser fallecido. 
 

La religión, en una simplificación excesiva, identifica a 
dos categorías de seres como habitantes habituales de ese mun-
do: los ángeles y santos por un lado y los demonios por otro. 
Pero la cosa no es tan simple si nos atenemos al Espiritismo y la 
organización social de aquel mundo invisible que se intuye ex-
tremadamente complejo e inaccesible al hombre común.  
 

Podemos, no obstante, aproximarnos a la realidad obser-
vando lo más esencial. La zona purgatorial -recordemos que 
comprende las tres regiones inferiores, incluido el infierno- es la 
sede natural de los espíritus atormentados y de aquellos ángeles 
que, según las escrituras, se rebelaron y Dios arrojó al abismo.  
 

Dicen los ocultistas que los seres de este plano trabajan 
para recuperar el rango perdido y, entre sus funciones, está la de 
ayudar al humano fallecido en la ineludible tarea de asumir so-
bre si las energías infernales creadas por él durante su vida- lo 
que comúnmente llamamos pecados- y que conlleva un determi-
nado tormento. Ellos no son sino unos meros agentes puestos al 
servicio de una necesidad regeneradora promovida por el propio 
hombre. 
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Otro tipo de habitantes de esa zona son los elementales, 
llamados así por que a su vez, constituyen los elementos básicos 
de la creación: fuego, agua, aire y tierra. 
 

 Son entidades energéticas muy poco evolucionadas que 
no tienen consciencia de si mismas, y cuya función consiste en 
mantenerse al servicio de otro ser superior que los eleve e ins-
truya. Tienen sólo poder de acción en su propio ámbito 
elemental. 
 

También existen en esa zona los llamados artificiales, 
que toman ese nombre porque no son entidades vivas en sí, sino 
creaciones humanas. Cuando el hombre vivo siente un deseo, 
automáticamente se crea una imagen de ese deseo en el mundo 
astral y si dicho deseo es repetido intensamente, la imagen crea-
da se convierte en permanente y tiene su tipo de vida en ese 
mundo. En esas bajas regiones existen artificiales creados por el 
hombre, pero únicamente aquellos generados por el odio, la ven-
ganza, la lujuria y el orgullo.  

 
Hay dos artificiales especialmente característicos en esa 

zona: el Guardián del Umbral y el Tentador. 
 

También son habitantes de esa zona los seres humanos en 
sueños. Allí pueden tener encuentros con familiares fallecidos 
recientemente y tales experiencias no suelen ser reconfortantes.  
 

Sin embargo, el panorama cambia radicalmente cuando 
nos elevamos a las zonas celestiales. Las tres regiones superiores 
del mundo astral superior, el cielo, y, en consecuencia, la sede de 
los coros celestiales, se estructura en nueve jerarquías:  
 
Serafines, Querubines, Tronos, Potestades, Virtudes, Domina-
ciones, Principados, Arcángeles y Ángeles.  
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También se encuentran en esa región los elementales, pe-
ro a diferencia de los que referíamos al hablar de la zona 
purgatorial, estos son los que pueden ser creados para crear ar-
monía, belleza, salud y bienestar. Al igual que los otros, también 
el hombre puede utilizarlos, sólo que, en esta ocasión, podrá 
hacer auténticos milagros gracias a ellos. 
 

 Del mismo modo, existen los artificiales superiores, pero 
aquí son el fruto de deseos sublimes de los hombres que también 
inspiran nobles acciones a los vivos. En los espacios celestiales 
existen igualmente unas entidades llamadas Espíritus Grupales. 
Están mucho más avanzadas que el hombre, y su función es la de 
promover y controlar la evolución de las diferentes especies 
animales hasta que estos alcancen su individualidad.  
 

A esta región acceden igualmente las almas de los niños 
que mueren antes de los 14 años, viviendo en un auténtico paraí-
so. 
 
ESTRUCTURA DEL MUNDO ASTRAL 
 

El mundo astral es una esfera que contiene dentro de sí al 
planeta Tierra, al cual contiene parcialmente y luego sobrepasa 
en extensión. Hay una zona -la más baja del mundo astral-, que 
se entremezcla con la corteza terrestre donde habitamos los 
humanos, de tal manera que las formas de vida de aquella di-
mensión se mueven entre nosotros aunque resulten invisibles al 
ojo humano, al igual que resulta invisible un sentimiento, pero 
que está formado de la misma energía. El resto del mundo astral 
es una espesa capa del mundo celeste que nos rodea. Pero tal 
mundo no es nada simple. El mundo astral está integrado por 
siete niveles o regiones formadas por sustancia, o energía, cada 
vez más sutil a medida que nos elevamos. 
 

Tales niveles son conocidos con los siguientes nombres, 
comenzando por el más denso, los purgatoriales hasta los celes-
tiales: 
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1 - Región de las Pasiones y Deseos 
2 - Región de la Impresionabilidad  
3 - Región de los Anhelos  
4 - Región de los Sentimientos. Zona neutra - Limbo 
5 - Región de la Vida del Alma 
6 - Región de la Luz del Alma  
7 - Región del Poder del Alma  
 
NATURALEZA DEL CUERPO ASTRAL 
 

El ser humano dispone de un cuerpo físico mediante el 
cual puede "hacer" cosas en el sentido de realización o de ejecu-
ción práctica y funcional, de tal manera que la más insignificante 
acción sería imposible sin la existencia de dicho vehículo. 
 

El cuerpo físico está diseñado para expresar los efectos 
de causas remotas, para hacer visible, tangible, lo que antes fue 
un deseo y mucho antes una idea.  
 

Producir ideas es la función del cuerpo mental, mientras 
que producir deseos es la del cuerpo astral que finalmente se lle-
van a cabo por el cuerpo físico. La idea surge primero, después 
aparece el deseo de llevarla a cabo o de vivirla, y finalmente se 
produce el hecho. 
 
VIAJE ASTRAL 
 

Todos los seres humanos accedemos cada noche, durante 
el sueño al mundo astral, y ese es un viaje natural que responde a 
una dinámica necesaria en el desarrollo humano y, por lo tanto, 
provista en el orden de la creación. Esas visitas nocturnas procu-
ran a la persona energías y experiencias que le ayudan más tarde 
en su vida física, puesto que allí es asistido por entidades espiri-
tuales más avanzadas que le aconsejan y guían. Tales viajes 
suelen no ser recordados por la persona al despertar y, aún cuan-
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do los recuerden, la descripción de aquel mundo es diferente de 
una persona a otra. Aquel es el hábitat natural de los Ángeles y 
sólo estos conocen su compleja estructura, mientras que el hom-
bre cuando accede allí, únicamente tiene una visión parcial. 
 
EL GUARDIAN DEL UMBRAL Y EL TENTADOR 
 

Hay dos variedades excepcionales de entidades artificia-
les, la Sombra y el Daimon. 
 

El Guardián del Umbral o Sombra es la entidad que con-
tiene las acciones, deseos y sentimientos innobles ejercidos por 
uno mismo o suscitados por los demás en las propias acciones.  
 

Es decir, todo lo malo que salga de nosotros hacia los 
demás y lo malo generado por los demás hacia nosotros mismos, 
constituye una imagen de nuestra personalidad inferior en el bajo 
astral, y constituye una fuerza artificial que representa la parte 
perversa del individuo. Es realmente la primera imagen que apa-
rece en el fallecido una vez nace en el mundo astral. En otras 
palabras, su Sombra. 
 

El Tentador o Daimon es la figura de otra fuerza artificial 
generado exclusivamente por los deseos repetidos por el indivi-
duo y que, una vez desarrollado, es capaz de movilizar las 
energías internas de éste para la satisfacción de tales deseos. 
 
EL ANGEL CUSTODIO 
 

Es la entidad superior que refleja y responde a nuestros 
impulsos más nobles y elevados. 
 

Es la energía divina por todo el bien que nuestra actua-
ción produce en los demás, por nuestros nobles sentimientos y 
por todo lo bueno que hemos suscitado en los otros, y que pro-
voca en ellos nobles deseos hacia nosotros mismos.  
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La persona que haya desarrollado una relación consisten-
te y duradera con su ángel custodio esta realmente protegida 
contra las energías procedentes de los bajos astrales. 
 
LAS CÁSCARAS Y LOS ESPIRITUS BURLONES 
 

Al igual que para existir en el mundo físico necesitamos 
un vehículo apropiado que es el cuerpo físico, la existencia en el 
astral se sustenta también sobre otro vehículo idóneo, en este 
caso llamado cuerpo astral.  
 

Y también la segunda muerte, o muerte astral, supone el 
abandono del cuerpo viejo para pasar al plano siguiente.  
 

De esta manera, el cuerpo astral permanecerá en su hábi-
tat mientras el ser continua su existencia en el Mundo de la 
Mente al igual que ocurriera en el cuerpo físico y vital. 
 

Pero a diferencia de estos, el cuerpo astral no se descom-
pone en sus elementos sino que permanecerá largo tiempo 
flotando inanimado hasta que su energía sea absorbida por otros 
seres que la precisen para construir sus cuerpos astrales.  
 

Esos cuerpos astrales sin vida, cuya misión consiste en 
ser fuente de energía para la formación de nuevos cuerpos, son 
conocidos como cascarones en la ciencia oculta y el espiritismo, 
también conocidos como residuos psíquicos.  
 

Su existencia da lugar a un curioso fenómeno consistente 
en que en determinados casos sólo queda prefigurada la forma,  
y se manifiesta haciéndose pasar por su propietario original. Son 
conocidos en el argot como espíritus burlones. Naturalmente, el 
ser suplantado siempre será un personaje ilustre o célebre y, mu-
chas veces, cuando uno de estos personajes hace su aparición en 
una sesión de espiritismo, no suele ser él, sino un espíritu burlón 
que utiliza su cascarón -su energía- para imitarle. 
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Esta posibilidad no niega, en absoluto, la comunicación 

médiúmnica, pues un habitante del astral puede manifestarse a 
través de un médium mientras viva en dicho plano. 
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Practicando el Espiritismo 

 
A pesar de que se ha advertido de los peligros del espiri-

tismo, pensamos que lo mejor es la educación y la información, 
nunca la represión y el miedo. El espiritismo siempre se ha prac-
ticado y siempre se practicará, puesto que es la forma en que se 
comunican las conciencias de los vivos y los desencarnados. 
Evitar los posibles males se hace con información y sentido co-
mún. Este capítulo nos instruirá sobre cómo alcanzar un estado 
de conciencia óptimo para realizar una comunicación positiva 
durante la sesión de espiritismo.  

 
Conviene empezar las sesiones al iniciarse el atardecer, 

cuando cae el sol o bien entrada la noche. El ambiente deberá ser 
de máxima tranquilidad y sosiego para mejorar la receptividad 
de los asistentes. A medida que se practica con mayor frecuencia 
e intensidad, las sesiones serán más ricas en fenómenos subjeti-
vos y objetivos. Los fenómenos físicos (golpes, ruidos, 
vibraciones y movimientos de objetos) son más frecuentes en las 
sesiones y no tanto en las misas. Por precaución, conviene es-
conder o alejar los objetos punzantes, así como los objetos que 
puedan estar en mala sintonía con la pretensión de las sesiones. 
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El camino o senda de entrada se compone de cuatro fa-

ses. 
 

1- Rezos. Se procederá con las oraciones propias de la misa espi-
ritual. Se recomienda, como mínimo, realizar cuatro oraciones o 
rezos. La preparación de la bóveda es recomendable. 
 
2- Relajación. Los asistentes procederán a relajarse en cuerpo, 
mente y alma, de tal forma que puedan percibir con tranqulidad 
los acontecimientos internos y externos, al tiempo que dejan la 
mente en un estado de alerta relajada. 
 
3- Descarga de energía negativa. 
 
4- Unión de los asistentes. Se realiza usualmente uniendo las 
manos para hacer circular el fluido energético de los presentes.  
 

Una vez realizadas estas cuatro fases se pasa a la comu-
nicación espiritista  propiamente dicha. 
 

Hay muchos tipos de comunicación, pero en este libro 
sólo vamos a analizar cuatro, que son las siguientes: 
 
- Comunicación telepática 
 
- Tablero OUI-JA  
 
- Escritura automática. 
 
- Mediumnismo 
 

A continuación, vamos a explicar las cuatro fases del 
camino o senda de entrada. 
 
  Estas oraciones, lo que hacen es facilitarnos la tarea de ir 
al plano astral y ahuyentar malos espíritus que pudieran moles-
tar.   
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El segundo paso es el ejercicio de relajación. Estos ejer-
cicios tienen la finalidad de ponernos en un estado que nos 
facilite la comunicación. Dejar la mente en blanco y concentrar-
se en un estado de calma, dejando el cuerpo lo más relajado 
posible para aumentar así la receptividad mental.  
 

• EJERCICIO DE RELAJACIÓN INTEGRAL 
 

1) Sentado en una postura cómoda, con la columna recta, 
toma conciencia de tu respiración. 

 
2) Comienza a respirar en cuatro fases (inspirar- retener-

espirar-pausar) de la forma más lenta que puedas. 
 
3) Relaja todos los músculos del rostro. 
 
4) Tras la completa relajación del rostro, céntrate en la res-

piración y repite “calma” en cada fase.  
 
5) Visualiza el color azul con los ojos cerrados. 
 
6) Continúa relajando el resto del cuerpo respirando de la 

forma indicada. 
 

7) Céntrate en el latido cardíaco y el pulso. Percibe la tem-
peratura corporal.  

 
8) Respira “en  cuatro fases”con la palabra “calma” y visua-

liza un fluido azul inundando el cuerpo. Acaba cuando el 
cuerpo y la mente estén en un estado de calma total. 

 
Cuando se perciba que se está lo suficientemente relaja-

do, esta fase habrá acabado. 
 

La siguiente fase es muy importante y consiste  en des-
cargarnos de la energía negativa que tengamos acumulada.  
 

Hay diferencia entre dos tipos de energía que nuestro 
cuerpo acumula: la energía positiva y la energía negativa, la 
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energía buena y la energía mala, la energía blanca y la energía 
negra.  
 

La energía negativa nos dificultará la comunicación con 
una entidad buena. Por ello, lo mejor es liberarnos de ella antes 
de una sesión.  
 

Si queremos tener resultados positivos y que nos sirva 
para algo una sesión espiritista debemos hacer lo anteriormente 
expuesto, ya que si no sólo recibiremos espíritus burlones y 
mensajes contraproducentes. 
 

La manera de hacerlo es fácil; ponemos las manos en la 
mesa, o en la pared, con las palmas de las manos abiertas contra 
ella y se repite mentalmente, una y otra vez ,"que toda la energía 
negativa que haya en mí, salga ahora, en este momento", hasta 
que notemos como verdaderamente algo se mueve por el interior 
de las manos y sale por las yemas de los dedos hacia fuera. 
 

Cuando este ejercicio se realiza bien, es común notar 
cómo las manos cambian de temperatura hasta que la energía 
negativa se acaba y las manos vuelven a la temperatura que tení-
an antes. Una forma alternativa es lavarse las manos con agua, 
albahaca, sal y limón. Los sahumerios, inciensos y fumigaciones 
también son apropiados para lograr este efecto. Se realizan por 
toda la habitación y alrededor de los presentes, recitando mental 
o audiblemente algunas oraciones. Es bueno aprender a realizar 
todos los ejercicios, tanto internos como externos. 
 

Luego se procede a evitar que entre energía negativa en 
nosotros durante la sesión, para eso nos imaginamos mentalmen-
te dentro de un círculo de fuego y repetimos las siguientes 
palabras: "estoy en una esfera de energía positiva”. 
 

Una vez realizados estos tres pasos cuidadosamente va-
mos a analizar las variaciones y características de cada sistema 
de comunicación. Cada sistema de comunicación se realiza pre-
ferentemente con la unión de las manos de los presentes, si se 
realiza en grupo, sobre todo al principio, para establecer un vín-
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culo fluídico firme en el grupo. Pasados unos minutos, se pueden 
soltar las manos. También es frecuente unir las manos en la fase 
de las oraciones y las invocaciones, para reforzar la fuerza espi-
ritual del grupo, siendo cada miembro un eslabón de la cadena 
energética.  
 
Comunicación telepática 
 

Esta técnica es poco frecuente, tal vez porque los seres 
humanos tenemos poca costumbre de atender estas formas de 
comunicación sutil. 
 

El contactado, en muchas ocasiones, recibe el mensaje 
sin que él mismo conozca su procedencia real. 
 

Conoce las respuestas porque tales respuestas están en su 
fuero interno de manera natural e instantánea, es decir, sin que 
haya mediado la pregunta previa.  
 

Otras veces, el contactado es consciente del mecanismo y 
observa que tras formular la pregunta, percibe al momento la 
respuesta. 
 

Algunos oyen, incluso, la voz que responde en el interior 
de su mente y, según ellos, no son voces exactamente humanas, 
puesto que tienen un timbre especial que las distingue con clari-
dad, por encima de sus propios pensamientos. 
 

En estos casos, los contactados tienen una menor posibi-
lidad de elegir el momento para el contacto, ya que este se le 
suele dar atendiendo más a la intención del comunicador (espíri-
tu) que a la del receptor (espiritista). 
 

 En la práctica, la comunicación telepática funciona de la 
siguiente manera. Una vez completado el camino o senda de en-
trada, sólo queda formular una pregunta, dejar la mente 
totalmente en blanco, esperar pacientemente, y anotar la idea que 
puede aparecer en la mente. En ocasiones, se pueden emplear 
elementos de apoyo, como una vela encendida frente a uno, y un 
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vaso de agua, que ayudarán a mantener la mente en un estado de 
receptividad. 
 
Tablero Oui-ja 
 

Este nombre viene del francés y del alemán, OUI signifi-
ca "sí" en idioma francés y JA significa "sí" en idioma alemán.  
Es el más común de los métodos de comunicación con lo invisi-
ble. Sin embargo, también es cierto que es el más desacreditado 
dado el uso informal que se le está dando, más próxima al juego 
superficial que a la comunicación espiritista seria.   

 
En cualquier caso, señalemos que el sistema se basa en el 

empleo de un tablero donde se disponen las letras del alfabeto de 
forma circular o semicircular, así como los números del 1 al 9 y 
el 0, las palabras SÍ, NO, ADIÓS y la frase NO LO SÉ. 
 

Se necesita un vaso de cristal que se sitúa en posición in-
vertida sobre el tablero, de manera que todos los asistentes a la 
sesión puedan colocar su dedo índice sobre el fondo del vaso y 
mantenerlo en esa posición. 
 

Uno de los asistentes formula la pregunta y el vaso co-
mienza a deslizarse por el tablero, yendo de una letra a otra hasta 
completar la respuesta. 
 
Escritura automática 
 

Es un método de escritura libre donde la persona trans-
cribe -sin que medie para ello su voluntad- el mensaje 
transmitido desde otra dimensión. 
 

El brazo a través del cual se escribe es recorrido por fuer-
tes vibraciones y comienza a moverse ajeno a la voluntad del 
receptor o contactado, quien ignora lo que escribe hasta el punto 
de que él mismo descubre el contenido del mensaje a medida 
que lo va escribiendo, o bien al final del mismo. 
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No se produce la pérdida de la consciencia, aunque sí una 
alteración de la misma. Quienes han experimentado con la escri-
tura automática reconocen que al principio se limitan a producir 
garabatos y formas aparentes sin significado alguno, pero que, 
sin embargo, representa una especie de preparación para la ma-
no, gracias a la cual, esta se sensibiliza y es capaz de captar el 
texto del mensaje que viene a continuación. 
 

 Es frecuente la recepción de dibujos, que a veces forman 
parte del mensaje y otras veces no. 
 

 En ocasiones, reproducen figuras antropomorfas y caras 
en las que se distinguen claramente unos ojos grandes y obli-
cuos. 
 

 En los casos en que siempre se mantiene la comunica-
ción con la misma entidad, suelen comenzar los mensajes 
reproduciendo un símbolo, un logotipo o anagrama de su organi-
zación y jerarquía, que manifiesta su poder interno. 
 

En este caso, los contactados son animados por los emi-
sores a la contemplación meditativa del logotipo como medio 
para mejorar su estado psicosomático y para afinar la conexión 
con ellos. 
 
  En cuanto a la caligrafía, se encuentra que no se corres-
ponde con el tipo de letra habitual del contactado, dándose 
además otro fenómeno curioso y es que, cuando se contacta con 
más de un ser, las caligrafías son distintas entre sí. 
 

 En todos los casos, no obstante, se leen con absoluta cla-
ridad, salvo cuando la escritura adquiere una velocidad inusual y 
la caligrafía puede aparecer atropellada. 
 

Digamos también que, en general, los mensajes se reci-
ben en el idioma del contactado, pero en ocasiones aparecen 
textos en un idioma ajeno, o absolutamente desconocido -y tal 
vez no pertenecientes a ninguna cultura del planeta- cuando no 
aparecen respuestas jeroglíficas o taquigráficas. Con la psicogra-
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fía (escritura automática) se establece una especie de relación 
epistolar entre el emisor y el contactado. El contactado busca un 
rincón de la casa, tranquilo, se provee de un taco de folios y bo-
lígrafo y, tras una concentración, moviliza su mente hacia su 
"amigo", quien generalmente, acude a la llamada pasados unos 
minutos, iniciándose la "transmisión". Requiere tiempo y pa-
ciencia, incluso múltiples ensayos para que el vínculo se 
establezca y se fortalezca. Se recomienda beber bastante agua, e 
incluso ayunar parcialmente el día de la comunicación. 
 

El contactado pregunta y la entidad responde, aunque 
pudieran haber preguntas que se quedaran sin respuesta o que se 
obtenga por contestación algo parecido a: "no debes conocer la 
respuesta" o "aún no es el momento". Acabada la conversación 
se produce una despedida y, a veces, se emplaza al contactado a 
una comunicación en una fecha y hora determinada. El contacta-
do eventualmente reconoce sentirse cansado físicamente tras una 
comunicación, pero reconoce una gran paz interior. 
 

Esta técnica tiene el inconveniente de que sólo se produ-
ce cuando algún ser quiere, es decir, con la tabla OUI-JA es 
relativamente fácil contactar  con una entidad que te dé respues-
tas a determinadas preguntas; es difícil contactar con una entidad 
determinada ya que en este caso, saldrá, seguramente, un espíritu 
burlón; a no ser que esta entidad se dé cuenta de tu intención y 
contacte él contigo, no tú con él. Como hemos dicho, es fácil 
contactar con una entidad que posea un grado de elevación espi-
ritual medianamente razonable si se siguen los pasos citados y la 
disposición es la adecuada para las sesiones. 
 
Mediumnismo. 
 

En primer lugar, el número de asistentes alrededor de la 
mesa deben ser impares. Los que no quieran participar directa-
mente pueden permanecer fuera de la mesa espiritista. 
 

Cuando haya un médium que quiera ser el canal principal 
de la sesión, los asistentes, tras realizar los cuatro pasos princi-
pales mantendrán las manos unidas y cuando el médium esté en 
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trance parcial o absoluto, el asistente principal del mismo hará 
las preguntas y mediará entre el grupo y la entidad. Cuando se 
haya realizado el contacto y la entidad esté plenamente asentada 
y hable, comunicándose a través del médium, los presentes en la 
mesa podrán soltarse las manos pero poniendo las palmas sobre 
la mesa, y en caso de que se precise más energía, sea para des-
pedirlo u otra cincunstancia, volverán a cogerse las manos de 
nuevo. 
 

Tampoco deben cruzarse las piernas a lo largo de la se-
sión. Para despedir a la entidad, bastan unas palabras para los 
espíritus elevados, pero los más apegados al plano terrenal pue-
den precisar ayuda, y tras la conversación, el grupo alzará las 
manos unidas, al mismo tiempo y sin soltar las manos, provo-
cando un tirón grupal hacia arriba, que sacará a la entidad del 
cuerpo del médium. Si fuese necesario se tirará varias veces 
hacia arriba hasta que el médium regrese a la conciencia normal. 
Sin embargo, esta modalidad es propia de los médiums avanza-
dos y expertos, y requiere de asistentes preparados que conozcan 
la fenomenología y el proceso de las sesiones. En estas sesiones, 
los espíritus buenos acuden a ofrecer guía y consejo, mientras 
que si acuden espíritus atrasados, vienen usualmente guiados por 
la luz de la sesión para resolver conflictos y problemas de su 
existencia pasada. Devolverlos a la luz y a la paz espiritual es la 
tarea de los espiritistas avanzados, cuya misión es la de aconse-
jarlos y encauzarlos en su senda hacia la luz. Sin embargo, esto 
pertenece a la tarea espiritual de los médiums dedicados e ilumi-
nados. 
 
¿Cómo reconocer la naturaleza de la entidad? 
 

Hay momentos de confusión en las comunicaciones espi-
ritistas, ya que lo que aparentemente empezó con una 
comunicación con una entidad, en verdad es el juego caprichoso 
por parte de un ser del bajo astral. En este sentido, merece la pe-
na señalar que, en ocasiones los comunicados están afectados 
por interferencias debidas a la aparición de otra entidad que se 
hace pasar por la entidad original. 
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 En el ambiente de los contactados se atribuyen tales in-
terferencias a la acción de los contrarios, es decir, a los 
representantes del mal, en una clara concepción maniquea del 
fenómeno, pero también pudiera deberse a la acción de esas en-
tidades que moran en el astral y que constituyen un auténtico 
filtro que obligatoriamente han de pasar las ondas procedentes 
del exterior. En consecuencia, pasar por el contacto con entida-
des ambiguas es parte del proceso de elevación del espiritista. 
 

Desde la perspectiva de los contactados, la naturaleza de 
los emisores con quienes mantienen la comunicación es clara y 
un tanto obvia. 
 

Sin embargo, la simple reflexión sobre la dimensionali-
dad de los mundos  invisibles, que va desde las zonas que 
albergan a las entidades menos evolucionadas y supuestamente 
consumidoras de las más bajas energías –como son las formadas 
por los instintos primarios de las criaturas o de las distorsiones 
profundas del orden- hasta las formas de vida más puras y eleva-
das supuestamente habitantes de los espacios celestiales, la 
simple discriminación, repito, de esta estratificación dimensio-
nal, permite concebir una gran diversidad de formas de 
conciencia con tan profundas y sutiles diferencias entre sí como 
las que podemos apreciar entre los eslabones de la cadena trófica 
de la vida. 
 

Y todo ello sin necesidad de entrar en la consideración de 
formas de vida alejadas del espacio terrestre, como antes decía, y 
que conectan con otros planetas o cuerpos diversos de cualquiera 
de los universos posibles. 
 

Por esa razón, la posibilidad de que la comunicación en-
tre humanos y no humanos sea algo homogéneo es una 
simplificación que tiene todas las posibilidades de ser falsa. 
 

Es más lógico pensar, por el contrario, que con indepen-
dencia de lo que ellos mismos suponen, los humanos, se 
comunican, a veces, con seres invisibles de naturaleza descono-
cida. 



 

 101 

 
Alguien puede pensar que esta afirmación es excesiva 

porque algunos de estos seres se identifican ante el humano con 
quien mantienen comunicación, diciendo su nombre, proceden-
cia y, en ocasiones, el lugar en donde se encuentra en el 
momento del contacto. 
 

Pero si admitimos que cualquier entidad del bajo astral, 
es decir, de esa zona invisible pero real que coexiste en el mismo 
espacio físico en el que vivimos los humanos, supuestamente 
habitada por las entidades menos evolucionadas e impuras, y si 
admitimos igualmente la posibilidad de intercomunicación con 
tales espacios, no es absurdo pensar que dichas entidades infra 
evolucionadas puedan interferir y hasta simular mensajes. 
 

No es, por tanto, ninguna exageración el hecho de pensar 
que aquella entidad con la que se cree estar en comunicación, no 
sea siempre ella realmente, sino algún impostor astral y, quienes 
se mueven en ese mundo de comunicados interespaciales, saben 
que cuanto digo es cierto. 
 

Es bastante común que a mitad de un mensaje cambie su-
tilmente el fondo del mismo o que suceda algo aún mas 
sospechoso como es el hecho de que, de pronto, el interlocutor 
invisible se torna halagador respecto al contactado. 
 

Pero también puede producirse la situación contraria. La 
entidad no humana acusa duramente y formula amenazas o in-
minentes castigos a los humanos, si estos no cumplen 
determinadas condiciones. 
 

Tanto en uno como en otro caso, se pone en evidencia la 
escasa elevación espiritual del ser invisible, pues los espíritus 
verdaderamente evolucionados, ni halagan ni condenan, sim-
plemente aconsejan y estimulan dulcemente. 
 

Pero es normal que tales situaciones se produzcan. En 
cualquier caso es recomendable comportarse siempre con firme-
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za y cortesía ante las entidades, y no ceder ante peticiones inade-
cuadas. 
 

El astral es una dimensión que alberga entidades de todo 
tipo que van desde los espíritus infernales hasta las más elevadas 
entidades angelicales, pasando por un pléyade de espíritus huma-
nos desencarnados y multitud de formas de vida aparente -los 
artificiales-, creados por los deseos y los pensamientos de la 
humanidad. 
 

Esa vida existe, aunque no podamos verla, y la comuni-
cación con aquellas entidades no es algo que pueda manejarse 
artificialmente con tanta facilidad.  
 

Por el contrario, existe un mecanismo natural que nos 
aproxima a una u otra entidad según sea su afinidad con noso-
tros. 

Este mecanismo natural es lo que llamamos "nivel vibra-
torio" y, en virtud del mismo, tenderemos a atraer hacia nosotros 
energías y entidades con afinidad simpática a las nuestras.  
 

Que nadie enterrado en la materia y dominado por impul-
sos bajos o primarios piense que está en contacto con ángeles 
celestiales, pues la energía de éstos no es compatible con la suya. 
 

Más lógico es suponer en este caso, que el "otro" es al-
guien que mora en las zonas del bajo astral, con independencia 
de lo que transmite.  
 

De ahí la necesidad de eliminar la energía negativa que 
hay en nosotros, antes de establecer una comunicación, ya que 
con esto, si nos hemos librado de la energía negativa acumulada, 
con seguridad nos sintonizaríamos con entidades elevadas.  
 

Cuando se trata de estar en contacto con el más allá, es 
aconsejable y necesario una cierta pureza, así como una discipli-
na en los hábitos personales.  
 



 

 103 

Un espíritu que nos habla en código o que sea difícil de 
entender es, por norma, una entidad del bajo astral. Hay algunas 
excepciones, caso de comunicarnos con entidades con orígenes 
remotos. El tiempo ayuda a aclarar las cuestiones. 
 

Un espíritu que nos amenaza con la muerte o con sucesos 
en forma de accidentes es, sin duda, una entidad del bajo astral 
aunque, puede suceder que esa entidad que nos dice que vamos a 
tener un accidente no pretenda asustarnos en verdad, sino que 
nos esté prediciendo el futuro; cabe esa posibilidad y a veces es 
difícil saber si nos está amenazando o prediciendo el futuro. 
 

Otra manera de saber si esa entidad es una auténtica enti-
dad del bajo astral es que cuando la entidad esté transmitiendo el 
mensaje, intentemos mover el vaso en dirección opuesta. Si ve-
mos que el vaso se mueve con menos fuerza mental que nosotros 
es que la entidad pertenece al bajo astral; y si nuestro esfuerzo se 
muestra inútil, es que la entidad pertenece a un plano más eleva-
do aunque de todas formas puede ser una entidad negativa, que 
sólo nos quiera llevar a errores y confusiones. En ocasiones, sólo 
el tiempo nos dicta quién es, y para eso, deberemos armarnos de 
paciencia y prudencia. 
 

Otra manera que nos indica si la entidad es buena o mala 
(aunque para esto se necesita capacidad para controlar y dirigir 
el magnetismo personal), es concentrar la energía positiva en la 
casilla que pone OUI-JA, y con los dedos sobre el vaso y fuera 
de la casilla, indicamos a la entidad que está presente que entre 
en la casilla OUI-JA, y si ésta entra, sin duda es que es una enti-
dad buena, y si no entra es que es una entidad mala. Las 
entidades buenas colaboran con los espiritistas, mientras que las 
malintencionadas no muestran educación, sino obstinación y 
contrariedad. 
 

Quiero especificar que cuando he indicado el acto de 
“mover el vaso”, es mental no físicamente. Otra forma de detec-
tar si es del bajo astral es preguntar cosas sobre nosotros 
mismos, si no responde o lo hace mal, sin duda pertenece al bajo 
astral.  
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A veces estas entidades del bajo astral se contradicen, y 

otras veces ante preguntas que se le hacen, responden justo lo 
que te gustaría que respondieran. Sirva como ejemplo, una pre-
gunta típica: 
 
- "¿Ves una posible relación entre María y yo?"  
- Sí. 
 

Una entidad elevada, ante determinadas preguntas, diría 
ADIÓS o no contestaría, una entidad del bajo astral, posee la 
peculiaridad de que siempre contesta a lo que se le pregunta, y si 
no lo sabe, miente. 
 
¿Cómo se llama a una buena entidad? 
 

La mejor garantía de conducir a buen término una sesión 
consiste en realizar los cuatro pasos que se indican al principio 
del capítulo, y mantener la atención fijada en un estado de paz y 
buenos propósitos. Llamar principalmente al guía espiritual de 
cada presente para que sea el primero en “bajar” a la sesión. 
 

En el camino o senda de entrada, se indicaba que hay que 
descargarse de la energía negativa para hacernos mas afines a 
una buena entidad.  
 

Una vez hecho esto debemos concentrar energía positiva 
sobre el vaso, de esta manera, la entidad que se comunique es 
más fácil que sea una entidad positiva. Otra manera, aunque to-
ma más tiempo, es la de magnetizar positivamente el lugar de 
comunicación, rezando, por ejemplo, sobre la mesa donde nos 
reunimos.  
 

Para comunicarnos con una buena entidad, lo primero 
que también hemos de hacer es liberarnos de pensamientos pri-
mitivos, preocupaciones innecesarias y realizar los pasos 
previos. En caso de que no se reúnan las condiciones, es mejor 
dejar las sesiones para momentos más propicios. 
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Dicen los expertos sobre el tablero OUI-JA, que no se 
debe dedicar a la transcomunicación más de una sesión a la se-
mana, con el fin de evitar obsesiones negativas. Una persona que 
entra en la sesión de OUI-JA con miedo es más fácil que le aca-
be pasando algo; pero una persona que entra con el 
convencimiento de que es superior a la mayoría de las entidades 
que aparecen en el tablero; por considerar que él está en su terre-
no, en el mundo físico; es inmune a todos los procedimiento de 
ataque que pudiera usar un espíritu hostil. 

 
A los espíritus no les gusta que se les tenga en poca con-

sideración y que se comuniquen con ellos simplemente para 
pasar el rato o para entretenerse con las amistades. En las sesio-
nes de espiritismo, cuando una entidad guía ha dado un consejo 
que consuela al asistente, es conveniente dar las gracias siempre, 
mostrar respeto y agradecimiento o responder simplemente con 
la frase “luz y progreso”, coreado por el resto a continuación con 
la misma frase.  
 

Un importante consejo es que si un espíritu nos ha “aga-
rrado” no hay que intentar liberarse usando la fuerza física, sino 
que conviene usar la fuerza mental, los rezos o las técnicas com-
plementarias que a continuación se explicarán.  
 

Si nos empecinamos en utilizar la fuerza física, nunca 
haremos nada, ya que es así como muchas personas que han caí-
do en estos problemas por no saber como se debe combatir a 
estas entidades negativas. 
 
¿Cómo detectar las respuestas incorrectas? 
 

Hay preguntas sobre ciertos temas donde nunca obten-
dremos una respuesta fiable. 
 

Estos temas son las siguientes: 
 
a) Tiempo – los espíritus no tienen noción del tiempo. Sólo co-
nocen, por lo general, grandes espacios de tiempo (el presente, el 
pasado y el futuro). Entonces se les puede hacer preguntas sobre 
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nuestro presente, pasado o futuro;  pero no se les puede pedir 
que precisen exactamente una fecha. 
 
b) Bienes materiales y propiedades. 
 
c) Dinero y juegos de azar. No les gusta que les hagan preguntas 
como “¿Cuál será la combinación de la lotería primitiva de esta 
semana?” 
 
d) Sexo - las preguntas de sexo no son bien recibidas. 
 
e) No se debe poner en duda sus afirmaciones; no les gusta. 
 
f) Insistir en una pregunta, hecha de diferentes maneras. 
 
g) Hay temas que ellos dicen que no pueden hablar; entonces en 
estas  circunstancias, mejor no insistirles. 
 
Por lo general, no desean que sus respuestas interfieran con el 
libre albedrío o la vida de los presentes. Sólo actúan para mejo-
rar espiritualmente a los asistentes y conferir un buen ánimo ante 
la vida. 
 
Los nombres de los espíritus 
 

Los espíritus realmente no tienen nombres. La respuesta 
de por qué en todas las comunicaciones que se realizan aparecen 
con un nombre, es porque ese nombre se lo ponen para comuni-
carse con nosotros. 
 

 Las entidades del astral en ningún momento necesitan 
alguna clase de nombre. 
 

Para identificarse entre ellos, les basta con captar las vi-
braciones de cada entidad. Por lo tanto, el nombre es útil, 
únicamente, para relacionarse con nosotros o bien como recorda-
torio. 
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¿Cómo llamar a un espíritu determinado? 
 

Si queremos invocar a alguna persona fallecida, tenemos 
que repetir mentalmente su nombre, visualizar su rostro en nues-
tra mente y ponernos en armonía con él.  
 

Es decir, hay que ponerse en sintonía con la persona y su 
carácter. 
 
 Hay que precisar que si no podemos reproducir perfec-
tamente el rostro de la persona, en nuestra mente, no debemos 
hacerlo, ya que esto puede dar lugar a equivocaciones. 
 
 Si queremos preguntar a un espíritu sobre alguien que 
conozcamos (que esté vivo), también habría que visualizar el 
rostro de esta persona viva.  
 

Cuando se piense en una cara de una persona determina-
da, hay que visualizar su cara tal como él era o se mostraba en la 
mayoría de las ocasiones, es decir, si llevaba gafas, en ningún 
momento se le debería visualizar sin ellas, y así con otras cosas, 
como si llevaba maquillaje o no, pelo largo o corto, etc. 
 

También hay que visualizar el rostro de la persona, en el 
caso de que queramos hacer una comunicación con alguien que 
estuviera dormido, con la intención de hablar con él o establecer 
una comunicación. 
 
Más detalles sobre la comunicación 
 

Una vez que se ha hecho el contacto nos damos cuenta de 
ciertos detalles. Esto ocurre sobre todo en las comunicaciones 
telepáticas. Aunque con el tablero OUI-JA esto también sucede 
en ocasiones. Pero en las comunicaciones telepáticas es donde se 
percibe con más claridad. 
 

Estos fenómenos que nos ocurren son los siguientes. Nos 
vienen a la memoria ciertas preguntas que hacer, y las preguntas 
que nosotros queríamos hacer pasan a un segundo plano, bien 
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sea porque se olvidan, o porque otras preguntas acuden con tanta 
fuerza que eclipsan a las que queríamos hacer previamente. 
 

Estas preguntas que nos acuden a la mente, son intere-
santes por sus respuestas. A medida que se completa la respuesta 
percibimos lo interesante de la misma. 
 

Para terminar este apartado, añadir, que es como si la 
misma entidad con la que mantenemos la comunicación, nos di-
jera qué es lo que tenemos que preguntarle. 
 

Por lo general, notaremos una cierta lentitud de movi-
mientos cuando estamos en comunicación, característica 
inequívoca del estado de comunicación espiritista. 
 

Percibimos una energía que tenemos dentro, en ese mo-
mento, es una energía que nos llena. Cuando la comunicación 
acaba, el choque entre nuestro estado anterior y el actual, nos 
hace sentirnos más ágiles, y con más fuerza interior. 
 

Las respuestas que nos dan, según las van dando las ve-
mos lógicas y las entendemos. Cuando las leemos después de 
realizarse la comunicación, hay veces que no las entendemos. Ni 
somos capaces de razonarlas. En ocasiones, las respuestas tienen 
relación con lo onírico, con lo profético y lo místico. 
 
Afinidad entre contactado y entidad 
 

Cuando mantenemos un contacto con una entidad, duran-
te una serie de veces, es porque la entidad y nosotros somos más 
o menos compatibles, es decir, tenemos ese grado de vibración 
parecido, por lo que podemos realizar el contacto fácilmente. 
 

Si realizamos el contacto con una entidad que no es simi-
lar a nosotros, es muy difícil que en próximas sesiones podamos 
volver a tener un contacto con la misma entidad.  
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Aunque ese primer y único contacto con la entidad, nos 
dará buenos frutos, aunque sean los únicos que nos dé, siempre 
que esta entidad no sea del bajo astral. 
 

Una entidad elevada, que mantenga contacto con cierta 
persona, es difícil que también lo mantenga con otra persona dis-
tinta; ya que guiándonos por la regla de afinidad espiritual, dos 
personas que espiritualmente son distintas, nunca podrán tener 
contacto con la misma entidad.  
 

Siempre que esta misma entidad, no sea una entidad del 
bajo astral ni ningún espíritu burlón, que estuviera entreteniendo 
a los dos "contactados". 
 

Mediante esta regla de afinidad se pueden saber aspectos 
de la personalidad de quien intenta realizar el contacto.  
 

Ya que nos damos cuenta de que según sea el que realiza 
el contacto, así van a ser muchas de las entidades con las que se 
comunica. 
 

Analizando las respuestas de las entidades, vemos cómo 
es la personalidad del contactado.  
 

Por deducción, una persona profunda, es más fácil que se 
le acerquen entidades místicas, una persona que tenga un voca-
bulario soez, es más fácil que le vengan entidades que hablen 
como lo hace él. 
 
Autodefensa y protección 
 

Para defendernos de los ataques de entidades hostiles, 
hay una serie de sistemas de defensa. 
 
1) Imaginarnos un círculo de fuego, y dentro de ese círculo de 
fuego, imaginarnos a nosotros mismos, y repetir mentalmente la 
siguiente frase: "que todos los malos espíritus que haya dentro 
de este círculo se vayan ahora mismo". 
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2) Irradiar energía positiva hacia el exterior. 
 
3) Para librarnos del poder magnético de la entidad, nos imagi-
naremos una pared de ladrillo entre el espíritu y nosotros. 
 
4) Visualizar activamente una pared de cristal entre el espíritu y 
nosotros, nos librará del poder mental de la entidad. 
 
5) Si el espíritu se mostrara en imagen, nunca deberíamos mirar-
le a los ojos, ya que podríamos caer en un posible influjo 
hipnótico. 
 
6) Limpiar el cuerpo y la habitación con la palangana de la bó-
veda, o poner un plato con sal con un chorro de vinagre para 
disipar restos energéticos. También es útil emplear agua bende-
cida con albahaca para limpiar el cuerpo energético. 
 
Invocación a los Guías 
 

Las llamadas a los espíritus guías son modos excelentes 
para acercar la influencia benévola que asegurará la comunica-
ción que se espera de una sesión espiritista. Pero esto debe 
hacerse con un ánimo acorde y puro, concentrando la energía en 
la invocación, sin falsedad y con absoluta integridad. Se han ex-
puesto varias oraciones invocativas a lo largo de la obra, pero 
deseo incluir esta invocación cabalística, solemne y grave. 
 
"Gloria al Altísimo, Creador de todas las cosas; Tú que permites 
distinguir el bien del mal, y lo justo de lo injusto, por tus podero-
sos nombres Yod Heh Vau heh, Eheieh asher Eheieh, Iah, 
Elohim Tzabaoth, Yaveh Tzabaoth, Elohim Guibor, Yaveh 
Eloah ve Daath, Shadai el Chai, Adonai acerca tu gracia a los 
presentes. Por la gloria de los Arcángeles Metatrón y Sandalfón, 
puertas del templo del Dios Viviente, atiende a nuestras llama-
das, por la Alianza sagrada entre hombres y mensajeros. Oh Tú 
Santísimo, Omnipotente y Eterno Adonai Melekh, envíanos a los 
mensajeros divinos y permite que los guías celestiales se presen-
ten hoy con nosotros si es tu designio. Presento mis respetos a 
todas las fuerzas del Orbe que has creado para la manifestación 
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de tu Orden Divino. Que se abran las puertas del cielo en el 
nombre del Santísimo Adonai ha Aretz, Señor de la Tierra, y que 
los mensajeros divinos estén prestos a acudir a nuestra llamada. 
Amén." 
 

Tras una pausa, el espiritista dirá: "Por los cuatro arcán-
geles que protegen los cuatro espacios. Rafael, Mikael, Gabriel y 
Uriel. Por las almas benditas, venid, santas criaturas del Altísi-
mo, espíritus guías, entes superiores que ilumináis el camino; 
todos los guías, maestros y espíritus auxiliares de buena volun-
tad están invitados a hablar. Iluminadnos, vuestras palabras 
serán para nosotros como luz bienhechora. Venid, os esperamos 
para recibir guía y consejo. Amén." 

 
Para acabar una sesión no hay que acabar repentinamen-

te, sino que hay que despedir con cortesía a los espíritus 
invitados. Si se les ha invocado para traerlos con una serie de 
palabras, para despedirlos se hará lo mismo. El acto de despedi-
da se realizará de la siguiente manera: 
 
"Os despido, guías de luz y hermanos míos, id en paz y volved a 
vuestro puesto en los Cielos. Os agradecemos vuestra paciencia 
y compresión. Gloria a toda la Santa Jerarquía Divina. Amén." 
 
¿Por qué están aquí? 
 

Sus mensajes lo dicen todo. Están aquí para ayudarnos. 
Predican el amor entre las personas, nos dicen que nos amemos 
y que cuidemos a nuestros semejantes. Sus mensajes, aún siendo 
en ocasiones catastrofistas, nos comunican que todo tiene solu-
ción. Para eso están aquí, para ayudarnos y guiarnos hasta el 
límite de sus fuerzas y el alcance de nuestra comprensión.  
 
Los pentáculos de poder 
 

Los pentáculos (talismanes), son una serie de dibujos rea-
lizados en forma de moneda, que fabricados siguiendo una serie 
de instrucciones determinadas nos conceden una determinada 
inmunidad contra ciertas adversidades. Es un símbolo de poder 
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que nos ayuda en ciertas situaciones: amor, fluidos hostiles, ma-
les, entidades malignas, prosperidad, etc.  
 

Pueden servir a distintos propósitos, pero sólo vamos a 
exponer tres pentáculos, los cuales nos ayudarán en caso de tener 
problemas con la comunicación. 
 

Estos tres pentáculos se harán sobre círculos grabados en 
hierro, adscritos a Marte y consagrados al Arcángel San Miguel. 
Son extraordinariamente protectores. 
 

Si eso no fuera posible, habría que ponerlos en hojas de 
papel pergamino, material apropiado por sustituir a cualquier 
metal debido a su extraordinaria sensibilidad. Estos pentáculos 
tendrán que estar hechos en martes. 
 

Cada vez que termine uno, póngalo en el centro de un 
círculo con sal gruesa, hojas de olivo y salvia, y limañas de hie-
rro, donde permanecerá durante nueve días consecutivos, 
después lo bendecirá y lo llevará siempre con usted dentro de 
una bolsa de color rojo, azul, verde o amarilla.  
 

Una vez a la semana lo contemplará y recitará las pala-
bras que estén contenidas en ellos, con voz segura y firme. 
 

La tinta que se debe usar es roja. Entre los dos círculos 
del primer pentáculo se interpone la siguiente frase:  
"¿Hay algún Dios más grande que nuestro Dios? 
 
  Entre los círculos del segundo pentáculo "El Señor está a 
mi lado, en el día de su ira destronó a los reyes".  
 

En el tercer pentáculo “Que su espada se clave en sus 
mismos corazones, y que su arco se quiebre”. 
 

El primero combate y aterroriza a las entidades maléfi-
cas; el segundo asegura la victoria en las contrariedades; y el 
tercero, finalmente, garantiza la inmunidad contra cualquier ata-
que. Se guardarán en su bolsa correspondiente y sólo se sacarán 
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en caso necesario, es decir, si la sesión deriva en una espiral ne-
gativa. En tal caso, se pondrán sobre la mesa, o sobre el tablero 
Oui-ja, y se leerá la letanía contenida en él, con solemnidad y 
firmeza de espíritu hasta que el ambiente se haya normalizado y 
se perciba una sensación de paz firme en la habitación. También 
se puede mover el pentáculo por la habitación, hacia los puntos 
cardinales, o ponerlo sobre la cabeza o en el pecho de un presen-
te, si se encontrase perturbado por alguna razón. 
 
El péndulo 
 

Una forma de comunicación con el más allá que usted 
puede hacer solo, es la utilización del péndulo, atado a un hilo de 
seda.  

Sobre una hoja de papel pergamino hay que diseñar las 
letras del alfabeto y los números. 
 

Tendrá la forma de un cuadrado, y en los lados de ese 
cuadrado, estarán las letras de la A a la Z, y los números del 0 al 
9; además tendrá los monosílabos SI y NO, más las frases "no 
puedo" y las palabras "por", "siempre" y "jamás".  
 

Tras apretar el anillo con la mano izquierda, concentrán-
dose bien, lo colocará en el centro del pergamino, donde se 
quedará un rato, mientras usted dirá las palabras rituales indica-
das en capítulos anteriores. 
 

Luego con la derecha, levantará lentamente el péndulo y 
empezará a hacer preguntas. Suele ser aconsejable actuar un mi-
nuto después de la media noche.  
  

Si usted es valiente, puede empezar los experimentos so-
lo. Obviamente necesitará más tiempo, pero no dependerá de un 
grupo. La cadena de energía la realizará usted mismo, apoyando 
el pulgar izquierdo en el centro de la mano derecha y apretando 
con fuerza, respire con lentitud, procurando mantener la cabeza 
inclinada hacia atrás, manteniendo las piernas abiertas. En ese 
momento estará descalzo, y tendrá la planta de los pies pegado al 
suelo.  
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Los elementos de apoyo, como una vela y el vaso de 

agua ayudarán a crear y mantener un ambiente propicio. Tam-
bién se recomienda tener cerca y guardado en su bolsa, el 
pentáculo consagrado por si fuese necesario emplearlo en un 
momento determinado. 
 
El espíritu no sabe más 
 

Llega un momento en el cual el espíritu nos ha dicho to-
do lo que sabe y nos dice que no sabe más sobre lo que le 
preguntamos; pero a veces, sigue contestando a nuestras pregun-
tas con respuestas falsas. ¿Cómo se puede evitar esto? 
 

Un espíritu nos va contestando todo lo que sabe según le 
vamos preguntando, pero cuando no sabe más, nos empieza a 
dar respuestas neutras, es decir, a veces no se entiende lo que 
quiere decir, otras veces nunca acaba de decírnoslo, en esos 
momentos debemos despedirnos de él y dejarle en paz, ya que lo 
que sabe nos lo ha dicho. 
 

No es el primer caso de espíritus que nos van contestan-
do a todo con la verdad, pero llega un momento, que sin saber lo 
que le preguntamos, el espíritu sigue dándonos respuestas, aun-
que estas sean falsas.  
 

Por lo tanto, hay que saber, que un espíritu nos va a res-
ponder siempre lo que le preguntemos en muchos casos, si sabe 
la respuesta nos dice la verdad, y si no, la improvisa. Hay que 
matizar que esto sólo ocurre con algunos espíritus.  
 

Es conveniente empezar haciendo la pregunta de la si-
guiente manera: 
 

- ¿Sabes algo de...? 
 

Posteriormente, si la respuesta es que sí sabe algo, le po-
demos decir que nos diga todo lo que sepa sobre ese tema; este 
sistema es seguro ya que de esta manera podemos eliminar algu-



 

 115 

nas de las respuestas falsas y si no sabe nada, nos lo dirá pre-
viamente. 
 

Este sistema habrá que usarlo con espíritus que les 
hayamos hecho los sistemas de detección de buenos o malos es-
píritus, y que nos haya dado el resultado de que el espíritu con el 
que estamos conversando es un buen espíritu. 
 
Oui-ja como un medio de aprendizaje 
 

Se ha discutido mucho acerca de si el OUI-JA de verdad 
sirve para comunicarnos con una entidad, o por el contrario so-
mos nosotros que movemos el vaso sin que haya ninguna 
entidad en medio.  
 

Dentro de la primera teoría, está quien dice que el espíri-
tu mueve el vaso, ya que está concentrado en él en ese momento. 
 

Otros estudiosos del espiritismo han elaborado una hipó-
tesis, desde mi punto de vista, más factible y con más sentido. 
Tenemos la capacidad de comunicarnos telepáticamente con 
cualquier entidad viva o muerta, pero la mayoría no sabemos 
utilizar esta capacidad, y además tenemos una idea introducida a 
nivel inconsciente de que todo lo relacionado con los poderes de 
la mente y el más allá es irreal y fantasioso. Esta idea incons-
ciente de imposibilidad, hace que sea muy difícil realizar una 
comunicación. Por lo tanto, la OUI-JA es un medio de aprendi-
zaje simple para la inmensa mayoría. 

 
Muestra de esto es que la gente que empieza en la comu-

nicación espiritista, no obtiene ningún resultado por el sistema 
de comunicación telepática directa (ya explicado anteriormente) 
pero cuando ya lleva un tiempo realizando comunicaciones con 
la OUI-JA empieza a tener resultados con otros métodos, más 
directos y difíciles. Lo mismo sucede con el método del péndulo.  

 
El camino es la práctica constante y tras un contacto 

efectivo, emplazar a la entidad a una nueva sesión, acordando la 
fecha y la hora. En ocasiones, algunos espíritus elevados ofrecen 
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pautas para su invocación, mostrando posteriormente algún sig-
no en sueños, o explicitando unos actos que remiten a rituales 
secretos, formas de conjuración que indican que la práctica del 
espiritismo está evolucionando hacia campos propios del espiri-
tismo cruzado. La mayoría de las veces, las fórmulas propuestas, 
rezos, oraciones, o descripciones corresponden inequívocamente 
a algo escrito.  
 
Espíritus buenos, espíritus malos 
 

Muchas veces se ha hablado de esta diferencia. Por el tér-
mino, espíritus buenos entendemos unas entidades que nos 
ayuden en lo que necesitemos y que nos respondan correctamen-
te a las preguntas que les hacemos, en la medida de lo posible. 
 
  Hasta aquí todo va bien, el error viene cuando definimos 
a los espíritus malos, los definimos como entidades que nos pue-
den hacer daño, sin que nosotros lo podamos evitar, lo cual es 
falso. 
 

La única manera de que un espíritu nos ataque es si pre-
viamente no nos hemos portado bien con él. 
 

A veces entran espíritus que sin que nosotros lo llegue-
mos a saber, tienen poderes o capacidades “mágicas”. 
 

Si nos portamos bien con ellos, nunca nos atacarán, con-
testarán o no contestarán a nuestras preguntas, pero nunca nos 
atacarán; por el contrario si le insultamos corremos el riesgo de 
que se enfade y de que nos pueda hacer daño a través de la obse-
sión negativa (una forma de acoplamiento) o infundiendo miedo. 
 

La posibilidad de que entre un espíritu con poderes es 
muy pequeña (poderes que pueda usar contra nosotros); lo más 
normal es que si insultamos a un espíritu, éste directamente se 
despida de nosotros y se vaya. Pero en otras ocasiones, sólo 
creamos enfrentamientos  
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Por lo tanto, es aconsejable no insultar ni hostigar a las 
entidades, ya que con el tiempo, podemos encontrarnos con una 
entidad que al enfadarse no se irá, sino que actuará hostilmente 
de maneras insospechadas. Pueden provocar infinidad de dificul-
tades y es una necedad desafiarlos en un arranque de orgullo y 
autoridad. La cortesía es una forma de mando mucho más efecti-
va. Los demás espíritus, si no se les increpa, pueden llevarnos a 
muchas verdades. Por eso es conveniente, para evitar peligros, 
portarse correctamente con todas las entidades con las que nos 
comuniquemos y mostrar la máxima cortesía y agradecimiento, 
mostrando firmeza, pero nunca ferocidad y descontrol, sea cual 
sea la situación. Con el respeto adecuado, cualquier practicante 
puede llegar a comunicarse con cualquier entidad o fuerza del 
universo, pero debe mostrar siempre respeto, aunque la entidad 
sea de naturaleza contraria, pues siguen siendo criaturas en evo-
lución. Y de la misma manera que damos el respeto, lo 
recibiremos en igual medida por parte de los guías, que observan 
nuestras acciones y muchas veces nos prueban permitiendo estos 
enredos. 
 
Un símbolo que atrae a los buenos espíritus 
 

La Estrella de David es una estrella de seis puntas, es de-
cir, la superposición de dos triángulos, uno con el vértice hacia 
arriba y otro con el vértice hacia abajo. 
 

Esta es la síntesis  perfecta de la Magia y el Universo. 
“Como es arriba, es abajo", el microcosmos y el macrocosmos 
unidos, de cuya fusión surge el verbo, la fuerza poderosa y des-
bordante que somete toda fuerza a su voluntad, que domina en 
eterno devenir y donde la esclavitud de la ilusión es derrotada, 
gracias a la suprema voluntad divina que imprime su sello en el 
Universo, completando, creando y transformando todo su dise-
ño. 
 

Cada uno de nosotros guarda una chispa divina, Dios está 
en nosotros y por eso nosotros somos parte de Dios, de su cono-
cimiento y poder. 
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Si lo queremos de forma sincera y constante, podemos 
llegar a todo lo que nos propongamos, dentro de los límites de 
nuestro potencial. Podemos elegir entre el bien y el mal, al bien 
le seguirá el bien, al mal no podrá seguirle otra cosa que su 
equivalente, el mal mismo. 
 

El poder oculto y extrasensorial, por tanto, es lo que per-
dura de nuestra fuente angelical y divina, todo eso se ha quedado 
adormecido en nosotros y tenemos que buscar la forma adecuada 
para volver a sacar a flote este gran don que nos guiará en los 
caminos de la vida. 
 

La estrella de seis puntas es un símbolo del macrocosmos 
universal y, por tanto, podemos actuar con su virtud para que los 
resultados obtenidos sean materialmente tangibles. 
 
La estrella de cinco puntas.  
 

La estrella de cinco puntas puede ser ubicado en un lugar 
que usted elija en el tablero OUI-JA. Generalmente, estos table-
ros, suelen dejar en las esquinas espacios en blanco, idóneos 
para colocar la estrella de virtud protectora. Es el símbolo del 
poder del hombre iluminado. En muchos tratados se alude a la 
estrella de cinco puntas como pentagrama o pentáculo. Es un 
símbolo protector antiquísimo y está asociado al culto pagano a 
la naturaleza. La punta superior alude a la luz espiritual o quin-
taesencia. Las demás puntas representan los cuatro elementos o 
principios con los que está compuesta toda la naturaleza (tierra, 
agua, aire y fuego, según los antiguos griegos). En su conjunto, 
la estrella de cinco puntas representa el equilibrio de la luz y las 
fuerzas de la naturaleza, el microcosmos humano en armonía 
plena y sublime.  
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Epílogo. 

Retrato de un espiritista. 
Don Juan Comas (1927-1988) 

 
 
            En el tomo “¿Quién es quién en las autonomías españo-
las?” del año 1984, encuéntrase la siguiente cita: 
 

“Juan Comas Bibiloni de Cristino (médium). Finca Ca´n 
Alenyar. Esporles (Mallorca, Baleares). Estudios primarios. Co-
nocedor del saber arcano en toda su amplitud, la magia de todos 
los pueblos, especialmente la magia blanca conociendo las otras 
cuatro. Ha dado conferencias en el Casino de Mallorca, así como 
varias charlas en público. Emisión semanal en Radio Mallorca 
(miércoles mañana), prepara un libro sobre sus vivencias que 
espera sea pronto publicado en España y Francia. Conocimientos 
de medicina natural y antigua. Se están tramitando más emisio-
nes en la televisión regional sobre su trabajo, siendo el primero 
en el mundo en dar una sesión de espiritismo en Radio Mallor-
ca”. (Ed. Quién es quién en España, S.A. Guillén de Castro, 29, 
2º-C. 28017- Madrid. ISBN: 84-398-9579-8) 
 

Juan Comas Bibiloni nació en un pueblo vinícola del in-
terior de la isla de Mallorca, Binissalem, el 17 de Mayo de 1927. 
Con su familia mallorquina, en plena adolescencia, se trasladó 
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con su familia a Palma de Mallorca, cerca del casco antiguo. Su 
padre se llamaba Jaime Comas Pons y su madre Magdalena Bi-
biloni Salom. Regentó un bar al lado de la antigua discoteca Dos 
Rombos, en Ca´n Pastilla, cerca de la playa de Palma de Mallor-
ca y profesó una dedicación a la pintura desde joven, actividad 
artística que mantuvo toda su vida, como una manera de relajar-
se y profundizar en la paz del espíritu. Son numerosos sus 
lienzos de paisajes, bodegones y retratos, así como la temática 
religiosa. 
 
 Caritativo, serio con los desconocidos y simpático con 
los amigos, muy alegre y sociable hasta el punto de considerár-
sele un amigo de todo el mundo. Un auténtico hombre de paz.  
 
 Su carácter generoso no tenía parangón. En su consulta 
cobraba la voluntad, pero si el consultado carecía de medios 
económicos, D. Juan le entregaba dinero tras ayudarle espiri-
tualmente. “Massa bon al.lot”, demasiado buen chico, todavía 
dicen en Esporles sobre su carácter. Y muy beato, ya que siem-
pre, entre rato y rato rezaba el rosario, como devoto cristiano que 
era, acudiendo a misa todos los domingos. 
 

Su aguda videncia es leyenda. Pronosticaba con un acier-
to escalofriante, tanto lo bueno como lo malo. En una sesión 
recordada por sus amigas, María Mavi y Francisca, cayó en un 
súbito trance, al suelo, y el espíritu le habló, señalando que no 
fuese de viaje en coche en los siguientes quince días. Al cabo de 
una semana, fue invitado a una celebración en Valencia, y acor-
dándose de la sesión declinó la invitación. Los tres que 
acudieron al maldito viaje fallecieron en un trágico accidente de 
coche. 
 

Al hijo de María le pronosticó, en su adolescencia, dos 
hijos, hecho que el tiempo ha confirmado. Así como que finali-
zaría el servicio militar en Palma, aunque lo empezaría en 
Cáceres. Tras una dolencia, fue hospitalizado y trasladado de 
nuevo a Mallorca, cumpliéndose la predicción. 
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      Retrato de Don Juan Comas (lápiz y carboncillo) 
 
 
También se dedicó al periodismo, profesión que fue apar-

tando a medida que sus facultades parapsicológicas se 
acrecentaban. En la hemeroteca están registradas sus apariciones 
televisivas en la 2, Última Hora y Radio Mallorca, lugar donde 
llegó a realizar sesiones de videncia y espiritismo. Amigo íntimo 
de Chicho Ibáñez Serrador, Sara Montiel, Lola Flores y la fami-
lia Kovacs, entre otras personalidades de España.  

 
En una célebre sesión de espiritismo radiofónico, predijo 

un mes antes del magnicidio, la muerte del sucesor de Franco, el 
hijo del marqués de Villaverde, el Duque de Cádiz, casado con 
la nieta del dictador español Franco. Y en su predicción añadió: 
“Lo matarán”. 
 

Se casó con Encarna Alemany Payarés, mujer a la que 
siempre adoraría y cuidaría. 
 

El cambio de vida se inició a los treinta y tres años, cuan-
do empezó a sufrir convulsiones, dolores idiopáticos, y tras una 
larga procesión de visitas, acabó en casa de Margarita Oliver, 
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ver, conocida por sus dotes mediúmnicas, que le dijo que estaba 
sufriendo un colapso psíquico y que debía sacar y desarrollar 
todo su potencial interno como sanador y médium. Le dijo que 
debía dejar el bar que regentaba, empezar a desarrollar su talento 
espiritual y le pidió que volviese con una gallina negra para cu-
rarlo. Le ofreció algunas pautas, exhortándolo a practicar 
únicamente magia blanca.  
 

Mejoró visiblemente y según testigos, poco tiempo des-
pués, recibió la visita misteriosa de dos hombres 
impecablemente vestidos. La tríada se reunió y conversaron du-
rante horas. Nunca habló de los contenidos de aquella 
conversación, pero sus allegados coinciden que, tras aquel en-
cuentro triádico, Juan cambió para siempre.  
 

Videncia, mediumnismo y chamanismo espontáneo. Poco 
a poco empezó a desarrollar tales capacidades sin profesor ni 
maestro. 
 

Entre sus principales guías auxiliares, se encontraba el 
espíritu de un chamán, que le asistía en las curaciones, sugirién-
dole en su fuero interno los actos secretos y los componentes 
necesarios para quitar el mal y restaurar la salud. De hecho, la 
sanación fue siempre su campo predilecto y a ello le inclinaba su 
virtud cristiana. Si había algún enfermo cercano a alguien, él lo 
decía y acto seguido, con su foto mediante, estimulaba la cura-
ción del enfermo con pases manuales, o bien gracias al efecto de 
las oraciones intensas. 
 

Agudo vidente, tenía la facultad de observar eventos re-
motos, lugares escondidos, y ofrecer pautas para la resolución de 
las enfermedades a distancia. Uno de sus discípulos, Pedro Fe-
menías narra su primer encuentro con Juan. Tras vivir una mala 
época, Pedro fue llevado ante Don Juan, gracias a la intercesión 
de un profesor universitario, que sabía de las capacidades sana-
doras del místico.  
 

Según Pedro, su eminencia le contó toda su vida, en pre-
sente, pasado y futuro, sin mediar palabra previa. Le contó el 
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motivo de su visita, los orígenes de su vida y tras ello el enfermo 
sanó. 

Médium de extraordinarias facultades paranormales, su 
metología recuerda a la de los chamanes: viajar a los mundos 
inferior y superior para recuperar el conocimiento perdido que 
pudiere resolver el problema. Espiritista, médium inconsciente, 
brujo, mago, investigador de culturas milenarias, consultor y 
asesor de las Españas ricas y pobres de la transición. Su familia 
conserva placas, regalos y medallas de agradecimiento de las 
más altas personalidades de España. 
 

Todos los que le conocieron decían de él que era un 
hombre muy sencillo en cuestiones espirituales, al tiempo que 
valiente y emprendedor. Era capaz de sintetizar grandes procesos 
existenciales en pocas palabras.  
 

Sobre la metodología, aducía que el nivel de máximo de-
sarrollo eclosiona cuando el mágico es capaz de crear sus 
propias metodologías, en una suerte de praxis que usa “todo al 
mismo tiempo”, usando la cábala principal de cada cultura como 
carne de un pincho moruno. Por los numerosos testimonios, se 
deduce que sus actos mágicos eran fruto de una extraordinaria 
intuición, y cada situación era resuelta por una pauta diferente.  
Algunos supuestos entendidos aducen que hay diferencias entre 
magos, brujos y médiums. Sin embargo, Juan poseía, más allá de 
cualquier cualificativo, agudeza y efectividad, aunando en su 
praxis la síntesis de todas las doctrinas espiritualistas. 
 

Usualmente atendía su consulta por el día y subía al to-
rreón del éxtasis por la noche, los martes y jueves, tanto en un 
sentido físico, -ya que en lo alto de su casa mandó construir una 
torre sólida de piedra con cuatro ventanales cardinales-, como en 
el psíquico, pues Don Juan era un maestro en al arte del trance, 
esto es, del viaje en el espacio interpsíquico e intrapsíquico.  
 

En las épocas de gran actividad espiritista, realizaba un 
ritual de consagración de la mesa del salón donde celebraba sus 
misas espiritistas, orando sobre ella, gesticulando mágicamente, 
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posando sus manos y arrodillado sobre la misma, tres veces al 
día. 
 

Entre oraciones y bajo este trance, sus guías espirituales 
le sugerían la pauta a seguir, protocolo que luego ejecutaba co-
mo un humilde servidor, solo o acompañado con algún  
colaborador.   
 

Los exorcismos que practicaba los consumaba a través de 
su propio cuerpo. Absorbía directamente la energía atrapada y la 
liberaba en otro lugar, ayudado casi siempre por colaboradores y 
allegados, que le agarraban cuando la fuerza liberada era incon-
tenible o cuando su cuerpo (“la materia”, en términos 
espiritistas) caía al suelo al entrar en trance súbitamente.  
 

Hasta siete personas corpulentas fueron necesarias para 
aplacar a los espíritus encolerizados que se manifestaban durante 
las sesiones mediúmnicas. Durante tal estado fue capaz en más 
de una ocasión de atemorizar a los presentes levantando una me-
sa de roble macizo como si de una hoja de papel se tratara. Las 
levitaciones y bilocaciones también fueron fenómenos registra-
dos en su vida.  
 

Las múltiples sanaciones que llevó a cabo le valieron el 
apodo de Juan el milagroso. Rezando el rosario fue capaz de 
hacer andar a una enferma que hasta entonces no se valía en pie. 
 

Reconciliar la vida terrenal y la vida espiritual es la esen-
cia del equilibrio. En opinión de Don Juan, cuando una persona 
sufre desequilibrios mentales y físicos, ello acontece por la falta 
de equilibrio y desarrollo de sus facultades superiores. La aper-
tura del nuevo nivel de conciencia, sin la suficiente elevación 
personal, provoca dolores, obsesiones e incluso alucinaciones ya 
que el nivel de conciencia está vivenciando los niveles más pri-
mitivos de terrenalidad, visiones que no puede apartar de su 
mente debido a la escasez de conocimiento y fortaleza, producto 
de las virtudes del alma. 
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Don Juan recibía a pacientes prepsiquiátricos y aliviaba 
sus males con una mentalidad alternativa, haciendo desaparecer 
las alucinaciones y obsesiones, ya que, desde su óptica, el espíri-
tu estaba imbuido de la baja terrenalidad, y el propósito consistía 
en elevar a la persona y, con ello, desaparecían sus miedos. 

 
También curaba males quirúrgicos. Un hombre acudió a 

verle porque le iban a amputar la pierna. D. Juan rezó el rosario 
y la pierna sanó. Sin embargo, unos meses tras la muerte de D. 
Juan, la pierna volvió a empeorar y debieron intervenir con una 
cirugía drástica. 

 
Las sesiones de espiritismo que realizaba normalmente 

los viernes por la noche eran seguidas por numerosos asistentes. 
Juntaban las manos sobre una mesa y en el centro posicionaban 
un cirio. Las puertas se abrían y cerraban solas y desfilaban 
sombras por la habitación. Su leal asistente y secretario, Miguel 
Torres, mediaba entre el grupo y el espíritu invitado. 
 

De la misma manera, realizaba espectaculares exorcis-
mos en casas encantadas. Hasta el periódico se hacía eco de las 
hazañas de Juan Comas, como la difundida en la noticia de la 
Casa de las Cruces, donde el propietario, obsesionado por las 
presencias maléficas había empapelado la casa con cruces, fotos 
y pinturas de Jesucristo. Don Juan acudió allí, acompañado de 
médicos, periodistas y abogados, entre otros ayudantes, y envió 
al espíritu maléfico al fondo de la cisterna, no sin antes provocar 
innumerables efectos poltergeist que sobrecogieron a los presen-
tes. Y es que Don Juan “hacía cosas increíbles”. 
 

Tenía un genio fuerte. No permitía ser interrumpido 
cuando rezaba o cuando trabajaba a solas. 
 

Capaz de parar el granizo haciendo gestos y musitando 
oraciones con los ojos cerrados, según testigos de Esporles, des-
de el torreón de su casa en Ca´n Alenyar, o de apaciguar 
rápidamente a los animales de toda raza y condición. 
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De noche, se encerraba en una habitación y trazaba un 
círculo de tiza a su alrededor, y hasta que no hubo acabado sus 
“faenas”, no se iba a dormir. Su viuda aún recuerda cómo, ence-
rrado en un círculo mágico, vociferaba y gritaba, luchando 
contra fuerzas contendientes con el propósito de sanar a alguien, 
o eliminar una maldición de muerte. 
 

Y es que en los pueblos se hacía mucha magia negra, se-
gún explicaba a sus colaboradores. Un brujo que trabajaba en el 
barrio de Santa Catalina se enemistó con D. Juan, pero éste ni se 
inmutó. Al poco tiempo, el brujo perdió la casa en un incendio 
devastador. Sus allegados afirman que cualquier nigromante ma-
lintencionado que se enfrentara cara a cara con D. Juan acababa 
mal parado. 

 
Tras predecir con acierto la resolución inmediata del se-

cuestro de la hija de un magnate afincado en la lujosa Marbella, 
la muerte súbita e inesperada del marqués de Urquijo, y otros 
devenires sociales, D. Juan, gracias a su creciente fama de viden-
te, espiritista y sanador espiritual, fue conducido a los platós de 
televisión de la mano de su amigo Chicho Ibáñez Serrador. 
También estaba preparada una serie de entrevistas con Jiménez 
del Oso, que no se llegaron a rodar por la muerte de Comas. 

 
En los últimos años de su vida, Juan viajaba con enorme 

frecuencia por todo el territorio español y por las principales ca-
pitales europeas. La industria del petróleo manifestó interesés 
por sus servicios, y le ofreció un puesto laboral en el norte de 
Europa, pero Juan declinó. Una de las últimas ofertas, provino 
del gobierno mexicano, la cual estubo a punto de punto de acep-
tar.  
 

Su círculo más allegado alega que Juan sabía la fecha de 
su muerte: 10-8-1988.  

 
Él comunicó siete años antes de su deceso que su forma 

de morir tendría lugar cuando tuviese que ofrecer su vida para 
salvar otra. En 1987, en un programa de Radio Mallorca, predijo 
otra vez su propio fallecimiento, espíritus mediante.Uno de los 
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oyentes preguntó inocentemente quién moriría primero de los 
presentes. La respuesta fue Juan Comas.  

 
En 1988, una familia de joyeros madrileños, le pidió que 

salvase la vida de su hijo. La curación pasaba por el proceso de 
un cambio de vida, esto es, cambiar la vida de una persona por 
otra, y Juan accedió espiritualmente a tal transacción. El niño 
sanó y poco después, Comas sufrió un infarto. Tras una semana 
de convalecencia, regresó recuperado a su finca de Ca´n Alen-
yar. Pero volvió a tener otro infarto, e intervención tras 
intervención, hicieron todo lo posible para salvarlo. 

 
Tal como las prediciones apuntaron, el médium mallor-

quín murió en la sala de cuidados intensivos de la Clínica 
Femenías. Un par de días antes llamó, desde el hospital, a su 
amiga María Mavi, para felicitarla por su onomástica, como cada 
año. Sentenció que eran las últimas felicitaciones por su parte, 
ya que sabía con certeza que no saldría de allí.  
 

En sus últimas voluntades constaba que quería ser ente-
rrado con un libro y un rosario. El funeral se celebró el 12 de 
septiembre de 1988 en la iglesia de Esporles, en medio de una 
tormenta apocalíptica que duró apenas dos horas.  

 
Un año antes de su deceso, un amigo de Comas quiso es-

cribir un libro completo sobre sus andanzas y obras. Nunca llegó 
a publicarse nada. Este epílogo es un homenaje que cierra un 
capítulo pendiente veinte años después.  

 
Cuando se dice que D. Juan Comas ayudó desde el pri-

mero al último de los españoles, no se exagera. Así, en 1970, en 
reconocimiento a su excelencia, recibió una condecoración de 
agradecimiento del entonces Jefe del Estado, Francisco Franco. 
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Medalla de agradecimiento a D. Juan Comas sobre el li-

bro de “Quién es quién en las autonomías españolas”. 
 
            Reproducción del texto de la medalla 
 

A 
D. JUAN COMAS 

POR SU  
EXCELENCIA 

JEFE DEL ESTADO ESPAÑOL 
FRANCISCO FRANCO 

1970 
  
 
 
 
 
 


